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rural. Una introducción

Ernest Cañada
Alba Sud

El dogma del Multiplicador Turístico sobre el sector primario

Un discurso compartido entre turistólogos y gestores políticos afirma que 
el turismo impulsa el desarrollo de otros sectores económicos como si se tra-
tara de un juego de engranajes, en el que la activación de una primera rueda 
dentada comporta el movimiento de todo el mecanismo. Es lo que, desde los 
trabajos de Brian H. Archer (1976, 1977), se denomina Multiplicador Turísti-
co: un eslabonamiento de efectos producidos a partir del consumo turístico. 
Manuales utilizados en las escuelas universitarias de turismo y revistas de ca-
rácter técnico-empresarial repiten este argumento como una letanía, al punto 
de convertirlo en un apriorismo que no merece discusión.

If tourism expenditures is increased due to a special event in the destina-
tion, some of this adder revenue (first round of expenditures) may be used 
by the event to purchase food and other goods from the local economy, 
as web as on payment of wages, salaries, government taxes, etc., (second 
round of expeditures). The suppliers to the event may then spend the mo-
ney received from the event on other goods, services, taxes, etc., thus gene-
rating yet another round of expenditures (Prasad Gautam 2008: 41).

¿Cómo se logra transmitir el crecimiento turístico a los otros sectores económicos? 
Una parte sustancial de la literatura turística de carácter economicista y acrítico, 

Jordi Gascón
Universitat de Barcelona
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dominante en los estudios turísticos (Tribe 2006, 2008), se ha dedicado a conso-
lidar este principio identificando esos mecanismos. Básicamente consideran 
que hay dos formas: a) impulsando la modernización y desarrollo de infraes-
tructuras de transporte (aeropuertos, puertos, carreteras y autopistas, red fe-
rroviaria) del que se beneficia toda la economía; b) generando una demanda 
de bienes y servicios que esos sectores han de cubrir como proveedores (Cár-
denas García 2013).

Hemos calificado de apriorístico este discurso. El apriorismo es una con-
cepción filosófica que asegura que es posible adquirir y acumular conocimien-
to a través de la deducción, sin considerar ni observar la realidad empírica. 
Negada su validez por la ciencia desde hace generaciones (Ramón y Cajal 2008 
[1897]), parecería que sigue siendo el principal instrumento de análisis para 
buena parte de la investigación en turismo. Porque una rápida mirada a des-
tinos turísticos en el que esta actividad se ha convertido en un pilar de la eco-
nomía local o regional descubre que, en muchos casos, los sectores del primer 
sector, lejos de beneficiarse, han desaparecido o languidecen.

En el Mediterráneo catalán encontramos un ejemplo. Desde la década de 
1950, y a la par que se desarrollaba el turismo, fue desapareciendo una potente 
economía basada en la pesca de bajura y de carácter artesanal que generaba 
empleo a miles de trabajadores y daba vida a sus pueblos costeros. El parale-
lismo entre crecimiento turístico y disminución de la pesca no es resultado de 
la casualidad. El desarrollo del primero perjudicó al segundo. Así por ejem-
plo, la construcción de puertos deportivos (no hay pueblo litoral que no tenga 
uno) y de otras infraestructuras turísticas y viarias afectó los ciclos naturales 
de reposición de la arena costera. Resultado de ello, hoy las playas catalanas 
desaparecen tras los torrenciales aguaceros otoñales que caracterizan su clima. 
La necesidad de recuperar la playa antes del siguiente verano para poder ini-
ciar la temporada turística, obliga a un bombeo de arena del fondo marino que 
destroza su ecosistema. Aunque el cada vez más magro sector pesquero y los 
movimientos ecologistas denuncian esta práctica, los requerimientos del que 
se ha convertido en sector económico esencial para la economía catalana pre-
valecen en las decisiones gubernativas. El turismo también disparó los precios 
del suelo y la vivienda, especialmente de aquellas más cercanas a la primera 
línea de mar, que ahora se destinan a infraestructuras turísticas y segundas 
residencias. Un proceso de gentrificación que hizo desaparecer los barrios ma-
rineros y expulsó a sus habitantes.

Esta relación inversamente proporcional entre turismo y pesca de bajura no 
es una peculiaridad catalana. Por el contrario, es una situación recurrente, aun-
que los procesos no siempre son los mismos. En algunos casos se observa como 
el turismo enajena un capital humano y financiero local que antes se destinaba 
al sector pesquero (Morales Zúñiga 2011, Pascual 2003). En otros, es el esta-
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blecimiento de políticas conservacionistas (naturaleza=patrimonio=recurso 
turístico) el que limita la labor pesquera artesanal (Cabrera Socorro y Cabre-
ra Socorro 2004, Vargas del Río 2012). O la privatización de la costa para la 
construcción de complejos turísticos y turístico-residenciales exclusivos, que 
desaloja al pescador de su espacio de trabajo (Cañada y Blázquez 2011, Milano 
2015). 

No se puede cargar toda la responsabilidad de la desaparición de la pesca 
al desarrollo turístico. Otros factores han coadyuvado en el proceso, y posible-
mente han tenido un papel igual o más significativo: la contaminación de las 
aguas por el uso generalizado de agrotóxicos en la agricultura, que acaban en 
los ríos y acuíferos, y finalmente en el mar, afectando también los ecosistemas 
pesqueros; la sobrepesca, a medida que se desarrolló la tecnología de detección 
de cardúmenes y se modernizaron las embarcaciones; la contaminación por 
vertidos industriales y urbanos. Pero está claro que, en contra de lo que afirma 
la premisa del Multiplicador Turístico, el turismo no ha ayudado a revitalizar 
ese sector; todo lo contrario.

Seríamos injustos y faltaríamos a la verdad si afirmáramos que esta ceguera 
sobre los impactos del turismo es generalizada. De hecho, y cada vez más, los 
estudios turísticos reconocen que el anhelado efecto multiplicador es, más que 
una realidad automática resultado del desarrollo turístico, un objetivo. Y un 
objetivo que se enfrenta a numerosos obstáculos (Clavé y González Reverté 
2007). El caso del denominado Enlace o Linkage entre turismo y agricultura es 
ejemplar. En los años ‘70, con el inicio del boom del turismo internacional, se 
crearon expectativas sobre las oportunidades que podía generar en la agricul-
tura. Se partía de la premisa de que los destinos turísticos requerirían ingentes 
cantidades de alimentos para cubrir las necesidades de huéspedes y trabaja-
dores, y que esos suministros se obtendrían con la producción local. Fue Jan 
Lundgren (1975) quien desarrolló por primera vez esta hipótesis. Lundgren 
establecía dos posibles escenarios. El primero se daría si el crecimiento hote-
lero era gradual. En este caso la demanda también se incrementaría de forma 
progresiva y eso daría tiempo a los productores locales para adaptarse a una 
demanda creciente que requeriría la introducción de innovaciones tecnoló-
gicas y la expansión de la frontera agraria. El segundo escenario era la de un 
crecimiento rápido del destino turístico, basado en la construcción de grandes 
complejos hoteleros con una fuerte inyección de capital foráneo. En este caso, 
la demanda de suministros se volvería urgente y sería en grandes volúmenes. 
En una primera fase, la producción local no podría hacer frente a esta deman-
da y se dependería de las importaciones. Pero a largo plazo el turismo genera-
ría el estímulo necesario y la producción local se iría adaptando y conquistan-
do espacios en el nuevo mercado. En ambos escenarios, por tanto, el desarrollo 
turístico acabaría impulsando, si o si, el sector agrario de manera natural.
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Esta hipótesis se mantuvo con variaciones hasta la década de 1990 (e.g. 
Burns y Holden 1995, Cox et al 1995, Rickard y Carmichael 1995). Sin embar-
go, ya en la década anterior diversos estudios evidenciaron que el enlace turis-
mo-agricultura no se estaba produciendo. Por el contrario, los complejos ho-
teleros preferían importar sus suministros (Bélisle 1983, Latimer 1985), lo que 
incluso impulsó el dumping: se convirtió en la puerta de entrada de alimentos 
foráneos que marginaron la producción autóctona de su propio mercado local 
(Torres 2003). A principios de siglo, y a partir del trabajo de Rebecca Torres 
en Quintana Roo (2002, 2003, con Momsen 2004), se recuperará la hipótesis 
del enlace turismo-agricultura. Pero ahora con el convencimiento de que el 
efecto multiplicador no sobreviene de forma espontánea, sino que ha de ser 
inducido: requiere impulso, planificación y gestión externa. Como decíamos, 
el Multiplicador Turístico pasó de ser considerado un proceso automático a 
convertirse en un objetivo deseable.

Un esbozo de modelo para entender el conflicto turístico

Ya sea de forma espontánea o inducida, ¿realmente el desarrollo turístico 
puede beneficiar a los demás sectores económicos locales, y al agrario en par-
ticular? Los modelos turísticos son tan variados, y los contextos de los desti-
nos tan específicos, que no se puede responder con un monosílabo. En otros 
trabajos hemos presentado casos en el que es posible (Gascón y Cañada 2005, 
Cañada 2015) y al final del presente artículo describiremos otro. Pero como 
también hemos señalado, el turismo se ha caracterizado más por dañar eco-
sistemas, malbaratar recursos naturales, mercantilizar expresiones culturales, 
crear marcos favorables para la corrupción y vulnerar derechos laborales, que 
por lo contrario (Buades, Cañada y Gascón 2012).

Cuando se busca la raíz de un conflicto turístico, el análisis suele centrarse 
en sus causas inmediatas: un resort que enajena agua o tierra a la población lo-
cal, una disputa entre sectores sociales locales por controlar el nuevo recurso, 
determinadas políticas municipales que favorecen la gentrificación, etc. Es una 
aproximación correcta. Pero su reiteración en contextos y geografías diversos 
nos obliga a buscar un modelo integral del impacto turístico. Creemos que este 
modelo puede partir de una idea central: que el surgimiento del turismo gene-
ra dos tipos de conflicto redistributivo. Por un lado, un conflicto entre sectores 
económicos que deben competir por unos recursos siempre insuficientes. Por 
otro, un conflicto entre sectores sociales: entre aquellos que se articulan con 
éxito al nuevo sector y quienes quedan marginados de sus beneficios.

Conflictos redistributivos entre sectores económicos. El turismo requiere 
el uso de diferentes recursos (naturales, energéticos, fuerza de trabajo, capital 
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público y privado para la inversión, etc.) que ya están siendo previamente em-
pleados por los sectores económicos prexistentes o por el ecosistema. En con-
tra de lo que implícitamente asegura la teoría del multiplicador turístico, los 
recursos son finitos. No se pueden multiplicar indefinidamente. Por tanto, la 
aparición del turismo comporta una reestructuración en la asignación de esos 
recursos. En ocasiones puede que esta reasignación se haga de forma equili-
brada, y que tras el reajuste todos los sectores económicos puedan acceder a 
los recursos necesarios para asegurar su buen funcionamiento. Pero parece 
predominar una segunda alternativa: el nuevo sector suele sustraer a los ya 
existentes recursos por encima del mínimo necesario para asegurar su viabi-
lidad. En las zonas rurales donde se establece tiende a decrecer la agricultura, 
ahogada por el monopolio que el primero hace de recursos como la tierra, el 
agua, las prioridades de inversión privada, la fuerza de trabajo o los planes de 
desarrollo gubernamentales (Mowforth y Munt 2016, Gascón y Ojeda 2015). 
El caso de la pesca artesanal antes explicada es un buen ejemplo.

Conflictos redistributivos entre sectores sociales. Si toda la población 
participara de forma equitativa en el control y gestión de los diferentes secto-
res económicos, entre ellos el turismo, el conflicto anterior tal vez no lo sería 
tanto: todos se beneficiarían por igual de todos los sectores económicos, estu-
vieran en crisis o en expansión. Pero esto no suele suceder así. Lo que predo-
mina es una escena en el que el control y gestión, y el acceso a los beneficios, 
de cada sector económico corresponde a sectores de población diferentes. En 
el mundo rural esto suele asociarse a una pérdida de control sobre los medios 
de producción. Un campesino que abandona la actividad agraria para entrar 
a trabajar en el turismo pasa de una actividad en la que es un especialista y 
controla los medios de producción (o al menos, parcialmente), a otro en el 
que es mano de obra no cualificada y en cuya gestión no participa. Aunque 
coyunturalmente pueda obtener unos ingresos atrayentes en la nueva activi-
dad, se ha convertido en mano de obra fácilmente sustituible. Y por tanto, es 
desechable si se requiere una reestructuración del sector. Desde los estudios 
de Richard Butler (1980) sobre el Ciclo de Vida Turístico sabemos que, tarde o 
temprano, esa reestructuración acontecerá. Y que esa reestructuración buscará 
incrementar la competitividad del destino reduciendo los costos de funcio-
namiento (y entre ellos, los salarios y condiciones laborales) o mejorando la 
calidad del servicio (para lo que se hará necesario sustituir la mano de obra 
por otra cualificada).

Una perspectiva teórica que analice el fenómeno desde los conflictos re-
distributivos entre sectores económicos y sectores sociales tiene la virtud de 
explicar los impactos del turismo a nivel local sin olvidar que se trata de un 
fenómeno global y globalizador.
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Una tipología de la conflictividad turística

El caso centroamericano, con un despegue turístico relativamente reciente, 
desde finales de la década de 1990 en algunos países y principios de la siguiente 
en otros, permite ilustrar esta conflictividad (Cañada 2013). 

Unos pocos datos dan cuenta de la importancia adquirida recientemente 
por el turismo en la economía de la región, y por ende en la transformación te-
rritorial que implica. En el año 2002 llegaron a Centroamérica unos 4,5 millo-
nes de turistas, mientras que en 2013 sobrepasaban ya los 9 millones (SITCA 
2013, UNWTO 2015). Asimismo los ingresos económicos generados por el tu-
rismo en 2002 alcanzaban los tres mil doscientos millones de dólares y en 2012 
superaron los nueve mil seiscientos, con ascensos en todos los países. El aporte 
del turismo al PIB de la región estaría entre un 5% y un 6% (SITCA 2013). 
Pero más relevante es el papel del turismo en la transformación estructural del 
modo de integración de la región en la economía internacional que se gestó 
entre finales de los años setenta y la primera década del dos mil. Si en 1978 
más del 70% de las divisas que llegaban a la región procedían de la agroexpor-
tación tradicional, basada en el algodón, el banano, el azúcar, el café y la carne, 
treinta años después se había pasado a un modelo de inserción en la economía 
internacional más complejo, con predominio de las remesas, la exportación de 
productos agrícolas tradicionales y no tradicionales, la maquila y el turismo. 
En este momento la generación de divisas por medio de la agroexportación 
tradicional se ha reducido significativamente en todos los países, desde el más 
bajo con un 4% en El Salvador hasta el 18% que aún concentra Nicaragua. Por 
el contrario, la principal fuente de divisas en Guatemala, El Salvador, Hondu-
ras y Nicaragua son las remesas que envía la población migrante con porcenta-
jes que van del 34% en Nicaragua al 55% en El Salvador. Y significativamente el 
turismo adquiere cierto protagonismo en todos los países: 23% en Costa Rica, 
un 17% en Nicaragua, un 15% en Honduras, un 13% en El Salvador y un 12% 
en Guatemala (Rosa 2008).  

El peso creciente del turismo en Centroamérica no se manifiesta de for-
ma homogénea en todo su territorio, sino que se concentra en determinados 
municipios con cierto atractivo potencial. Esto conlleva un proceso de trans-
formación de los ecosistemas, medios de vida y de la misma población de esos 
lugares. El factor que activa este tipo de dinámicas de cambio es la penetración 
del capital turístico e inmobiliario, tanto nacional como extranjero, o en alianza 
en muchos casos, acompañado de una serie de políticas y estructuras institu-
cionales que le dan cobertura, facilidades y apoyo a través de múltiples meca-
nismos e instrumentos, común por otra parte en la historia de la globalización 
de la industria turística (Fernández y Ruiz 2010). Esto implica por ejemplo 
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las legislaciones favorables a la inversión extranjera o la creación de agencias 
de promoción de la inversión, con un especial protagonismo en ambos ca-
sos del turismo (CEPAL 2001, Cuéllar 2012). O el hecho que todos los países 
de Centroamérica suscribieran y se integraran en el Centro Internacional de 
Arreglo de Diferencias relativas a Inversiones (CIADI), con sede en Washing-
ton y vinculado al Banco Mundial, principal garante del capital internacional 
ante posibles desacuerdos en el país donde se realiza la inversión. Mucho más 
en detalle operan los distintos programas y planificaciones para el desarrollo 
turístico impulsados desde los Estados nacionales a través de sus diferentes 
administraciones y/o en colaboración con la cooperación internacional. De 
este modo el Estado, los organismos multilaterales y determinados actores de 
la cooperación se convierten en facilitadores y garantes de la penetración del 
capital en los territorios rurales para su transformación en espacios turísticos 
(Palafox et al. 2016). Y son estos capitales turísticos e inmobiliarios los que 
provocan una metamorfosis radical en la lógica de la articulación territorial 
en función de sus necesidades de reproducción, como previamente lo hicieran 
otras estructuras económicas dominantes que organizaron el territorio a me-
dida de sus necesidades, y en los que la naturaleza, transformada en mercancía 
por medio de la actividad turístico-residencial, se convierte en un factor clave 
para maximizar ganancias (Aguilar et al. 2015, Vilchis et al. 2016). Estos pro-
cesos de reorganización territorial a causa del turismo no están aislados, si no 
que forman parte de una dinámica global de refuncionalización espacial en 
base a las lógicas de acumulación capitalista, en lo que Peter Rosset denomina 
como una “guerra por la tierra y el territorio” (2009). 

En esta reorganización espacial es necesario diferenciar múltiples escalas: 
el territorio rural en el que se produce esta transformación no es ocupado en 
su totalidad ni al mismo tiempo por la nueva dinámica turística. De este modo 
coexisten con mayor o menor intensidad las anteriores dinámicas económicas 
con el proceso de construcción y articulación del nuevo espacio turístico den-
tro de ese territorio rural. Pero a medida que avanza el proceso, y dependiendo 
de múltiples factores, las comunidades rurales se ven sometidas a un proceso 
de naturaleza violenta que conlleva su progresiva descampesinización (Gascón 
y Ojeda 2014) e integración de forma subordinada en las nuevas actividades o 
la migración y la inserción en otros espacios urbanos o periurbanos. 

En este proceso podemos identificar tres grandes dinámicas que, a su vez, 
son generadoras de conflictos socio-ambientales que dependiendo de su in-
tensidad y del marco histórico e institucional en los que se producen acaban 
moldeando de forma particular esas sociedades y territorios turistizados: a) 
Desposesión de recursos naturales esenciales y desarticulación de la territo-
rialidad asociada a las economías campesinas y pesqueras existentes; b) Di-
námicas migratorias provocadas por la expulsión de población rural y por la 



Urbanizar el paisaje:   . . .12

atracción de nuevos habitantes, tanto trabajadores como nuevos residentes; c) 
Integración en las nuevas dinámicas laborales generadas por el turismo que 
en su mayoría tienen un carácter subordinado, por el que la población local 
ocupa los puestos más bajos en la nueva estructura laboral. 

a. Procesos de desposesión de recursos naturales esenciales y des-
articulación de la territorialidad asociada a las economías campe-
sinas y pesqueras existentes

La construcción del espacio turístico implica para las comunidades rurales 
el despojo de recursos naturales como la tierra y los bosques, especialmente de 
manglar, para poder construir las nuevas infraestructuras vinculadas al turis-
mo. El expolio de tierra se puede llevar a cabo de maneras diversas, que pue-
den ir desde la presión a través del mercado, con procesos especulativos sobre 
el valor de la tierra, por ejemplo, hasta los cambios normativos en la forma de 
regular el uso del territorio, hasta el uso de la violencia física. Las dinámicas 
especulativas de los precios del suelo han acabado favoreciendo el traspaso de 
la propiedad de la tierra de los actores locales a inversionistas, como muestran 
diversas investigaciones en Nicaragua (Bonilla y Mortd 2011, Guobjört 2014, 
Hunt 2011) y Panamá (Rudolf 2014). Así por ejemplo, el precio de la tierra en 
el municipio costero de Tola, en Nicaragua, pasó de 300 dólares la manzana 
(0,7 hectáreas) a mediados de los años noventa, a los 280.000 dólares a poco 
antes que estallara la crisis económica internacional en 2007 (Bonilla y Mortd 
2011). Estos procesos suponen dinámicas similares descritas para otros secto-
res asociadas a las dinámicas de “acaparamiento de tierra” (Borras et al. 2012, 
Merlet y Jamart 2009).

Paralelamente la construcción de todos los soportes materiales para po-
der desarrollar las actividades turísticas comportan la destrucción o afectación 
de importantes ecosistemas, más allá de los terrenos específicos en los que 
podrían vivir y trabajar las familias campesinas de esos lugares. Así se han 
identificado la destrucción de manglares y humedales; la contaminación del 
agua; la acumulación de residuos sólidos; movimientos de tierra y destrucción 
de cerros para la creación de terrazas; destrucción y/o fragmentación de los 
bosques, entre otros. 

Uno de los ecosistemas en particular más amenazado por la expansión turís-
tica ha sido el bosque de manglar, presente en muchas de las costas tropicales y 
subtropicales de América Latina, principalmente en México, Brasil, y la mayo-
ría de países centroamericanos y caribeños. Áreas significativas ocupadas por 
manglares han sido utilizadas para construir en ellas, facilitar la accesibilidad 
entre las zonas construidas y el mar, o incluso se han visto remplazados por 
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otros entornos naturales más acordes con unos patrones estéticos estandariza-
dos de lo que debiera ser el paisaje turístico. De este modo, el crecimiento de la 
actividad turística en, por ejemplo, la gran área comprendida entre México, el 
Caribe y Centroamérica, que se ha producido en sucesivas oleadas durante los 
últimos cuarenta años, ha ido pareja a una disminución y degradación de los 
llamados “bosques salados”. Su destrucción supone en primer lugar un daño 
ecológico de enormes dimensiones y consecuencias, por cuanto constituyen 
un espacio privilegiado para la reproducción y refugio de numerosas espe-
cies (especialmente peces, caracoles, conchas y cangrejos, pero también aves) 
y acumulan una gran riqueza en biodiversidad. Incrementa además la vulne-
rabilidad ante el impacto de fenómenos naturales como tormentas, tsunamis 
y huracanes cada vez más frecuentes y con mayor intensidad a consecuencia 
del cambio climático, por constituir barreras naturales de protección o amorti-
guamiento (Aburto-Oropeza et al. 2008, Alongi 2002, Flores-Mejía et al. 2010, 
Hall 2001, Rönnbäck 1999).

Pero la pérdida de manglares erosiona también los medios de vida de las 
poblaciones costeras, lo cual las empobrece y dificulta que puedan mantener-
se en sus territorios. Esos bosques sirven de base alimentaria para muchas 
comunidades costeras, tanto por medio de la recolección de conchas, cara-
coles, cangrejos, jaibas como de la pesca artesanal. Es también donde extraen 
materias primas para, entre otros, elaborar sus medios de transporte y cons-
trucción, habiéndose desarrollado toda una cultura material e identidad aso-
ciada al bosque de mangle. Su pérdida se convierte, por tanto, en un factor de 
descampesinización al destruir las bases materiales sobre las que se asientan y 
reproducen numerosas familias en las costas (Alvarado y Taylor 2014, Mellado 
2012, Navarro 2013). 

Tanto en la construcción como sobre todo cuando las iniciativas turísticas 
empiezan a operar, el agua se convierte también en objeto de competencia, 
dadas las necesidades de los complejos turístico-residenciales frente a uso do-
méstico de la población local o riego de sus cultivos. El consumo de agua del 
turismo tiene que ver con los usos personales de sus clientes (aseo, spas, pisci-
nas), mantenimiento de jardines y campos de golf, entre otros, pero también 
con necesidades “indirectas” derivadas del funcionamiento de la industria tu-
rística. Diferentes investigadores en múltiples contextos muestran evidencias 
que identifican un mayor consumo de agua vinculado a su uso turístico que 
en las actividades domésticas de la población local (Hof y Blàzquez 2015, Hof 
y Schmitt 2011, Gössling y Paul 2015: 644-645). La escasez de agua en muchas 
de estas zonas ha comportado el interés de los inversionistas por trasladarla de 
otras partes, a costa de las necesidades de las comunidades que se abastecen 
de ella. La competencia por el uso del agua se vuelve un tema crítico. La pro-
vincia de Guanacaste en Costa Rica, sujeta a un clima tropical seco, con una 
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pluviosidad poco abundante durante parte del año, acumula gran cantidad 
de conflictos relacionados con la competencia por el agua entre comunidades 
rurales e inversiones turístico-residenciales, hasta el punto que algunas obras 
de canalización han puesto en claro riesgo la propia supervivencia de esas co-
munidades (Fernández 2009, Navas 2015, Navas y Cuvi 2015). En este sentido 
resulta también significativo que Monseñor Vitorino Girardi, obispo de la dió-
cesis de Tilarán-Liberia en Guanacaste, Costa Rica, llegara a reclamar en 2009 
una moratoria de nuevos proyectos turístico-residenciales ante el riesgo de un 
eventual colapso asociado en gran medida a la escasez de agua (Girardi 2009: 
16). Los conflictos en torno al agua han tenido también una fuerte incidencia 
en términos de género, por cuanto la división sexual del trabajo, reforzada por 
la industria turística, ha situado en agua en la esfera de la reproducción social 
y por tanto problemas de escasez o contaminación han afectado de forma di-
recta y principal a las mujeres (Cole y Ferguson 2015). A su vez, la responsa-
bilidad de las mujeres en relación al agua asignada por estos roles de género 
han hecho que asumieran mayor protagonismo público en la lucha contra los 
procesos de acaparamiento de agua generados por la industria turística, como 
quedó evidenciado en el conflicto en la comunidad rural de Lorena, en Guana-
caste, contra el proyecto de canalización de agua del acueducto de Nimboyores 
que pretendía realizar el complejo turístico-residencial Meliá Conchal (Cole et 
al. 2016, Kuzdas 2012). 

Para las comunidades la afectación de las actividades turísticas en el agua 
también procede de situaciones de contaminación, especialmente con la cana-
lización de las aguas negras (Fernández 2009). Uno de los casos más conocidos 
de este tipo de problemática lo constituye el conflicto que se produjo en el 
Hotel Occidental Allegre Papagayo, en Guanacaste, Costa Rica, que en febrero 
de 2008 fue cerrado por el Ministerio de Salud por contaminación ambiental. 
Durante el proceso de ampliación del hotel no se habían instalado las suficien-
tes plantas de tratamientos de las aguas negras y grises y éstas se llevaban cada 
día a un vertedero en camiones, pero a causa del mal estado de las carreteras 
parte de esas aguas acaba derramada en los caminos, lo que provocó diferentes 
focos de contaminación ambiental. Gracias a las protestas de las comunidades 
afectadas y el grupo ecologista Confraternidad Guanacasteca el caso llegó a los 
medios de comunicación y provocó la intervención de las autoridades del Es-
tado que clausuraron temporalmente el hotel hasta la construcción de las plan-
tas de tratamiento de aguas requerida (Caribbean News Digital, 12/02/2008). 

Por otra parte, la forma en que se impone este nuevo tipo de actividad 
turístico-residencial desestructura la territorialidad pre-existente de las comu-
nidades rurales, al promover el desplazamiento de los lugares de vivienda o al 
impedir el acceso a determinados caminos de paso o a las costas (Bastos 2013). 
En países como Costa Rica, las comunidades costeras se han visto presionadas 
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por los procesos de reordenamiento territorial promovidos por el Estado y que 
han favorecido su desplazamiento de la primera línea de costa en beneficio 
de las inversiones turístico-residenciales. La forma en la que durante los últi-
mos años se han ejecutado los planes de ordenamiento territorial de la zona 
marítimo-costera de Costa Rica, a través de planes reguladores, inicialmente 
financiados por los mismos inversionistas turísticos y, cuando fue declarado 
inconstitucional, por agencias de cooperación internacional, son un ejemplo 
de cómo el Estado actúa a favor de los grandes empresarios frente a las pobla-
ciones costeras. Con su progresiva separación de las costas y la reubicación 
en terrenos más distantes, comunidades vinculadas tradicionalmente a los 
bosques de mangle y a las actividades pesqueras ven limitado el acceso a sus 
medios de vida. Así mismo, caminos y lugares de paso antes abiertos se ven 
ahora sujetos a restricciones de paso y todo tipo de obstáculos. El resultado 
final de estos procesos deriva en territorios más fragmentados, excluyentes y 
privatizados

b. Dinámicas migratorias provocadas por la expulsión de pobla-
ción rural y por la atracción de nuevos habitantes, tanto trabaja-
dores como nuevos residentes. 

El nuevo espacio turístico provoca una movilidad poblacional en múltiples 
sentidos. Expulsa por una parte a personas de origen campesino y pesquero a 
causa de los procesos de desposesión y, a su vez atrae fuerza de trabajo para la 
construcción y los servicios turísticos y auxiliares, en muchas ocasiones pro-
cedentes de otras comunidades rurales empobrecidas, que igualmente se han 
visto perjudicadas por las políticas neoliberales hacia el agro y la economía 
campesina y en disposición por tanto de emigrar y suministrar mano de obra 
en los mercados de trabajo de la economía global. 

En muchos destinos de Latinoamérica se ha recurrido de forma sistemá-
tica a la mano de obra inmigrante de origen extranjero, que se moviliza sin 
contratos previos, y en muchas ocasiones en situación de ilegalidad para la 
construcción de hoteles, viviendas e infraestructuras de diverso tipo para el 
uso turístico. Son los casos, por ejemplo, de nicaragüenses en Guanacaste; cen-
troamericanos y mexicanos de estados más pobres en Quintana Roo (México); 
o haitianos en Punta Cana y Bávaro (República Dominicana) (Cañada 2013). 
Frecuentemente se ubican en esos nuevos territorios en asentamientos pro-
visionales, autoconstruidos, en condiciones de hacinamiento e insalubridad 
(Acuña 2011, Girardi 2009, Vargas 2013). 

A pesar de la poca visibilidad de este tipo de situaciones, algunos episodios 
trágicos han puesto de relieve público esta realidad. Es el caso por ejemplo de 
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la muerte de un trabajador de la construcción el 13 de noviembre de 2008 en 
Guanacaste a causa de las condiciones insalubres en las que vivía. Rafael Anto-
nio Pérez Sánchez, nicaragüense de 26 años y padre de cuatro hijos, trabajaba 
en la construcción del Hotel Riu Matapalo. Vivía en un campamento informal 
con otras novecientas personas. A causa de una filtración de aguas negras en 
las fuentes de agua de las que bebían, más doscientos trabajadores enfermaron 
y él murió “después de soportar cuatro días de dolores estomacales, vómitos y 
deshidratación, sin probar alimentos, muriendo en la peor soledad” (Girardi 
2009: 15). Indignados los compañeros del fallecido quemaron un autobús de 
la empresa de transporte que los llevaba al proyecto de construcción para de-
nunciar la situación en la que vivían, provocando la atención de los medios de 
comunicación y que las autoridades públicas paralizaran temporalmente las 
obras (La Nación, 18/11/2008). 

Igualmente el espacio turístico atrae nueva población de mayor poder ad-
quisitivo que trabaja como cuadros medios y altos de las instalaciones turís-
ticos residenciales y a los mismos usuarios de estos servicios, tanto de corta 
duración (turistas) como media o larga (residentes). Estos cambios poblacio-
nes suponen nuevas dinámicas y procesos de vertebración social, cultural y 
política (Gascón 2015, Janoschka y Sequeira 2014, Noorloos 2012). La diná-
mica espacial y social se dualiza entre los lugares destinados a la producción 
turística y los que garantizan su reproducción (Frausto et al. 2015).

c. Integración en las nuevas dinámicas laborales generadas por el 
turismo que en su mayoría tienen un carácter subordinado, por 
el que la población local ocupa los puestos más bajos en la nueva 
estructura laboral. 

Los empleos creados por el turismo para las poblaciones de las comunida-
des, tanto del lugar donde se instalan como las que han venido de fuera, son 
habitualmente precarios y ocupan los puestos más bajos en la escala laboral, 
tanto en la construcción como en los servicios de atención al turista (limpia-
doras, camareras de piso, recepcionistas, cocinas, jardinería, seguridad y vigi-
lancia, animación).  

Los trabajadores habitualmente se ven sometidos a unas condiciones de 
sobre explotación laboral: bajos salarios, irregularidad en los pagos, subcon-
trataciones, acoso policial, inseguridad y riesgo laboral. A su vez, cuentan con 
débiles estructuras de protección por parte de los ministerios del trabajo y sin-
dicatos, que sufren sistemáticamente el acoso del empresariado que dificulta 
la creación de organizaciones sindicales en las áreas turísticas (Cañada 2013, 
Iglesias 2008). En algunos lugares la presencia de organizaciones sociales de la 
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Iglesia sirve prácticamente de único apoyo a estos colectivos de trabajadores. 

Este tipo de dinámica económica también atrae a algunas personas que 
tratan de “buscarse la vida” en la economía informal, ofreciendo productos 
y servicios directamente a los turistas (alimentos y bebidas, souvenirs, artesa-
nías, masajes, entre otros. Pero su acceso a los turistas no siempre resulta sen-
cillo a causa de las dinámicas de restricción y privatización generadas por unas 
formas de desarrollo turístico de carácter excluyente y que metafóricamente 
se ha podido etiquetar como “búnker playa-sol” (Blàzquez et al. 2011). Un 
ejemplo de este tipo de situaciones se pone en evidencia en la manifestación 
del 1 de marzo de 2010 frente al Hotel Riu por de vecinos de Playa Matapalo, 
Guanacaste, en protesta por el hecho que la empresa impedía el acceso libre 
a la playa que había frente al hotel, con lo que los vendedores ambulantes no 
podían acceder a los turistas. La marcha fue convocada por la Confraternidad 
Guanacasteca, la Federación Conservacionista (FECON) y la Federación de 
Estudiantes de la Universidad Centroamericana (Navarro 2013). 

Turismo residencial

Estos tres procesos de transformación (desposesión de recursos, movilidad 
poblacional y subordinación laboral) refuerzan las dinámicas de descampesi-
nización de las poblaciones rurales en territorios rearticulados bajo la hege-
monía de los capitales turístico-residenciales. 

Un ejemplo de estas dinámicas de descampesinización producidas por la 
introducción del turismo de grandes inversiones se evidencia con claridad en 
la provincia de Guanacaste en Costa Rica. La estructura agraria de Guanacaste 
estuvo dominada hasta principios de los años 90 por grandes haciendas dedi-
cadas a la ganadería y los monocultivos tradicionales como la caña de azúcar 
y el arroz (Cabrera 2007, Edelman 1992, Gutiérrez 1991, Rodríguez 1989). Las 
zonas costeras de la provincia jugaban un papel marginal en la economía cos-
tarricense, y de hecho la zona ha sido y sigue siendo donde se concentran los 
mayores niveles de pobreza en el país. Según la Encuesta Nacional de Hogares 
de 2013 realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) el 
porcentaje de hogares en situación  de pobreza en Guanacaste era del 34,2% 
en comparación con el 20,7% de la media del país (Estado de la Nación 2014: 
372). La población campesina local alternaba los trabajos como jornaleros en 
estas haciendas con el trabajo en pequeñas explotaciones propias y existía tam-
bién un sector importante dedicado a la pesca. 

A partir de los años 90 con las políticas de apertura al mercado internacio-
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nal del gobierno de Costa Rica impulsa el turismo, la agricultura industrial y 
las tecnologías de la información (Arias y Muñoz 2007, Bustos 2010, Carvajal 
1993). Estas políticas fueron condicionadas por la necesidad de obtener divisas 
para hacer frente al pago de la deuda externa bajo la influencia de organismos 
multilaterales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, del 
mismo modo que ocurrió en esos mismos años en otros países empobrecidos 
(Dieke 1995, Hawkins y Mann 2006, Konadu-Agyemang 2001). 

En este contexto Guanacaste concentra en la zona costera el desarrollo tu-
rístico-residencial, con fuertes inversiones y facilidades públicas, y en la zona 
interior la expansión de los cultivos intensivos (melón, sandía,...) para la ex-
portación, además de las actividades tradicionales. El crecimiento del turismo 
provocó el encarecimiento del precio del suelo y procesos de desplazamiento 
de la población local, especialmente en primera línea de costa, dedicada a acti-
vidades pesqueras. Esto ha dado pie a diversos conflictos por la tierra, el agua 
y frente a la destrucción de los ecosistemas. 

La presión de las actividades turístico-residenciales y la agricultura inten-
siva, que se nutre de mano de obra barata inmigrante, provoca que mucha de 
la población local de origen campesino busque trabajo en otros sectores, tal 
como evidencia la evolución de la población económicamente activa de la pro-
vincia, que según datos del Censo de Población, entre 2000 y 2011 la población 
dedicada a la agricultura, ganadería y pesca pasa del 26% al 17%, mientras que 
la dedicada al turismo pasa del 20% al 22%. Por otra parte las expectativas 
especulativas con el valor de la tierra paran muchas de las actividades previas, 
especialmente fincas dedicadas a la ganadería, y en muchos casos no se genera 
ningún tipo de actividad a la espera de mejores oportunidades de negocio. 

Asimismo la región atrae a mucha población migrante de origen nicara-
güense para trabajos mal pagados como jornaleros agrícolas y obreros de la 
construcción, y que no asume mayoritariamente la población local (Morales 
2012, Morales et al. 2011, Navarro 2014). Un estudio coordinado por Guiller-
mo Acuña para diversas instituciones de Costa Rica e internacionales puso en 
evidencia las precarias condiciones laborales de los trabajadores de la cons-
trucción en Guanacaste, en su mayoría inmigrantes nicaragüenses que trabaja-
ban en las infraestructuras necesarias para el desarrollo turístico, en cuestiones 
como la falta de seguro social, las escasas medidas de protección y seguridad 
e información de cómo usarlas, la extensión de las cadenas de subcontrata-
ción en las que se diluyen las responsabilidades empresariales (Acuña 2011). El 
mismo informe daba cuenta de la nula afiliación sindical de estos trabajadores, 
lo cual coincide con el hecho que en esos mismos años en ningún hotel de ca-
pital español en Costa Rica tuviera constituido un sindicato, según un informe 
publicado por la Rel-UITA (Iglesias 2008). 
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Las características del modelo turístico hacen que este nuevo sector tampo-
co absorba totalmente el empleo que disminuye en otras actividades. Un sector 
significativo de las comunidades costeras vive en un estado de fuerte pobreza y 
marginalidad. Comienza a aparecer también la presencia del narcotráfico en la 
zona, que implica a algunas personas en actividades logísticas en el transporte 
de droga.

Aunque no son extraños los casos en los que el despojo de tierras y de otros 
recursos se realiza utilizando la violencia física y política, liberalizar la econo-
mía y dejar que el mercado haga este trabajo mediante un fuerte incremento 
de los precios es una estrategia más efectiva. Es lo que sucedió en Guanacaste. 
No obstante, queda por descubrir cómo se da este proceso especulativo. ¿Es 
el simple mecanismo de la oferta y la demanda? ¿O actúan otros mecanismos 
económicos?

El caso del cantón rural de Cotacachi, al norte de Ecuador, que hemos ana-
lizado en otros textos (Gascón 2015, 2016) nos permite responder a esta pre-
gunta. En Cotacachi, el turismo residencial es un fenómeno reciente: apareció 
bien entrada la segunda mitad de la primera década del siglo. Pero generó 
cambios (y conflictos) rápidamente.

Antes de su irrupción, en Cotacachi existía un dinámico mercado de tierras 
que progresivamente incrementaba las tierras en manos del campesinado en 
detrimento del de los latifundios. Desde la demanda, la adquisición de tie-
rras a las haciendas se convirtió en la estrategia que permitía la reproducción 
de un campesinado indígena en expansión demográfica. La mayor parte del 
campesinado de la zona combina la agricultura familiar con trabajos remu-
nerados en zonas urbanas o como obreros agrícolas en las haciendas vecinas. 
Estas ocupaciones proporcionaban el capital para la compra de las parcelas que 
luego se repartían entre los hijos, a medida que creaban sus propias unidades 
domésticas. Desde la oferta, el mercado de tierras se formó por varios factores. 
Uno fue el desinterés de numerosos propietarios en explotar sus haciendas. 
La venta en pequeños lotes era una forma de obtener ingresos extraordinarios 
para mantener gastos suntuarios, cubrir requerimientos de emergencia o capi-
talizar negocios urbanos. En otros casos, esas ventas sufragaron los costos del 
fracaso de algunas haciendas que intentaron tecnificarse. Aquellas que logra-
ron modernizarse con éxito también tenían interés en desprenderse de terre-
nos que se habían convertido en marginales con la aplicación de tecnologías 
agroindustriales.

En determinado momento, Cotacachi empezó a atraer jubilados nortea-
mericanos que descubrían en el cantón tranquilidad, un bonito paisaje, un 
asequible costo de vida y accesibilidad a servicios básicos. Y empezaron a com-
prar parcelas para construir residencias. Hasta entonces el precio de la tierra 
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se establecía tomando como referencia el avalúo de la Municipalidad. Pero la 
nueva demanda impulsó un rápido incremento de los precios. En pocos años 
se multiplicó por tres y por cuatro.

Lo que ahora nos interesa destacar es que no solo se incrementó el precio 
de los terrenos propicios al turismo residencial. El incremento fue generaliza-
do. Pequeñas parcelas fuera de su interés (el turismo residencial reclama lotes 
amplios, de diversas hectáreas, donde construir urbanizaciones ajardinadas) 
también entraron en este bucle especulativo. La razón, por tanto, no la en-
contramos en una relación de oferta y demanda. Lo que sucedió es que el tu-
rismo residencial impulsó la conversión de la tierra en una reserva de capital. 
Ya no hay interés por vender tierras. Aunque ningún contratista inmobiliario 
esté interesado en un determinado lote, el propietario ve que su precio se in-
crementa progresivamente sin tener que realizar ningún tipo de inversión. La 
simple propiedad de la tierra produce más beneficios que cualquier actividad 
productiva en el que se invierta el dinero de su venta. O genera mayores inte-
reses del que ofrece el sistema bancario. En otras palabras, el encarecimiento 
del mercado de tierras favoreció un proceso especulativo autónomo. Ahora el 
precio de la tierra ya no tiene relación con la cantidad de suelo demandado por 
el turismo residencial. El negocio está en la propiedad del suelo y no en su uso. 
Es el elemento que caracteriza una burbuja inmobiliaria.

Resultado: el colapso del mercado de tierras agrarias y de las estrategias 
de reproducción campesina. No solo los precios se dispararon por encima de 
la capacidad adquisitiva del campesino, sino que, además, aunque tuviera el 
dinero exigido, le sería difícil encontrar oferta.

Los casos de Cotacachi y Guanacaste ilustran como el capital turístico e 
inmobiliario necesita crear sus espacios de producción y reproducción, y por 
tanto reorganizar y hacer funcional el territorio en el que se instala a sus nece-
sidades de reproducción. Esto implica un proceso de despojo de los recursos, 
deterioro de ecosistemas y recursos esenciales, y desarticulación territorial 
que pueden entenderse como parte de una lógica de “acumulación por despo-
sesión” descrita por David Harvey (2004), fenómeno de naturaleza esencial-
mente violenta, definida como la “violencia estructural del turismo” por Bram 
Büscher y Robert Fletcher (2016), y que a la postre deriva en la descampesini-
zación de una parte de su población. 

El presente libro lo componen cuatro trabajos que, en esta línea y a través 
de diversos ejemplos, ahondan en los procesos de acumulación por despose-
sión vinculados al desarrollo del turismo residencial en los que el mundo rural 
y el sector agrario es la víctima.

El primero, elaborado por Antonio Aledo, de la Universidad de Alicante, 
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estudia un destino maduro del turismo residencial internacional: la costa del 
Levante español. Concretamente, los efectos que el fenómeno tiene en las zo-
nas rurales del interior. Zonas denominadas de segunda y tercera línea en el 
lenguaje turístico-administrativo. Para ello, Aledo introduce en su análisis el 
concepto de vulnerabilidad. Observa que el acceso a capital fácil por parte del 
sector de la construcción, aunado a prácticas corruptas en las políticas de ges-
tión del territorio, disparó una burbuja inmobiliaria que generó procesos de 
vulnerabilidad en la mayor parte de la sociedad rural; especialmente en aquella 
más estrechamente relacionada con la producción agraria. Sus condiciones de 
vida y su capacidad de reproducción se agravaron al verse enajenados de bie-
nes necesarios como el agua (el turismo residencial es un gran consumidor) o 
por las transformaciones del paisaje (se sustituyó el agroecosistema por lo que 
Aledo denomina un “paisaje turistizado”).

Atravesamos al Atlántico hasta el Nordeste de Brasil, concretamente has-
ta el Delta del Parnaíba. Claudio Milano, de Ostelea – Universitat de Lleida, 
analiza el caso de la Ilha Grande de Santa Isabel, donde la especulación inmo-
biliaria impulsada por el turismo residencial, y aprovechando una legislación 
de corte neoliberal, ha incrementado la vulnerabilidad del campesinado local: 
además de acaparar tierras, impide mediante cercos el acceso a espacios rura-
les utilizados tradicionalmente por la población campesina para implementar 
una agricultura de autosubsistencia, recolectar fruta, y practicar la pesca arte-
sanal y el marisqueo. Milano explica también como este proceso ha generado 
la resistencia de la población local, que también ha conseguido establecer me-
tafóricas vallas a las inversiones turístico-inmobiliarias.

Con Santiago Bastos, del Centro de Investigaciones y Estudios Superio-
res en Antropología Social (México), nos introducirnos en una comunidad 
indígena del mexicano Estado de Jalisco, a orillas del lago Chapala. Como en 
el caso explicado de Cotacachi, Chapala es un destino de jubilados norteame-
ricanos, pero a diferencia del primero, ya maduro: aquí el turismo residencial 
acumula más de cuatro décadas de historia. El autor relata cómo la población 
local ha ido perdiendo sus tierras a través de diversos mecanismos: el mercado, 
en el que unos lugareños empobrecidos vendían sus tierras a un precio muy 
inferior al que después manejaban los promotores inmobiliarios; las políticas 
gubernamentales, al eliminar las barreras legales que protegían la propiedad 
campesina y el uso agrario de la tierra; y el despojo ilegal e impune con la com-
plicidad de las autoridades locales. Resultado de esto, la población ha perdido 
su carácter de productor agrario, para depender de los empleos generados por 
el turismo residencial. No obstante, la comunidad se ha organizado y fortale-
cido para resistir y revertir este proceso.

Finalmente nos trasladamos hasta Ecuador, donde Matthew Hayes, de la 
St. Thomas University (Canadá), y Monserrath Tello, doctoranda de la Uni-
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versidad Pablo de Olavide y concejala de la ecuatoriana ciudad de Cuenca, nos 
presentan otro destino maduro del turismo residencial internacional: el valle 
rural de Vilcabamba, en la provincia de Loja. Los autores hacen un repaso a 
la historia reciente de Vilcabamba, porque no se puede entender el impacto 
del desarrollo inmobiliario impulsado por el turismo residencial sin conocer 
los cambios que supuso la reforma agraria de la década de 1970. El artículo 
descubre como los principales beneficiarios han sido, por un lado, los hacen-
dados que consiguieron eludir la reforma agraria y participan en el mercado 
inmobiliario vendiendo lotes de sus propiedades. Y por otro, intermediarios, 
normalmente extranjeros, que compran barato a campesinos empobrecidos, 
muchos de ellos beneficiarios de la reforma agraria, para vender a precios altos 
a los turistas residenciales gracias a su condición étnica y conocimientos de las 
TIC y del funcionamiento del mercado.

¿Otro modelo de turismo residencial?

Lo hasta ahora explicado y los artículos que componen el libro ofrecen ca-
sos y plantean una perspectiva que muestran al turismo residencial como un 
vector de vulnerabilidad para el sector agrario y la sociedad campesina. Pare-
cería que es la tesis central de la publicación. Pero nos hemos de preguntar si 
es siempre así. ¿El turismo residencial carga en su ADN el gen de la virulencia 
contra el mundo rural? ¿O depende del modelo de turismo residencial?

Existe un tipo de turismo residencial, de carácter más artesanal, ningunea-
do por la academia, el gran capital turístico-inmobiliario y las instituciones 
públicas, oculto en las estadísticas turísticas, y sin embargo muy difundido 
en el Estado español, que tiene como destino pueblos afectados por el éxodo 
rural y la despoblación, y como usuarios a sus emigrantes y descendientes. Es 
el llamado “turismo de retorno” (García González 2009).

Teruel fue una de las provincias españolas más menoscabadas por la emi-
gración rural en el pasado siglo. Al norte, en la comarca de Cuencas Mineras, 
encontramos un pequeño pueblo que encarna este proceso. Alcaine pasó de 
superar los 1.200 habitantes en la década de 1910, a estar censados 74 en 2016. 
Sin embargo, hoy en día más del 95% de las casas que existían en el momento 
de mayor esplendor poblacional no solo se mantienen en pie, sino que en las 
últimas tres décadas han sido reconstruidas, refaccionadas y modernizadas. 
El fenómeno que explica esta aparente contradicción es el turismo residen-
cial. Esas casas son segundas residencias. Y sus propietarios, los emigrantes del 
pueblo y sus hijos y nietos. Alcaine se convirtió en destino turístico para esta 
población a medida que consolidaron su economía, el uso del coche particular 
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se generalizó y el sistema viario fue mejorando. Poco a poco fueron invirtiendo 
ahorros en rehabilitar su casa familiar, o en adquirir otra si aquella había sido 
vendida o consideraban que no era adecuada. Para aquellos emigrantes que vi-
vían en lugares distanciados, como Barcelona, Alcaine se convirtió en un des-
tino de verano. Para aquellos que residían más cerca, como Zaragoza, también 
lo era de fin de semana. Y a medida que esta población emigrante alcanzaba la 
edad de jubilación, incrementaba el tiempo que pasaba en el pueblo.

¿Qué consecuencias tuvo este turismo residencial de retorno en el pueblo? 
García González (2009), uno de los pocos investigadores que han tratado 
este fenómeno en España, plantea que suele generar una leve recuperación 
económica de los espacios rurales postergados por el desarrollo económico: 
por un lado, hay una reactivación del sector de la construcción, y por otro, 
recibe ingresos por gasto de los emigrantes. A nosotros, ahora, nos interesa 
saber si también ha tenido consecuencias en el sector agrario.

Para ello vamos a seguir primero los pasos de Cipriano Gil, quien fuera 
alcalde de Alcaine durante un cuarto de siglo. Cipriano nació a mediados de 
la década de los 60. Siendo niño, se cerró el colegio rural del pueblo, lo que 
obligó a sus padres a internarlo en una escuela de Teruel capital. A los 15 o 16 
años regresó al pueblo decidido a no marchar, y fue de los pocos jóvenes de 
su generación, por no decir el único, que así lo hizo. El grupo doméstico de 
Cipriano, conformado por sus padres, él y su hermano, se dedicaba inicial-
mente a labores agrarias: ganadería ovina extensiva, cereales forrajeros para 
consumo de su cabaña ganadera, olivar y producción de huerta. Pero al poco 
tiempo, Cipriano y su padre empezaron a compatibilizar las tareas agrarias 
con la construcción como autónomos. No fueron los únicos: otros campesinos 
también se aprestaron a la labor. La demanda se hizo tan grande que pequeñas 
empresas familiares de otros pueblos (Montalbán, Muniesa) también empeza-
ron a trabajar en Alcaine. Incluso llegó y se estableció un rumano maestro de 
obra y su familia. En el momento de mayor actividad, la demanda superaba la 
oferta. Cuenta Cipriano que

Cuando empezamos a trabajar en la albañilería, era un boom constructivo. 
Buf! La de casas que hemos llegado a hacer, mi padre y yo. Lo menos hemos 
hecho una docena. Tuvimos que dar tandas hasta de cinco años. Y algunos 
nos respetaron y esperaron los cinco años. Ahora eso ya se ha perdido. ¡Uy, 
de qué! Ahora, contentos que vamos sacando faenica para pasar el año. Y 
no éramos los únicos que trabajábamos. Aquí estaban los rumanos, los de 
Montalbán,… ¡Ojo, la gente que había aquí trabajando en la albañilería! 
(entr. 17/8/2016)

Cuando su hermano emigró, Cipriano y su padre decidieron vender el ga-
nado y dedicarse por entero a la construcción, sin abandonar la producción de 
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huerta y aceite que en su mayor parte destinaban al autoconsumo. Si bien la 
familia de Cipriano optó por la construcción en detrimento de la ganadería, 
habría que preguntarse si no habría terminado emigrando de no surgir el tu-
rismo residencial.

De lo que no hay duda es que el turismo residencial reactivó la producción 
de huerta. En 1926, las mejores tierras cerealistas del pueblo se vieron anega-
das por el pantano de Cova Foradada. La vida agrícola quedó reducida a la 
rica huerta que baña el río Martín, afluente del Ebro. Huerta de aluvión, fértil 
y tempranera, empezó a ser recuperada por aquellos emigrantes que practi-
caban el turismo residencial en su lugar de origen. En algunos casos, también 
por sus hijos. Y es así que, en el momento en el que los censos de Alcaine 
indicaban su nivel demográfico más bajo (en las décadas de 1980 y 1990, el 
número de pobladores no llegaba a la cincuentena), la huerta era aprovechada 
en su totalidad. En esos momentos, la huerta contaba con la fuerza de trabajo 
de emigrantes que pasaban ahí el verano y se acercaban al pueblo los fines de 
semana, así como de aquellos que se iban jubilando y alargaban sus estadías 
varios meses. Esas huertas también generaban algunos ingresos a las familias 
campesinas que vivían de forma permanente en el pueblo. Si bien el trabajo en 
la huerta es eminentemente estival, para algunas tareas de invierno y/o que re-
querían maquinaria agrícola (labranza, estercolado, poda,…), los emigrantes 
contrataban los servicios de los residentes. 

Con el inicio de siglo, la primera generación de emigrantes entró en la 
ancianidad o fueron muriendo. Pocos de sus hijos, que nunca habían tenido 
contacto con el mundo agrario y no sabían trabajar la tierra, siguieron con la 
huerta, y ésta empezó a ser abandonada. A mediados de la década de 2010 solo 
un 10 o 15% de la huerta era explotada. Pero cabe señalar que, en Alcaine, y a 
diferencia de los casos analizados en el presente libro, la crisis de la agricultura 
se debió a factores ajenos al turismo residencial. Por el contrario, el turismo 
residencial permitió recuperar y mantener vivos los espacios agrarios más ri-
cos del municipio durante décadas: en parte, porque los residentes tuvieron la 
opción de no emigrar gracias al trabajo en la construcción y siguieron man-
teniendo la huerta; en parte, mayoritariamente, porque los mismos turistas 
residenciales, emigrantes de primera generación, se encargaron de trabajarlos 
hasta que el ciclo vital se impuso.

Al otro lado del citado pantano de Cova Foradada, donde se localiza la 
presa, y ya en la comarca de Andorra-Sierra de Arcos, se encuentra el pueblo 
de Oliete. Más grande que Alcaine, también se ha visto afectado por el éxodo 
rural: en 2015 habían censadas 412 personas, cuando un siglo antes supera-
ban las 2.500. Aunque cuenta con una potente y bien regada huerta y amplios 
espacios cerealistas, el principal rubro agrario del municipio siempre fue el 
olivar, que forma parte de la Denominación de Origen Protegida Aceite del 
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Bajo Aragón. Pero el éxodo rural llevó al abandono de más de 100.000 olivos; 
el 80% del olivar olietano (Bejko y Pérez 2016). De tres almazaras que llegaron 
a haber en el pueblo, ninguna funcionaba a mediados de la década de 2000, lo 
que aún dificultó más la producción aceitunera.

En 2014, un grupo de jóvenes, descendientes de olietenses emigrantes que 
veraneaban en el pueblo, tomaron la decisión de recuperar el olivar. Organiza-
ron una asociación (Apadrinaunolivo), y se dedicaron a trabajar en tres líneas. 
Por una parte, obtener fondos privados (sponsors y apadrinamiento de olivos) 
y públicos para impulsar el proyecto. Por otro, convencer a propietarios de oli-
vares abandonados para establecer acuerdos de custodia por el que los ceden 
diez años a la asociación: los cinco primeros, durante la recuperación del ár-
bol, gratuitamente, y los cinco siguientes con la contraprestación de un 10% de 
la producción en aceite. Y finalmente, limpiar los olivos abandonados, desye-
marlos, podarlos y volverlos a hacer productivos bajo técnicas agroecológicas.

Solo en dos años y medio, el proyecto había recuperado 4.000 olivos, cons-
truido y puesto en funcionamiento una nueva almazara, y daba trabajo a cua-
tro personas: dos jóvenes que ya residían en el pueblo trabajando en la cons-
trucción y estaban a punto de emigrar por falta de trabajo; otro de Barcelona, 
nieto de olietenses y turista residencial en el pueblo, que se estableció en Olie-
te; y un cuarto, maestro de almazara. Un estudio del Centro de Investigación y 
Tecnología Agroalimentaria, organismo público dependiente del Gobierno de 
Aragón, evaluaba que el proyecto no solo era sostenible financieramente dada 
su alta tasa interna de rentabilidad, sino que permitiría la reducción de la ero-
sión y degradación de los suelos olietenses y fijaría población (Bejko y Pérez 
2016). Además, y aunque inicialmente el proyecto despertó el escepticismo de 
la población, diferentes familias se animaron a recuperar sus olivos. Incluso 
algunos pobladores que no tenían, decidieron adquirir olivares.

Lo que nos interesa remarcar es que la propuesta del proyecto surgió de jó-
venes turistas residentes, hijos y nietos de olietenses emigrados. Solo sus lazos 
con el pueblo, consolidados por ser su principal destino turístico, explican esta 
apuesta. Y sin duda, esos lazos fueron los que les permitieron establecer los 
acuerdos de custodia con los propietarios de los olivares a recuperar.

Conclusiones

Que el turismo residencial convencional genera crecimiento de la econo-
mía, entendiendo como tal el incremento de la renta y/o del precio de bienes 
y servicios, es innegable. Habría que preguntarse a qué costo. Y es que ese cre-
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cimiento se basa en el encarecimiento de recursos, bienes y servicios de forma 
especulativa en el sentido clásico (y crítico) que le dieron los primeros estu-
diosos de la economía capitalista: un aumento del precio de un bien o servicio 
sin que este incremento se deba a una inversión que mejore ese bien o servicio.

El primer drama es que este crecimiento especulativo afecta, incluso arrasa, 
a aquellos sectores económicos que sí hacen un uso productivo de esos recur-
sos, bienes y servicios (Aledo 2008, 2012, Fuller 2010, González Torreros y 
Santana Medina 2009, Milano 2015, Noorloos y Steel 2016). El incremento de 
los costos de funcionamiento termina acrecentando los precios de sus produc-
tos por encima de lo que acepta el mercado: el aumento del precio de la tierra 
y de la mano de obra como resultado de un boom inmobiliario obligaría a un 
agricultor a vender sus tomates a precio de bogavante. Por tanto, la vorágine 
especulativa-inflacionaria convierte en inviables esos sectores. Solo el sector 
turístico-inmobiliario resiste esta espiral de precios, ya que se alimenta de 
ella: el ladrillo atrae capitales deseosos de inversiones rápidamente lucrativas. 
Cuanto mayor y más rápido es el aumento de los precios, mayor es la atracción 
de este capital. De esta manera, es el mercado (el mercado como eufemismo: 
un ente supuestamente neutral e impersonal) el que se encarga de poner en 
práctica la acumulación por desposesión.

Una anécdota personal que lo ilustra. Hace unos años, poco antes de la 
implosión de la burbuja inmobiliaria en el Estado español, visitamos el macro-
complejo turístico-residencial de Marina d’Or, en la Comunidad Valenciana. 
Nos acercamos a la enorme instalación en el que se ofrecían apartamentos y 
nos hicimos pasar por posibles clientes. La trabajadora que nos atendió, apli-
cando un protocolo bien aprendido, no nos intentó persuadir haciendo refe-
rencia a los servicios, el paisaje o las instalaciones del resort, sino exponiendo 
los elevados incrementos del precio de los apartamentos en los años anteriores. 
Marina d’Or no nos vendía una experiencia o una nueva forma de disfrutar la 
vida. Nos vendía un próspero negocio.

El segundo drama es la vulnerabilidad. Una economía especulativa incenti-
va burbujas que, tarde o temprano, acaban estallando. Una economía especula-
tiva es, por tanto, la primera fase de una crisis. Y cuanto más exitosa sea la bur-
buja, más reducidos quedarán los otros sectores económicos y menos podrán 
actuar como espacios de reserva para enfrentar la crisis. Menos resiliente es el 
territorio. Esto implica que el desarrollo del turismo residencial lleva consigo 
una transformación radical de territorios concretos y los distintos actores que 
interaccionan con él. Tras el boom turístico-residencial, surge el desierto eco-
nómico y social: una población laboralmente dependiente de un sector ahora 
deprimido y que solo había generado puestos de trabajo poco o nada cualifica-
dos; espacios agrarios abandonados, con escasas posibilidades de ser recupe-
rados; tejido productivo no dependiente de la construcción y del turismo prác-
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ticamente desaparecido; infraestructuras especializadas ahora inútiles que no 
pueden dar servicio a otros sectores económicos; ecosistemas transformados 
a las necesidades del turismo inmobiliario; ayuntamientos extremadamente 
endeudados por haber tenido que cubrir los servicios de un municipio que 
ha ido creciendo en residencias pero no en población censada; instituciones 
públicas que durante años y décadas han basado el crecimiento económico 
en el impulso turístico-inmobiliario y ahora no tienen ni discurso, ni estrate-
gias, ni formación para encauzar la política económica por otros derroteros; 
corrupción inherente a sectores que se basan en la especulación y en los que el 
blanqueo de dinero es relativamente sencillo (Aledo, García y Ortiz 2010, Del-
gado Viñas 2008, Díez-Ripollés y Gómez-Céspedes 2008, García Andreu 2014, 
Mazón y Aledo 2005). Cuando sobrevienen las crisis, los ecosistemas que deja 
tras sí el turismo residencial no son ya los mismos, ni tampoco su capacidad 
de adaptación y reorientación del rumbo socio-económico. Los procesos de 
gentrificación rural derivados de la intensificación turístico-residencial limi-
tan las capacidades de reorganizar sobre nuevas bases procesos de desarrollo 
económico que permitan la recuperación de los sectores locales afectados por 
ese modelo de acumulación. 

Quedaría por analizar el fenómeno del turismo residencial de retorno que 
hemos ejemplificado en el norte de Teruel, pero que está generalizado, en el 
Estado español, en todos aquellos espacios rurales de interior que expulsaron 
población a lo largo del siglo XX. ¿Por qué en estos casos no solo no se da un 
proceso especulativo, sino que incluso el turismo residencial ayuda al mante-
nimiento del ecosistema agrario? ¿Por qué parece funcionar aquí la teoría del 
Multiplicador Turístico? La falta de investigación realizada sobre este fenóme-
no nos impide responder con certeza académica. Una ausencia que por otro 
lado es común a diferentes fenómenos vinculados al ocio y el turismo de los 
sectores populares. No obstante, hay que considerar que, aparte del deseo de 
los turistas residenciales por mantener el agroecosistema de un territorio al 
que se encuentran sentimentalmente unidos, está el hecho de que son zonas 
marginales para el gran capital turístico-inmobiliario. Para esta economía es 
una periferia que no vale la pena explotar. Queda, así, en manos de una indus-
tria constructiva artesanal controlada por locales que pueden compatibilizar 
esta actividad con las agrarias.
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Turismo residencial y vulnerabilidad 
en el interior del Levante español* 

Antonio Aledo
Universitat d’Alacant

Introducción

Hace ya diez años, en junio de 2006, fui invitado, en un pueblo del in-
terior de la provincia de Alicante, a impartir una charla sobre los impactos 
del turismo residencial, dentro de un ciclo de conferencias organizado por un 
grupo ecologista. Al acabar mi presentación el concejal de urbanismo de esa 
localidad, acompañado de una tercera persona, se acercó para debatir sobre 
los argumentos que yo había expuesto, en los que había denunciado los efectos 
nocivos del turismo residencial. Había señalado el impacto de la expansión 
urbanística sobre el territorio, de sus efectos altamente dañinos sobre los servi-
cios ecosistémicos, del abandono de la actividad agraria y su relación con la in-
seguridad alimentaria, de los riesgos socioeconómicos de reducir la diversidad 
económica de la provincia de Alicante al monopolio productivo de la cons-
trucción residencial, y de la amenaza inmediata de estallido de una burbuja 
inmobiliaria que, como avestruces que esconden su cabeza, una proporción 
amplísima de la sociedad alicantina se negaba enfrentar.

Este concejal argumentó breve y, en su opinión, de forma demoledora a fa-

* Este artículo actualiza y amplía uno anterior que, con el título de “De la tierra al suelo: la 
transformación del paisaje y el nuevo turismo residencial”, fue publicado por la revista Arbor 
en el número 184 de 2008. Agradezco a Pablo Aznar Crespo su enorme ayuda en la correc-
ción y formalización de este trabajo.
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vor del turismo residencial con la misma pregunta que habíamos escuchado de 
muchos otros políticos y empresarios levantinos, en los anteriores cinco años: 
“¿Qué vale más un campo de golf o un campo de naranjos?”. Y continuó dicien-
do: “Al padre de éste –haciendo referencia a su acompañante- una promotora, 
que va a construir en nuestro pueblo una urbanización de cinco mil casas y un 
campo de golf, le acaba de pagar seis millones de euros por cuatro naranjos mal 
contados que le daban más disgustos que satisfacciones”. Dicho eso, agarró del 
brazo a su acompañante y se dio media vuelta porque para él la conversación 
se había terminado. Era el fin de la historia.

Diez años después no hay naranjos –arrancados por una pala excavadora- 
pero tampoco la urbanización con las cinco mil viviendas. El estallido de la 
burbuja inmobiliaria se llevó por delante el megaproyecto que iba a dar empleo 
a todos los habitantes del pueblo. El campo de golf es ahora una superficie 
reseca y vacía, donde seis carritos de golf se herrumbran al sol. El desempleo 
alcanza cifras socialmente insoportables y son las pensiones de los abuelos las 
que sostienen a tres generaciones. Por las calles de ese municipio, hasta hace 
poco, seguía conduciendo el concejal un flamante y nuevo BMW, del mismo 
modelo que el que lleva el hijo del propietario del huerto de naranjos. Ahora el 
concejal se enfrenta a un juicio por corrupción urbanística.

Esta misma historia, con muy pequeñas variaciones, se repitió por nume-
rosos municipios del Mediterráneo español. Y este mismo discurso era em-
pleado para legitimar un modelo de desarrollo, el turístico-residencial, que 
como un hecho social total organizó las esferas económicas, sociales, políticas 
y culturales de estas localidades, así como el tipo de relación entre naturaleza 
y sociedad. 

Si bien los efectos de la expansión del turismo residencial son especialmen-
te visibles en la costa, también el interior de las provincias levantinas sufrió el 
embate virulento de este tipo de turismo. Una vez que se colmató urbanística-
mente la franja costera, el turismo residencial fue extendiéndose por las zonas 
de interior, cambiando el azul del mar por el verde del campo de golf. Miles de 
hectáreas dejaron de cultivarse a la espera de la llegada de un proyecto inmo-
biliario que diera un nuevo valor –un valor de cambio- a estas tierras. 

En las páginas siguientes vamos a centrar el foco de nuestro análisis en qué 
ocurrió en estas zonas llamadas de segunda y tercera línea. Un espacio emi-
nentemente rural y, por tanto, especialmente vulnerable. Pero antes de comen-
zar esta narración, detengámonos un momento en introducir el concepto de 
vulnerabilidad que hasta la fecha ha estado ausente en los estudios turísticos.
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Del estudio de los impactos del turismo a la inclusión de la 
vulnerabilidad

De la anécdota con la que hemos comenzado este capítulo podemos ex-
traer algunas lecciones interesantes para el avance de los estudios turísticos. 
Los análisis de impactos del turismo –tarea a la que nos hemos dedicado con 
intensidad durante los últimos quince años- no han generado un producto 
empírico suficientemente robusto como para sostener un discurso alternativo 
capaz de enfrentarse al discurso hiperdesarrollista, hegemónico y cortoplacista 
de los voceros del turismo residencial.

La identificación de impactos socio-ambientales de largo recorrido no era 
lo suficientemente potente como para contrarrestar la inmediatez de los efec-
tos del sector sobre las rentas y el empleo. Además de la subordinación de 
la diversidad de impactos ambientales y socioculturales a la hegemonía de lo 
económico, el enfoque de análisis de impactos del turismo presenta una serie 
de limitaciones: 1) posee una restringida capacidad de análisis de las causas 
profundas que generan los impactos; 2) el análisis de impactos coloca a las po-
blaciones locales como actores pasivos ante los impactos externos provocados 
por el turismo; y 3) en su enfoque está ausente la dialéctica entre estructura y 
agencia.

Una buena parte de estos déficits pueden solventarse si incluimos el análisis 
de la vulnerabilidad en la valoración del desarrollo del turismo (Wisnner et al, 
2004). Con el análisis de la vulnerabilidad se analizan las causas profundas de 
los efectos del turismo; se introduce la tensión entre las estructuras y la agencia 
humana al tener en cuenta las estrategias de individuos y familias de aprove-
charse o verse afectados por las fuerzas estructurales que influyen en su capa-
cidad de acceso a los recursos para proveer su propio bienestar; y, por tanto, se 
reconoce el papel activo de las poblaciones locales en su proceso de adaptación 
al fenómeno turístico, así como su capacidad de influir en él.

Podemos entender el concepto de vulnerabilidad social como un proceso 
multidimensional y heterogéneo que confluye en el riesgo o probabilidad del 
individuo, hogar o comunidad de sufrir sucesos que atenten contra su subsis-
tencia y capacidad de acceso a mayores niveles de bienestar (basado en Busso, 
2001). Dicho riesgo viene determinado por las condiciones sociales, en tér-
minos de capacidad, de hacer frente a los efectos de un cambio. Y este análisis 
hace una especial incidencia en los grupos más desfavorecidos, cuya posición 
estructural merma sus capacidades de adaptación, propiciando una reducción 
de sus niveles de bienestar. De esta manera, el foco del análisis académico pue-
de superar la inmediatez de la comparación de los impactos macroeconómicos 
con otros que repercuten directamente en el bienestar de los ciudadanos y per-
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mite desarrollar una reflexión más a largo plazo sobre los efectos estructurales 
del turismo, tanto en el plano ambiental como en el socioeconómico y cultural, 
otorgándole relevancia al estudio de esos efectos sobre los actores locales y 
ligando el enfoque macro con el micro.

Este trabajo se concentrará en las zonas rurales del interior del Levante 
español llamadas de segunda y tercera línea. Presentará como marco temporal 
las pasadas cuatro últimas décadas, dedicando especial atención a los fenóme-
nos acaecidos durante los primeros quince años de este siglo. Se concentrará 
en la descripción de cómo el turismo residencial ha favorecido un aumento de 
la vulnerabilidad ambiental y cultural, reduciendo las posibilidades de deter-
minados grupos sociales de alcanzar niveles socialmente aceptables de bien-
estar y dificultando su movilidad social ascendente. En un primer punto se 
indagará sobre la naturaleza fagocitadora del turismo residencial, para en un 
segundo apartado describir su evolución desde las primeras fórmulas de pro-
ducción de pequeños conjuntos de viviendas turísticas hasta llegar a la actual 
fase post-burbuja inmobiliaria. Por último, se hará referencia a la producción 
de vulnerabilidad de este modelo sobre el agro español.

Estamos ante un proceso de cambio que hemos denominado el paso de la 
tierra al suelo (Aledo, 2008). Un proceso que transforma un capital natural y 
cíclico en un producto artificial y especulativo. En última instancia, en este 
artículo subyace una definición constructivista del medio ambiente, al centrar 
la reflexión en torno a la transformación de la tierra en suelo, al convertirse un 
bien material en un producto inmaterial negociable por su valor de cambio. La 
tierra ha dejado de entenderse como un paisaje histórico y un territorio para 
la producción agraria para convertirse en deseado suelo urbano o urbanizable. 
Ha dejado de ser un medio de producción para convertirse en un objeto de 
consumo y especulación. El suelo sigue siendo riqueza, aunque despojado de 
sus cualidades ecológicas y desarraigado de los ciclos naturales y culturales en 
los que interviene y sobre los que se conforma. Hablamos, en definitiva, de un 
suelo desnaturalizado y desculturizado, transformado en un recurso urbano 
hasta quedar vacío de sentido originario. Al fin y al cabo, objeto de consumo 
hasta su total agotamiento, sujeto a unas leyes y unos significados distintos a 
los que poseía y se le otorgaban cuando era entendido como tierra. El suelo, en 
lo que a su posesión y control se refiere, se ha convertido en el eje estructura-
dor de estas comunidades. Es la principal y casi única fuente de riqueza, poder 
y prestigio y sobre su producción e intercambio se articula la nueva sociedad 
y cultura que ha surgido en las últimas décadas. Cuando el suelo deja de tener 
ese valor de cambio, como consecuencia del estallido de la burbuja inmobi-
liaria, todo el sistema socioeconómico, político y cultural entra en crisis. No 
obstante, los efectos de esta crisis no se distribuyen de forma equitativa entre 
los diferentes grupos sociales. El modelo turístico residencial ha generado vul-
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nerabilidades y esos grupos más vulnerables son los que padecen los efectos de 
la crisis y ven mermadas sus condiciones de vida actuales y sus posibilidades 
de futuro.

Por un compromiso heurístico, vamos a confinar este trabajo al análisis 
del turismo residencial en el agro español, dejando de lado procesos macro-
sociológicos con los que está íntimamente ligado, tales como la modernización 
e industrialización del mundo rural y de las actividades productivas del sector 
primario, la entrada de España en la UE, la globalización o los procesos mi-
gratorios campo-ciudad. En este trabajo se destaca esta variable (el desarrollo 
del turismo residencial), aún a sabiendas de que su aislamiento desdibuja la 
complejidad de un proceso de cambio social que si se caracteriza por algo es 
por la alta interconectividad de todos los factores implicados. Este error es el 
pago que hay que hacer por concentrar la mirada en un único factor. 

Conceptualización del turismo residencial

El turismo residencial puede ser entendido como el conjunto de prácticas 
sociales que giran en torno a la producción social de segundas residencias, 
más la producción de infraestructuras, servicios y espacios allegados, y cuyo 
uso está mayoritariamente ligado a la esfera del ocio y no a las de reproducción 
y producción. En este sentido, la introducción del análisis de la producción 
social del turismo residencial responde a la llamada hacia un giro materialis-
ta (material turn) en los estudios turísticos propuesto por Haldrup y Larsen 
(2006), el cual es recogido para el turismo residencial por O’Reilly (2009). Esta 
autora propone que desde este giro materialista miremos las relaciones ente 
personas y cosas, las actividades y los objetos del turismo (2009: 131). El giro 
materialista nos conduce al estudio de la producción de la materialidad del 
turismo residencial; esto es, sus casas, servicios e infraestructuras anejas, sus 
actores sociales y sus procesos sociales, causas y consecuencias que participan 
de la producción de esta forma específica de entorno construido. 

La materialidad del turismo residencial debe ser estudiada a través del con-
flicto social y del modo de producción dentro del que es generado. De este 
modo, podemos entender la producción de la materialidad del turismo resi-
dencial como un socio-espacio de conflicto donde diferentes actores sociales 
disputan el control del proceso de decisiones que dirige la evolución del turis-
mo residencial, su materialidad morfológica y la desigual distribución social 
de los efectos positivos y negativos (Aledo, 2006 ). En este socio-espacio de 
conflicto aparecen toda una serie de actores, tales como promotores urbanísti-
cos, compañías constructoras, políticos locales, técnicos urbanísticos, grupos 
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ecologistas, sociedad civil, que interactúan dentro de él. Como señala Bianchi 
(2009), la acción de estos actores está enmarcada por unas estructuras de po-
der definidas en la actualidad por la globalización y las políticas neoliberales.

El crecimiento y evolución del turismo residencial en el Mediterráneo es-
pañol puede ser explicado mediante la metáfora del hardware/software. Las 
autoridades españolas proporcionaban elementos básicos, el hardware, para 
el desarrollo del turismo residencial: a) infraestructuras viarias (aeropuertos, 
autopistas y carreteras que conectaban las costas españolas con los principales 
países emisores de turistas); b) una legislación urbanística y ambiental que 
facilitara el desarrollo urbano extensivo; c) un flujo constante de mano de 
obra; y d) una sociedad estable, segura y predispuesta a establecer lazos de 
dependencia económica con las empresas constructoras e inversoras extranje-
ras. Gran parte de este hardware turístico fue diseñado para el uso del sector 
turístico hotelero. El sector turístico residencial, por su parte, aprovechó estas 
infraestructuras, las amplió y las adaptó a sus necesidades. El software de esa 
maquinaria turístico-residencial lo constituyeron: a) las estrategias concretas 
de generación de negocio, construidas entre las elites españolas (nacionales 
y locales) y las empresas extranjeras; b) el tipo de producto ofertado, en este 
caso, las diferentes tipologías de segundas residencias y urbanizaciones que se 
construían y vendía; c) la comercialización de la oferta, generalmente realizada 
fuera de España; y, por último, d) el conjunto de adaptaciones culturales que 
desarrolló la población española que habitaba esos nuevos destinos turísticos 
ante la llegada de miles de extranjeros en demanda de una segunda residencia 
como forma de acceso a la Mediterranean Life Style.

La naturaleza fagocitadora del turismo residencial 

Según la RAE, la segunda acepción de fagocitar es: “Hacer desaparecer una 
cosa absorbiéndola, incorporándola de modo que desaparece su individualidad”. 
La acción fagocitadora del turismo residencial hace referencia a su naturaleza 
constructiva, expansiva y consumidora de territorio. Es una metáfora que in-
tenta condensar la utopía del turismo residencial al entenderla como un pro-
ceso de crecimiento continuo que solo acabaría con el consumo total del suelo, 
es decir, precipitar la total urbanización del territorio. 

El objetivo del turismo residencial no es atraer nuevos turistas, generando 
así un ciclo continuo de visitantes que renueven constantemente la ocupación 
de las plazas turísticas, consuman servicios turísticos y permanezcan fieles al 
destino. El objetivo del turismo residencial es comprar suelo, obtener una ele-
vada plusvalía de su venta, construir viviendas y venderlas tan rápidamente 
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como sea posible. Una vez vendido este producto inmobiliario, la empresa ini-
cia un nuevo proceso de búsqueda y compra de suelo, construcción y venta 
de viviendas. El sector encontró, durante los primeros años de este siglo, un 
amplio nicho de demanda en las necesidades de ocio residenciado en una nue-
va clase transnacional, con múltiples hogares, constantes flujos territoriales e 
identidades duales. El turismo residencial ha generado diversas morfologías 
de hábitats capaces de satisfacer tanto las necesidades de múltiples hogares de 
esta nueva clase transnacional como las de la clase media tradicional emanada 
del desarrollo del Estado de Bienestar que ahora demanda un segundo hogar 
para su tiempo de ocio y vacación. Al mismo tiempo, el turismo residencial 
está caracterizado por su naturaleza expansiva. El sector basa su supervivencia 
en la continuidad de una maquinaria productiva de nuevas segundas residen-
cias. El sector empresarial del turismo residencial está constantemente cons-
truyendo nuevas viviendas; that’s its business. Este tipo de turismo necesita de 
nuevos territorios sobre los que levantar nuevas viviendas turísticas para nue-
vos lyfestyle inmigrants. Se trata de una maquinaria que produce suelo urbano 
para posteriormente consumirlo. El turismo residencial en el Mediterráneo 
español ocupó en los primeros momentos de su evolución la línea de costa y 
posteriormente localizó su expansión en los hinterlands de los municipios tu-
rísticos, pasando a los municipios de segunda y tercera línea. A partir de 2002 
inició un proceso de internacionalización por el Norte de África, el Caribe, 
Centroamérica y el Nordeste brasileño. Su expansión quedó frenada de forma 
repentina por el estallido de la burbuja inmobiliaria en Estados Unidos, cuya 
onda expansiva alcanzó rápidamente las costas del Mediterráneo español.

Algunas cifras pueden ayudarnos a visualizar ese proceso de fagocitación 
del espacio. Según el Observatorio de la Sostenibilidad en España, en las pro-
vincias más activas de la costa mediterránea, tales como Alicante, Valencia o 
Málaga, las Viviendas Potenciales de Uso Turístico (VPUT) suponían la mitad 
de sus parques inmobiliarios (OSEb, 2006: 138). Según el Informe de Exceltur 
(2005) “en el periodo 1991-2003 el número total de viviendas se incrementó 
un 40,6% (un 2,9% anual) en los municipios del litoral de las comunidades del 
Mediterráneo y las islas, pasando de 8.505.453 plazas a comienzos de la década 
de los 90 a las 11.958.607 plazas que se podían contabilizar en el año 2003.

Otras regiones con desarrollos turístico-residenciales más tardíos expe-
rimentaron crecimientos espectaculares al amparo del auge generalizado del 
sector iniciado en 1997. Un claro ejemplo es la Región de Murcia. Según el 
informe de Greenpeace (2007: 163) para el Campo de Cartagena y otras zonas 
rurales de la Región, había planes de construir 800.000 viviendas, y una de 
cada tres viviendas se situaría junto a un campo de golf, a pesar del déficit hí-
drico estructural que padece esta región.
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Fases y evolución del turismo residencial 

El fenómeno del turismo residencial en España ha venido experimentan-
do una serie de transformaciones que permiten identificar cinco etapas en su 
desarrollo. En cada fase dominaría un producto, lo cual no implica que las 
fórmulas anteriores desaparezcan. La primera etapa iría desde el inicio de la 
implantación del sector a mediados de la década de los setenta del pasado siglo 
hasta comienzos de la década de los ochenta. Sus productos estrella fueron la 
pequeña urbanización dispersa y los bloques de apartamentos en altura en 
primera línea de playa. La segunda etapa llegaría hasta la crisis de 1991-94, su-
mándose la urbanización compuesta por decenas de bungalós y adosados. En 
la tercera etapa, que iría desde 1994 hasta 2002, apareció la exitosa fórmula de 
urbanización con campo de golf. La cuarta etapa tuvo un corto pero extraor-
dinario desarrollo con un último producto: el resort turístico residencial. Su 
fin llegó con el estallido de la burbuja inmobiliaria. La quinta fase llega hasta 
2015 y está caracterizada por la paralización de los proyectos, sonadas banca-
rrotas de grandes empresas junto con la desaparición de miles de pequeñas y 
medianas empresas asociadas al sector e inaceptables niveles de desempleo en 
las localidades que optaron por este modelo de desarrollo.

Durante la primera fase del turismo residencial en España se ocupó buena 
parte de la primera línea de costa. Se desarrolló en altura, mediante la cons-
trucción de edificios de apartamentos, para maximizar el valor añadido que 
otorgaba el paisaje litoral y la inversión en suelo. Se levantaron verdaderas 
murallas de cemento y hormigón circundando muchas de las mejores playas 
del litoral español. Al mismo tiempo que se levantaban estas torres de aparta-
mentos, se inició la construcción de viviendas aisladas –chalets y villas- o en 
pequeños grupos, bien en zonas de costa más abruptas o en áreas algo aleja-
das del mar. La segunda fase comenzó en la década de los ochenta. Conforme 
se desarrollaba el sector (MUNRES, 1994), los proyectos urbanísticos fueron 
haciéndose más ambiciosos y pronto apareció un nuevo modelo de enorme 
éxito copiado parcialmente del urbanismo norteamericano, la urbanización, 
formada por agrupaciones de chalets, adosados y bungalós, que conforman 
una unidad urbanística separada de los cascos urbanos tradicionales (Casado, 
1999) y que comenzó a ocupar el hinterland de las ciudades turísticas costeras. 
Esta segunda etapa llegó hasta la crisis de venta de unidades residenciales pa-
decida por el sector turístico residencial español en 1991 en la que se produjo 
una espectacular caída de la demanda procedente del Reino Unido (Aledo y 
Mazón, 2005a). La tercera etapa que se inicia con la recuperación del sector y 
que llega hasta 2001 se caracteriza por un nuevo producto: la urbanización con 
campo de golf. En ocasiones, estos productos iban acompañados de un hotel 
de 4 o 5 estrellas. La creciente demanda de viviendas residenciales por parte 
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de los lifestyle inmigrants, la colmatación de la línea litoral durante la etapa 
anterior, su alto precio o la necesidad de abarcar gran cantidad de suelo dada 
la magnitud de los proyectos y servicios que incorporaba fueron factores que 
condujeron a las empresas promotoras a localizar sus proyectos en los llama-
dos municipios de segunda y tercera línea, disputando los terrenos a las activi-
dades agrícolas. Así comenzó la colonización del agro levantino por parte del 
turismo residencial.

A partir aproximadamente del año 2002, el turismo residencial inició su 
cuarta fase de desarrollo en España. Esta etapa se caracteriza por la aparición 
de un nuevo producto, el resort turístico-residencial, que supone un salto en la 
escala cuantitativa y cualitativa del sector que podemos conceptualizar como 
el Nuevo Turismo Residencial (NTR). El NTR recogía el modelo de la macro-
urbanización, pero expandiendo su tamaño a miles de viviendas y dotando al 
producto residencial de servicios e infraestructuras más completos. El sector 
había inventado un nuevo entorno turístico: exclusivo, privatizado y centrí-
peto. Estos complejos se organizaron en torno a una estructura cerrada, con 
fuertes medidas de seguridad que impedían el acceso a personas no desea-
das. Fueron dotados de importantes infraestructuras (energía y depuradoras/
desaladoras de agua, autovías y carreteras de acceso) de financiación pública 
y/o privada. Con el objeto de satisfacer todas las demandas de los residentes y 
alargar la relación clientelar con los propietarios de las viviendas más allá de la 
compra de la misma, la empresa promotora gestionaba y proporcionaba una 
larga serie de servicios relacionados con la salud y atención hospitalaria, el 
fitness, la restauración, los centros comerciales, la enseñanza, la seguridad, el 
mantenimiento de las casas y jardines, el servicio de alquiler de las viviendas, 
etc. El objetivo era convertirse en una unidad de ocio residencial privatizada, 
autónoma e independiente del territorio en el que se localizaba. Estábamos 
pues ante una nueva tourist bubble que adaptaba el concepto del “hotel-todo-
incluido” al turismo residencial.

 Hemos distinguido, por tanto, ocho características principales que definen 
el NTR: 

1) Estos proyectos turísticos residenciales se caracterizan por su enorme di-
mensión espacial y económica. Por ejemplo, Polaris World, que se anun-
ciaba como la empresa número uno en turismo residencial, ofertaba en la 
zona del Mar Menor (Murcia) seis proyectos turístico-residenciales con un 
total de 10.266 viviendas, 6 campos de golf y dos hoteles de 5 estrellas, con 
precios que oscilaban entre 180.000€ a 1.633.000 € por vivienda. Estos seis 
proyectos ocuparon una extensión de 7.325.000 m2. 

2) Debido a las fuertes inversiones que requería este tipo de desarrollo, fue ne-
cesario transformar la estructura empresarial del sector. Si bien hasta hacía 
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unos pocos años la gran empresa era minoritaria en el sector, la situación 
comenzó a cambiar rápidamente (Ros, 2003: 72). La aparición del modelo 
de macrourbanización necesitaba de una fuerte inversión para la compra 
de tierras y el desarrollo de las infraestructuras y servicios. Esta necesidad 
de financiación, junto con los altos beneficios que la actividad producía, 
estimuló la entrada en el sector de grandes empresas promotoras y capital 
extranjero.

3) En este sentido, el apoyo gubernamental se hizo imprescindible para el desa-
rrollo de estas iniciativas urbanísticas, dada la potencia de estos productos, 
su capacidad de transformación territorial y las necesidades de infraestruc-
turas y servicios que conllevan. Podemos distinguir dos tipos de acciones: 
unas de carácter legislativo y otras basadas en la promoción de obras públi-
cas. En el primer caso, podemos citar la controvertida Ley Reguladora de la 
Actividad Urbanística (LRAU) o la Ley Reguladora de los Campos de Golf 
(LRCF), ambas de la Generalitat Valenciana. La LRAU otorgaba amplios 
poderes a los agentes promotores configurándolos como auténticos plani-
ficadores del suelo. La Generalitat Valenciana se vio obligada a modificarla 
debido a la presión de la UE a través de su conocido Informe Fourtour 
(Parlamento Europeo 2005). En cuanto a la LRCF, se señala en su preám-
bulo que “La creciente demanda de este tipo de instalaciones, tanto para 
residentes como visitantes, constituye por tanto una oportunidad que la ad-
ministración debe encauzar, resultando evidente que el golf, bien regulado 
y ordenado, puede adquirir un carácter dinamizador y diversificador de la 
actividad económica”. En esa misma Ley no se duda en afirmar que el golf 
“puede y debe constituir un instrumento que contribuya a la preservación 
y mejora de los valores ambientales y paisajísticos del territorio” (DOGV, 
2006). Otro ejemplo del interés de los gobiernos autonómicos en fomentar 
el turismo residencial lo encontramos en el Gobierno Regional murciano 
que utilizó las Actuaciones de Interés Regional de la ley del Suelo de la Re-
gión de Murcia como instrumento de ordenación del territorio de carácter 
excepcional a fin de dotar de infraestructuras y servicios a los proyectos 
de desarrollo turístico-urbanístico que se pretendían desarrollar en zonas 
como el Campo de Cartagena. En el segundo tipo de apoyo, incluimos el 
desarrollo de infraestructuras de transporte (carreteras, ferrocarril, y ae-
ropuertos), de energía eléctrica y de recursos hídricos. La construcción de 
nuevas vías rápidas es el primer instrumento en el proceso de conversión de 
la tierra en suelo. La autovía transforma tierras de secano, con escaso valor, 
en suelo listo para ser urbanizado, lo que genera altísimas revalorizaciones 
y favorece los procesos especulativos. Para hacernos una idea de la mag-
nitud física del proceso, sirva el dato de que en la Comunidad Valenciana 
entre los años 1987 y 2000 se duplicó la superficie ocupada por autopistas, 
autovías y terrenos asociados (OSEb; 2006: 338). Esta ocupación de tierras 
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agrícolas por la urbanización y las vías de transporte aneja está directamen-
te asociada al proceso de desertificación de estos territorios, tal y como ha 
denunciado Ecologistas en Acción (Martínez y Esteve, 2007).

4) Estos complejos turístico-residenciales se construían siguiendo un modelo 
cerrado en busca de una seguridad máxima. Para ello, se cercan con una 
valla o muro a modo de perímetro de seguridad, con una entrada a modo 
de frontera y otras medidas de vigilancia. Es por tanto un modelo exclu-
sionista, ya que separa estas urbanizaciones del resto de comunidades del 
entorno. Al mismo tiempo, es centrípeto, pues pretende resolver todas las 
necesidades de los residentes dentro del complejo ofertando múltiples ser-
vicios como supermercados, colegios, empresas de ocio y deporte, etc., con 
el objeto de incentivar el máximo gasto del residente dentro de los servicios 
ofertados por la propia empresa.

5) La capacidad de deslocalización, movilidad y traslado es otra propiedad 
fundamental del sector turístico-residencial (Aledo y Mazón, 2005b), la 
cual ya fue advertida para el conjunto de la industria turística por Butler 
(1980). En determinadas localidades costeras el sector turístico residencial 
entró en la fase de estancamiento como consecuencia del consumo de todo 
el suelo disponible o por la disminución de la calidad del destino fruto del 
propio desarrollo turístico-residencial. Al alcanzar esta fase de desarrollo 
del ciclo de vida del turismo residencial, las grandes empresas promoto-
ras/constructoras trasladaron su campo de operaciones hacia otros lugares 
inexplorados turísticamente, con una mayor cantidad de suelo disponible 
a un precio más bajo: el llamado salto atlántico. Así ocurrió en la provincia 
de Alicante. El sector se desplazó a partir de la década de los ochenta desde 
municipios costeros hacia municipios de segunda línea, y, desde allí, en la 
década de los noventa, hacia municipios del interior y la vecina Región de 
Murcia. Un segundo movimiento, iniciado en los primeros años de la déca-
da de 2000, consistió en la promoción de productos turístico-residenciales 
en el Caribe o el Nordeste brasileño.

La lógica empresarial se caracteriza por la búsqueda inmediata de resulta-
dos económicos, por su capacidad de movilidad/desplazamiento y por la 
gran cantidad de capital económico y técnico del que dispone. Con estas 
condiciones el sector de la promoción inmobiliaria pudo sortear o esquivar 
los límites locales trasladando sus inversiones a otros lugares. Es una lógica 
basada en la transferencia de las externalidades ambientales negativas a las 
comunidades locales que tienen que arrostrar con buena parte de los im-
pactos negativos que ocasiona el modelo. Por el contrario, las empresas se 
escapan a las consecuencias negativas de sus acciones mediante el traslado 
de su campo de operaciones. La hegemonía en el campo turístico-residen-
cial de esta lógica permite el crecimiento indefinido -al menos en términos 
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empresariales- de su negocio (Aledo et al, 2007).

6) La introducción de las nuevas tecnologías de la información empezaron a 
aplicarse tanto en las fases de promoción y venta como en la de gestión de 
la empresa. No solo se inició la venta directa a través de internet, sino que 
todas las oficinas de venta estaban conectadas on-line para actualizar la lis-
ta de productos disponibles en tiempo real o proporcionar visitas virtuales 
e infografías. 

7) El impulso de la demanda se vio propiciado por la expansión de las com-
pañías aéreas de bajo coste. Afirmaba John Urry que el sujeto moderno era 
un sujeto en movimiento (Urry, 1997: 142). Podríamos decir que la hiper-
movilidad es la característica del sujeto posmoderno. Esta hipermovilidad 
se ve facilitada por las nuevas formas de comunicación e impulsada por la 
globalización, la cual promueve nuevas formas de residencialidad. Estas 
nuevas formas de movilidad borran las antiguas diferencias entre hogar 
y segunda residencia (Urry, 2002), o entre sedentarismo y nomadismo. El 
turismo residencial es la consecuencia de, y al mismo tiempo, satisface una 
parte importante de esas nuevas demandas sociales. Y en este marco pos-
moderno las compañías aéreas de bajo coste han comenzado a jugar un 
papel fundamental en la resolución de las necesidades de hipermovilidad 
del nuevo ciudadano transnacional (Hannerz, 1998). En el año 2004 Es-
paña recibió 14 millones de pasajeros que se desplazaron en este tipo de 
compañías, lo que supuso el 29,2% del total de llegadas aéreas, superando 
el 31% en 2006 (IET, 2007).

8) Las actuaciones urbanísticas del turismo residencial ocasionaron fuertes 
transformaciones del territorio, afecciones al paisaje y a los ecosistemas lo-
cales, elevados consumos de recursos naturales y fuertes externalidades en 
forma de Residuos Sólidos Urbanos o de contaminación edáfica y de las 
aguas hipogeas como consecuencia del empleo masivo de fertilizantes y 
fitosanitarios en campos de golf. Así pues, los impactos ambientales oca-
sionados por estos desarrollos no se limitaron a los que se ocasionan por 
medio de la construcción de la urbanización. Hay que incluir también los 
producidos por las infraestructuras de transporte (carreteras y aeropuer-
tos), imprescindibles para facilitar la accesibilidad de una creciente deman-
da internacional, o las obras e infraestructuras hidráulicas y de producción 
y distribución energética que asegurasen los altos consumos de estos com-
plejos.

Quedaría por exponer la última fase de esta historia que se inició en nues-
tro país con el estallido de la burbuja inmobiliaria y cuya onda expansiva to-
davía no ha cesado. Dejaremos esta fase para el final de este capítulo, donde 
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se tratará a modo de reflexión final. A continuación mostraremos cómo este 
modelo de desarrollo ha sido un productor de vulnerabilidades. Estas vulne-
rabilidades han incrementado los efectos negativos del estallido de la burbuja 
al debilitar la capacidad de comunidades locales y territorios de hacerle frente.

Vulnerabilidad y turismo residencial en el agro del levante 
español

En los estudios del turismo, uno de los debates centrales gira en torno a la 
pregunta de si el turismo es un motor de desarrollo o si, por el contrario, sus 
impactos negativos sobre el medio social y natural superan sus beneficios eco-
nómicos. El análisis de los impactos del turismo ha sido una de las herramien-
tas empleadas para intentar resolver esta cuestión. Pero como ha sido men-
cionado al comienzo de este trabajo, los estudios de impacto presentan unas 
limitaciones que generan un techo de cristal metodológico para resolver esta 
cuestión. La inclusión de la vulnerabilidad permite centrar el debate sobre la 
distribución de los impactos, dirige la mirada hacia los más vulnerables, per-
mite analizar las causas profundas de los cambios que inciden negativamente 
sobre las poblaciones y tiene en cuenta no solo el efecto del turismo sobre el 
presente sino, muy especialmente, sobre el futuro.

El turismo residencial ha sido productor de vulnerabilidades. Este proceso 
es especialmente intenso en los territorios rurales, dada su fragilidad ambien-
tal y social. En este apartado se van a analizar dos tipos de vulnerabilidades 
producidas por el turismo residencial: ambiental y cultural. Como ya hemos 
indicado, se entiende por vulnerabilidad un proceso multidimensional y he-
terogéneo que confluye en el riesgo o probabilidad del individuo, hogar o co-
munidad, basado en las condiciones y capacidades sociales de éstos, de sufrir 
sucesos que atenten contra su subsistencia y capacidad de acceso a mayores 
niveles de bienestar (Busso, 2001). 

La hipótesis que va a guiar la exposición que a continuación se realiza sobre 
la relación entre turismo residencial y vulnerabilidad se puede enunciar de la 
siguiente forma: El modelo de turismo residencial implementado en el agro 
del Levante español es un productor de vulnerabilidad que agrava las con-
diciones de vida de determinados grupos sociales y dificulta o impide las 
posibilidades de individuos y familias de conseguir mejoras en sus niveles 
de bienestar. 

Dado que la vulnerabilidad es un concepto multidimensional se ha esta-
blecido dos áreas analíticas: la dimensión ambiental y la dimensión cultural.
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 A. Medio ambiente rural, turismo residencial y vulnerabilidad 

El turismo residencial afecta y degrada el funcionamiento de los servicios 
ecosistémicos. Según la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (MEA: 
2003), los beneficios que los ecosistemas aportan a las poblaciones humanas 
son cuatro:

1. Servicios de soporte: necesarios para la producción de todos los demás ser-
vicios ecosistémicos. 

2. Aprovisionamiento: productos obtenidos del ecosistema.

3. Regulación: beneficios obtenidos de la regulación de los procesos del eco-
sistema. 

4. Culturales: beneficios no materiales que la gente obtiene de los ecosistemas 
(Camacho-Valdez y Ruiz-Luna, 2012).

El efecto del turismo residencial sobre los servicios ecosistémicos va a ser 
estudiado a partir de dos problemas ambientales especialmente relevantes en 
el Levante español. Por un lado, trataremos el avance de la desertificación y, 
por otro, el conflicto por el uso de los recursos hídricos. 

Desertificación y turismo residencial

En la Conferencia de las Naciones para el Medio Ambiente y Desarrollo 
celebrada en 1991 se adoptó la siguiente definición de desertificación: “La de-
gradación de la tierra en zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas deriva-
da fundamentalmente de los efectos negativos de actividades humanas y de las 
variaciones climáticas”. 

Dentro de la expansión urbanística asociada al desarrollo del turismo re-
sidencial incorporamos no solo la construcción de viviendas sino todas las 
infraestructuras que les dan servicio. Este proceso de fagocitación de espacios 
rurales está ligado directamente al avance de la desertificación. Como ha seña-
lado Ecologistas en Acción en su informe sobre el avance de la desertificación 
en España –utilizando para ello los excelentes informes del Observatorio de la 
Sostenibilidad (2006a y 2006b): “el proceso que realmente está causando ma-
yor pérdida irreparable de suelo fértil, como recurso natural no renovable, no 
es la erosión sino la urbanización y ocupación de los valles fluviales de regadío 
tradicional y otros suelos de alto valor agrícola con edificaciones, carreteras y 
otras infraestructuras”. Según el Observatorio de la Sostenibilidad de España, 
el 70% del desarrollo de las nuevas zonas artificiales (zonas urbanas e infraes-
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tructuras) se ha realizado sobre zonas agrícolas y, en menor medida, forestales. 
Y en la esfera social todo ello se relaciona con problemas de seguridad alimen-
taria, despoblamiento de las zonas agrícolas de cultivo tradicional o pérdida de 
un saber y un modo de relacionarse con la naturaleza, que al estar colindante 
con la vulnerabilidad cultural será tratado en el punto siguiente. 

En este sentido, la desertificación producida por la expansión del turismo 
residencial en las zonas agrícolas afecta directamente a una serie de servicios 
ecosistémicos fundamentales, tales como la producción de suelo, la produc-
ción de alimentos o la regulación del agua, lo que puede reducir el atractivo 
turístico del paisaje (Aledo, 1999). Todos estos efectos reducen las posibilida-
des de dirigirse hacia un modelo sostenible, aumentando la dependencia de 
flujos de materia y energía externos y reduciendo su autonomía alimentaria. 
La degradación de los servicios ecosistémicos limita la diversidad de opcio-
nes económicas aumentando la dependencia a la construcción y al turismo. Se 
crea así un círculo vicioso del que las poblaciones locales no pueden escapar 
con facilidad. Mientras, las empresas constructoras pueden desplazar su área 
de actuación hacia otras regiones donde iniciar de nuevo este ciclo de degra-
dación socio-ecosistémico. 

Recursos hídricos y turismo residencial

En regiones subdesérticas como el Levante español, el agua ha sido siempre 
un bien escaso y preciado. El sector agrario ha estado sediento de este recurso 
y las obras de ingeniería hidráulica, históricamente, han tenido como obje-
tivo hacer llegar este recurso más allá de las vegas de los ríos para aumentar 
la superficie de tierras de regadío. Al destino agrícola se le sumó a partir de 
la década de los 80 del siglo XX un nuevo competidor por el agua: el turis-
mo residencial. Se ha calculado que las segundas residencias cuadriplican el 
consumo de una vivienda urbana. El riego de jardines y el agua destinada al 
llenado y mantenimiento de piscinas dispararon el consumo de las viviendas 
turísticos-residenciales, mucho más elevado éste que el que se da en las vi-
viendas urbanas (Domínguez y Aledo, 2005). A este mayor consumo hay que 
sumarle el de los campos de golf, que sirvieron como reclamo y valor añadido 
a las urbanizaciones turístico-residenciales iniciadas a partir de 1994. 

Resulta difícil de entender que un modelo de desarrollo –como fue el tu-
rismo residencial– se estructurase sobre un recurso escaso como es el agua 
en regiones subdesérticas y que el producto estrella fuese la urbanización con 
campo de golf. La política hidrológica de oferta no limitaba el crecimiento sino 
que lo estimulaba a partir de la utopía de la capacidad sustitutoria de la tec-
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nología. Trasvases, desaladoras o consumo de recursos hipogeos se proponían 
como soluciones a un supuesto déficit estructural de recursos. Estas solucio-
nes permitían trasladar en el tiempo (hacia las próximas generaciones) o en 
el espacio (hacia el Delta del Ebro) las externalidades negativas de un modelo 
absolutamente irracional.

Por lo expuesto, conducir el debate ambiental sobre los efectos del modelo 
de urbanización con campo de golf hacia la discusión en torno a su mayor o 
menor consumo de recursos hídricos es un enfoque simplista y que esconde 
una taimada solución tecnológica. En última instancia, la estructuración bipo-
lar de este debate pretende reducir la discusión ambiental a una pareja dicotó-
mica establecida entre la prioridad inmediata del crecimiento económico –o 
desempleo a corto plazo– frente a la futurible amenaza de la crisis ambiental 
(Aledo y Ortiz, 2006). La tecnología aparece entonces como la solución capaz 
de resolver esta aparente dicotomía, bien en su fórmula trasvase o bien con la 
nueva propuesta de desaladoras. Así quedan asegurados los recursos hídricos 
externos de forma indefinida con el objeto final de sostener la utopía occiden-
tal del crecimiento ilimitado.

Este consumo irracional del agua afecta a los cuatro servicios ecosistémicos 
y como consecuencia genera una población extraordinariamente vulnerable. 
La falta de agua limita la producción primaria de materia orgánica iniciada 
con la fotosíntesis y reduce de forma directa los servicios de suministro -no 
solo de agua potable para el consumo humano sino todos aquellos otros que 
necesitan de agua para su funcionamiento, tales como la producción de ali-
mentos, fibras, leña, o el mantenimiento de la biodiversidad-, así como los ser-
vicios de regulación -por ejemplo la reducción o desaparición de humedales 
hace subir las temperaturas y disminuye las precipitaciones en sus entornos 
regionales-. Esta vulnerabilidad es mayor si incluimos el riesgo del cambio 
climático (Medina, 2006). Los escenarios previstos dibujan una mayor escasez 
de lluvias y un aumento de temperaturas en esta región. Ante tal escenario de 
riesgo el modelo de gestión hídrica al servicio del urbanismo residencialista 
se torna un actor productor de vulnerabilidad social con marcos temporales 
muy cercanos. Y, por último, ocasiona un impacto directo sobre los servicios 
culturales. La disminución del caudal hídrico de ríos y lagos reduce su atrac-
tivo turístico y, como hitos de alto valor simbólico y emocional, afecta a la 
construcción de la identidad local.

B. Turismo residencial y vulnerabilidad cultural

Esta última idea nos lleva a la segunda vulnerabilidad que vamos a tratar en 
este trabajo: la vulnerabilidad cultural ligada al cambio en el paisaje producto 
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de la fagocitación del espacio por el turismo residencial. La desaparición del 
paisaje y su sustitución por un nuevo entorno turístico conmueve de una for-
ma definitiva nuestras identidades, que ahora necesitan reconstruirse y expre-
sarse a través de los mitos e ideales que ofrece el espacio turístico (Chadefaud, 
1987) y que son exógenas y ajenas a los marcos culturales locales. Como afirma 
A.M. Nogués, se produce un desplazamiento en la producción y reproducción 
del sentido cultural (2007) creado por una nueva situación configurada por la 
relación dialógica entre los poderes públicos y la industria turístico-inmobi-
liaria. 

La expansión del turismo residencial por el agro conlleva toda una serie 
de profundos impactos que ya han sido descritos por la bibliografía especia-
lizada (Vera Rebollo, 1992; Gadner, 1997; Aledo, 1999). Este paisaje vaciado 
y desposeído de sus connotaciones ambientales, culturales y sentimentales se 
sustituye por una hiperrealidad (Eco, 1990): la naturaleza turistizada. Para ello 
la tierra se desbroza, se allana, se nivela, se compacta. Se convierte en una su-
perficie plana destruyendo cualquier cualidad ecológica e histórica anterior, 
puesto que éstas no son ya necesarias. Al nuevo espacio hiperreal se le dota de 
nuevas cualidades ecológicas artificiales y de nuevos significados culturales. 
Sobre esta superficie sin matices y sin historia ya se puede levantar el sueño 
del promotor.

La desaparición del paisaje y su sustitución por un nuevo paisaje turistiza-
do no solo tiene implicaciones ambientales. El turismo residencial se constru-
ye sobre un espacio “vaciado”, resultado de la erradicación del paisaje rural y 
suplantado por un paisaje sin historia. La pérdida de referencia que conlleva 
el cambio de paisaje debilita las identidades locales e individuales. Un paisaje 
es un lugar emocional y cultural. Su desaparición, por un lado, mengua los 
recursos turísticos, condicionando la mirada del turista y, por otro, afecta a la 
conformación identitaria de los ciudadanos que se ven más amenazados por 
los procesos de incertidumbre, riesgo y anomía característicos de la sociedad 
global posmoderna. Por tanto, la desaparición del lugar genera vulnerabilidad 
cultural al reducir los apoyos emocionales e identitarios que el paisaje aporta 
al individuo para enfrentarse a los rápidos cambios sociales. La vulnerabilidad 
auspicia comunidades desorientadas y faltas de referentes sobre los que asen-
tar bases estables de futuro.

En otras palabras, nuestro yo, lo que somos y lo que mostramos socialmen-
te está construido, en buena parte, de recuerdos. Nuestra memoria nos aporta 
unidad, al dotarnos de la necesaria continuidad entre el pasado y el presente. 
Se ha prestado escasa atención al componente espacial en los recuerdos. Ge-
neralmente es la variable temporal la que se destaca al estudiar el tema de la 
memoria; no obstante, nuestros recuerdos se enmarcan siempre en un paisaje, 
un paisaje cultural o, si prefieren, un paisaje psicológico, pero siempre hay un 
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contexto que ofrece un escenario sobre el que suceden y se reproducen los 
episodios que recordamos. El paisaje tiene un efecto sentimental sobre noso-
tros porque lo integramos a través de los recuerdos y pasa a formar parte de 
nuestro yo (Durán, 1998). Tal vez sea esta sea la razón por la que nos inquie-
tan tanto las rápidas transformaciones que el proceso de modernización ha 
ocasionado sobre nuestros paisajes. La transformación o desaparición de los 
paisajes de nuestra infancia destruye esos escenarios en los que se desarrollan 
nuestros recuerdos, nos quita la continuidad física y nos produce inseguri-
dad. Los seres humanos establecemos una fuerte relación con los escenarios 
naturales en los que crecimos, en los que se desarrollaron las etapas básicas de 
nuestro periodo formativo. La destrucción del ecosistema, la desaparición de 
bosques, montañas, valles o playas y la aparición en su lugar de urbanizacio-
nes, carreteras, presas u hoteles nos afecta profundamente, porque con ellos 
desaparecen también una parte importante de lo que nos daba significado, de 
lo que nos definía y de lo que fuimos. Construir nuevos paisajes sentimenta-
les en urbanizaciones con campos de golf, con códigos urbanísticos nuevos o 
desconocidos, no es una tarea fácil, puesto que se incrementa la sensación de 
discontinuidad y fragilidad característica de la vida posmoderna.

Conclusión. Comunidades vulnerables y la explosión de la 
burbuja inmobiliaria 

El riesgo se entiende como el resultado de la combinación de una amenaza 
sobre un grupo vulnerable. En este trabajo, estamos presentando el modelo 
turístico residencial que se desarrolla sobre el campo levantino como un ries-

Gráfico 1

go, conformado por una amenaza -el estallido de la burbuja inmobiliaria- que 
interactúa sobre un conjunto de vulnerabilidades -hemos seleccionado dos: la 
ambiental y la cultural-.

Este modelo es en realidad una abstracción reduccionista de una realidad 
de riesgo en la que todos los elementos están interrelacionados, porque todos 
son variables de un mismo sistema. En este trabajo los hemos desagregado en 
elementos separados para indagar más fácilmente en su complejidad. No obs-
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tante, admitimos que la propuesta es un mero instrumento pedagógico para 
resaltar el objetivo de este trabajo, que no es otro que contraponer, al discurso 
hegemónico del turismo residencial como motor de desarrollo, un discurso 
alternativo que destaque al turismo residencial como causante de vulnerabili-
dades y riesgos socio-ambientales.

Conceptualmente podemos distinguir dos clases de vulnerabilidades: 1) la 
estructural o ex ante, asociada a los riesgos y 2) la ex post, relacionada con el 
desastre ocasionado con la expresión de la amenaza. La vulnerabilidad estruc-
tural se refiere a “un estado de elevada exposición a determinados riesgos e 
incertidumbres, combinado con una capacidad disminuida para protegerse o 
defenderse de ellos y hacer frente a sus consecuencias negativas” (Naciones 
Unidas, 2003). Esta vulnerabilidad es producto de la posición social que ocupa 
el individuo o el grupo en la escala social conformada por: 1) el conjunto de 
capitales de los que dispone, 2) de sus estrategias de uso, y 3) de la estructura 
de oportunidades que de forma desigual distribuye el mercado y el estado. 
Hay que entender que una vulnerabilidad se origina o se da siempre ante un 
riesgo determinado. No existen grupos intrínsecamente vulnerables sino que 
son vulnerables ante una determinada amenaza como resultado de unos deter-
minados procesos sociales que distribuyen de forma desigual los capitales y las 
oportunidades. En ese sentido, el modelo turístico residencial expandido por 
el agro levantino desde sus inicios hasta 2007 debe ser considerado como un 
riesgo al afectar, como se ha señalado anteriormente, los capitales ambientales 
y culturales de los que disponían determinados individuos y familias que se 
exponen, de forma dramática, ante la amenaza y su posterior eclosión de la 
burbuja inmobiliaria. Asimismo el estado y el mercado redujeron su estruc-
tura de oportunidades al concentrar todos los recursos en el sector turístico 
residencial. Es importante resaltar que esa amenaza –la burbuja inmobiliaria- 
no fue producto de un proceso natural de subida y caída de precios, como si 
el mercado tuviera sus propios procesos homoestáticos. Como hemos expli-
cado en otro trabajo (Aledo, Jacobsen y Selstad, 2012), la triada formada por 
políticos regionales, cajas de ahorro y promotores-constructores actuó como 
una élite extractivista que mediante prácticas corruptas orientó las políticas 
urbanas y territoriales en su propio beneficio. A su vez, como contrapartida, 
estas mismas políticas estimularon los procesos de vulnerabilidad ambiental y 
cultural que antes hemos descrito.

En cuanto a la vulnerabilidad ex post, ésta es producida por el impacto o 
eclosión de la amenaza sobre las poblaciones. En el caso del turismo residen-
cial en el Levante español, la eclosión de la amenaza fue el impacto del estallido 
de la burbuja inmobiliaria en 2007 y la subsiguiente crisis económica sobre 
una población con altos elementos de vulnerabilidad. Las consecuencias direc-
tas fueron nuevas vulnerabilidades, ahora de carácter económico, traducidas 
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en desempleo y pérdida de rentas entre las clases medias trabajadoras. A la 
pérdida de capital natural y cultural se suma la pérdida de su capital econó-
mico, que deja a los individuos aún más vulnerables y debilitados ante nuevos 
riesgos y amenazas.

El capital natural se degradó al convertirse la tierra en suelo listo para ser 
urbanizado. En este proceso las actividades agrícolas se abandonaron y los 
procesos erosivos, característicos de una región subdesértica, han dado paso a 
la desertificación como consecuencia de la desaparición de las prácticas agrí-
colas tradicionales que protegían la tierra. Asimismo, ese paisaje alterado deja 
de ser referente cultural y se convierte definitivamente en un espacio en blanco 
que aparece en el sueño utópico del urbanismo desarrollista neoliberal donde 
todo es urbanizable. La población, especialmente las cohortes de edad más 
jóvenes, queda en un estado de gran vulnerabilidad:

1. Un capital natural degradado, con graves índices de erosión y desertifica-
ción. 

2. Sin referentes culturales propios sobre los que construir identidades fir-
mes. 

3. Con una pérdida del saber agrícola tradicional no sustituido por otros sa-
beres debido a que la atracción del trabajo en la construcción durante la 
burbuja inmobiliaria les impulsó hacia el abandono de la educación pri-
maria y secundaria 

4. Y en la actualidad, en medio de una desbastadora crisis económica, se en-
cuentran con menos activos para redireccionar su vida laboral hacia otras 
actividades.

El riesgo, entendido como el resultado de la interacción de la amenaza 
con la vulnerabilidad, se distribuye de forma desigual entre la población. Las 
distintas posiciones estructurales que ocupan los individuos, el diferencial de 
capitales y de capacidades que éstos poseen determinan su grado de vulne-
rabilidad –o su contrario- su grado de resiliencia. Como se ejemplificó en la 
historia que ha iniciado este capítulo, algunos individuos han sido capaces de 
enriquecerse y fortalecer su posición estructural frente o sobre otros grupos 
que han visto acrecentado su nivel de vulnerabilidad. Si la resiliencia es la otra 
cara de la vulnerabilidad, los coches de lujo del concejal y del hijo del propie-
tario de las tierras contrastan con la situación de precariedad socio-laboral 
de una parte importante de la población. Aún más, es posible afirmar que la 
vulnerabilidad de unos ha sido la base de la resiliencia de otros. 
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Introducción

Desde finales del siglo pasado, en el Nordeste de Brasil, tanto la compra de 
tierras como la construcción y venta de viviendas protagonizan el interés de 
inversiones foráneas que han tenido como objetivo convertir el espacio rural 
en suelo urbano residencial y atender una demanda turística. Estas tipologías 
de inversiones turístico residenciales han devenido en oportunidades para 
la especulación y la promoción de “fórmulas de éxito” –empleos, nuevas in-
fraestructuras, valoración de la cultura local, preservación del medioambiente, 
etc.– que prometen sustentar y aliviar las maltrechas economías campesinas. 

La naturaleza bicéfala del turismo residencial –a resultas de la unión entre 
el sector inmobiliario y el turístico– ha generado un cierto rechazo entre los 
científicos sociales (Aledo et al., 2013). Algunos investigadores han proble-
matizado el fenómeno a partir de la caracterización de sus protagonistas, es 
decir, de aquellos grupos sociales que pueden ser etiquetados como turistas 
residenciales (Huete et al., 2008). Si, por un lado, haber puesto el foco sobre 
los turistas residenciales ha abierto el debate sobre las confusas fronteras con-
temporáneas entre turistas, residentes y migrantes, por el otro, se ha puesto en 
duda la naturaleza del fenómeno turístico residencial generando una amplia 
discusión acerca de las definiciones de turismo y migración (Barretto, 2008; 
O’Reilly, 2003; Williams y Hall, 2000; 2002), turismo y migración residencial 
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(Mazon et al., 2009; Huete y Mantecón, 2010), Lifyestyle Migration, es decir, 
migraciones por cambio en el estilo de vida (Benson y O’Really, 2009; O’Really 
y Benson, 2009), así como de las diferencias entre el Lifestyle Migration y el 
turismo residencial (Huete y Mantecón, 2012; Janoschka y Haas, 2013).

El concepto de turismo residencial desde finales de los años 70,  ha sido em-
pleado para ilustrar los cambios socioculturales y ambientales causados por el 
incremento de dos tipologías de movilidad humana: el turismo y la migración 
(Huete y Mantecón, 2010). El análisis y la comparación del fenómeno turístico 
con el de migración es tarea compleja. Si el concepto de turismo está vincula-
do, tanto en el imaginario popular como en el ámbito científico, a situaciones 
lúdicas y placenteras, de ocio y de entretenimiento, también ocurre que en el 
imaginario popular la migración representa una experiencia de sufrimiento, 
de desarraigo, de privación y de lucha contra la pobreza (Barretto, 2008). A 
la hora de distinguir los dos fenómenos habría que decidir si las personas que 
viven durante un cierto periodo de tiempo en viviendas turísticas residenciales 
tienen que ser consideradas inmigrantes, turistas residenciales o sencillamente 
residentes (Huete y Mantecón, 2010). A pesar de las cuestiones legales y de las 
diversas motivaciones para tener una segunda vivienda -ocio, trabajo, vínculo 
afectivo, inversión, etc.- (Cruz, 2009), más recientemente el debate se ha cen-
trado también en los procesos y negociaciones que han atraído capitales turís-
ticos e inmobiliarios desde el mundo mediterráneo a Latinoamérica y el Cari-
be (Aledo et al., 2013; Blàzquez y Cañada, 2011; Cañada, 2013; Murray, 2015). 

A pesar de las definiciones y/o categorizaciones contextuales, el turismo 
residencial ha crecido como resultado de particulares condiciones históricas 
y materiales; concretamente por la globalización, el aumento de la movilidad 
y de la riqueza (Benson y O’Reilly, 2009). Además, la transnacionalización 
del mercado inmobiliario y el acceso a las nuevas tecnologías ha permitido 
a la gente ampliar sus espacios de búsqueda más allá de su entorno cotidiano 
(Williams y Hall, 2000). Por lo tanto, desde la perspectiva teórica más amplia 
de la movilidad, el concepto de “movilidad residencial por motivos de ocio” 
(Urry, 2007), resulta útil para abordar tanto los movimientos turísticos como 
las migraciones, y así superar las limitaciones mostradas por los paradigmas 
tradicionales (Huete y Mantecón, 2010). 

A continuación, el presente artículo hace énfasis en el avance de los ca-
pitales turístico-inmobiliarios transnacionales en el Delta del Parnaíba, en el 
Estado de Piauí, al nordeste de Brasil. En las últimas dos décadas, la región del 
Nordeste de Brasil ha representado un “terreno fértil” por su disponibilidad 
de tierra y un marco político-legal favorable a la entrada del capital extranjero. 
La promoción del desarrollo turístico inmobiliario en la Ilha Grande de Santa 
Isabel en el Delta del Parnaíba ha producido cambios en actividades econó-
micas como la agricultura de subsistencia, la recolección de fruta nativa y la 
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pesca artesanal. El artículo pone el foco en la respuesta del campesinado y los 
pescadores a dichos cambios.

El artículo se basa en la investigación cualitativa y el trabajo de campo rea-
lizado durante 13 meses, desde el año 2011 hasta el 2014, en el Delta del Par-
naíba.   

El avance del turismo residencial en el Nordeste de Brasil

Si dejamos de lado el análisis de la tipología de movilidad y de los grupos 
sociales que protagonizan este fenómeno, desde una dimensión simbólica el 
turismo residencial no involucra exclusivamente al viaje, al ocio y al placer, 
sino también a la propiedad de bienes inmuebles (Cruz, 2009). Estos últimos, 
representan las oportunidades mercantiles que han facilitado la llegada de este 
fenómeno a la orilla atlántica latinoamericana. El aumento de volumen de la 
inversión extranjera ha sido inducido principalmente por las operaciones de 
capitales transnacionales que solían operar en los mercados europeos y esta-
dounidenses, y que desde finales del siglo pasado han empezado a impulsar 
procesos de internacionalización y penetración en América Latina y el Caribe. 
A nivel macroeconómico, buena parte de las constructoras e inmobiliarias es-
pañolas, mayoritariamente catalanas, han protagonizado este fenómeno (Bua-
des et al., 2012). En términos numéricos, a través de su participación en obra 
pública, booms inmobiliarios y el mercado de valores, han llegado a invertir 
en países latinoamericanos un total de 136.746 millones de euros -25,25% del 
total-. Así, entre 1993 y 2007 –antes de la Gran Crisis– la latinoamericaniza-
ción de estos capitales se dirigió a grandes países que experimentaban una pro-
funda reestructuración de corte neoliberal. En el caso de Brasil, se invirtieron 
42.689 millones de euros (Murray, 2015).

La fusión entre las actividades inmobiliarias y las turísticas pone sobre la 
mesa el término con el que hacer referencia al fenómeno: “turismo residen-
cial” o “turismo inmobiliario” (Mazón y Aledo, 2005). Este debate en Brasil se 
simplifica debido al uso común de la expresión “turismo inmobiliario” para 
hacer referencia al proceso de urbanización y al desarrollo inmobiliario que se 
viene intensificando en las últimas décadas en el litoral brasileño (Cruz, 2009). 
El origen de la elección de Brasil como destino para las inversiones turísticas e 
inmobiliarias por parte de inversores brasileños y grandes compañías extran-
jeras, se encuentra en un momento histórico determinado: los años 90 (Assis, 
2009). Desde entonces, el fenómeno de internacionalización del desarrollo tu-
rístico residencial puede dividirse en tres etapas: en la primera, las políticas 
públicas impulsan la implementación de infraestructuras urbanas destinadas 
a promover el turismo; en una segunda fase, las estrategias del mercado de la 
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vivienda empiezan a modificarse debido a la entrada de capital extranjero; y 
una tercera y más reciente etapa está marcada por el intento del control públi-
co sobre la producción de los planes de desarrollo territorial regional (Silva y 
Ferreira, 2008b).

En el Nordeste, las inversiones turísticas y la fusión con el capital financiero 
e inmobiliario local se intensifican en la década del 2000 (Cruz, 2009; Dantas 
et al., 2010; Aledo et al., 2013). Desde la ciencias sociales, este fenómeno de 
internacionalización ha sido denominado como “balearización global” (Bláz-
quez et al., 2011) y “salto atlántico” (Dantas et al., 2010; Aledo et al., 2013), es 
decir, la exportación del modelo turístico-inmobiliario de la región medite-
rránea europea – principal centro mundial de segundas residencias – hacia 
el Nordeste de Brasil. En los años 90 le precede un fuerte apoyo de las insti-
tuciones públicas y gubernamentales con la implementación del Programa de 
Acción para el Desarrollo del Turismo del Nordeste PRODETUR –resultado 
del convenio entre el Banco del Nordeste (BNB) y el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) –que favoreció la internacionalización de las inversiones y 
de los capitales extranjeros en la región. A partir de estos presupuestos, y un 
marco normativo especialmente favorable –exenciones fiscales para importa-
ciones, dispensas de IVA, zonas francas e impuestos municipales–, empieza el 
proceso de internacionalización y de entrada de capitales turísticos e inmobi-
liarios transnacionales. Como resultado, entre 2000 y 2007 la evolución de la 
inversión del capital español de planta hotelera pasa de 1.264 habitaciones en 
9 hoteles a 5.268 habitaciones en 19 hoteles (Murray, 2015).

Este fenómeno se explica desde dos perspectivas: por un lado, el gradual 
interés de los inversores hacia una región con una gran disponibilidad y acce-
sibilidad a la tierra, y con bajos precios de los inmuebles; por el otro, el auge 
y expansionismo del capital inmobiliario español durante la década del 2000. 
Estos factores desencadenaron la redirección de las inversiones inmobiliarias 
hacia Brasil. David Harvey (2003) explica que las transacciones mercantiles y 
crediticias de este tipo, en un mundo interconectado espacio-temporalmente 
por flujos financieros, funcionan muy bien en unas condiciones de desarro-
llo geográfico desigual en las que los excedentes disponibles en un territorio 
compensan la falta en otro lugar. Asimismo, la expansión geográfica que su-
ponen con frecuencia las inversiones en infraestructuras de larga duración y, 
por ende, la producción y reconfiguración de las relaciones espaciales, propor-
cionan un potente medio para evitar o mitigar, sino resolver, la tendencia a las 
crisis en el capitalismo.

 El marco histórico y el desarrollo de este fenómeno en el Nordeste de Bra-
sil se encuentra recogido en una amplia producción bibliográfica (e.g. Corio-
lano y de Almeida, 2007; Aledo, 2008; Silva y Ferreira, 2008a; 2008b; 2011; 
Assis, 2009; Cruz, 2009; Carvalho Rodrigues, 2010; Dantas et al., 2010; Silva, 
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2010; Demajorovic, 2011; Lustosa, 2012; Aledo et al., 2013; Milano, 2015; en-
tre otros). La mayoría de los autores coinciden en que durante el periodo que 
va desde el año 2002 al 2007 confluyeron en el Nordeste importantes inver-
siones extranjeras que tuvieron un efecto significativo en el valor del suelo 
y la economía campesina. Algunos evidencian que los efectos negativos no 
se circunscriben únicamente a aspectos sociales y ambientales, y señalan los 
reducidos beneficios que obtuvieron las poblaciones locales en la realización 
de estos proyectos turísticos-corporativos de gran envergadura (Carvalho Ro-
drigues, 2010).

La internacionalización del desarrollo turístico e inmobiliario. 
Próxima parada: Delta del Parnaíba

Los 3.300 km de litoral del Nordeste brasileño ofrecen un amplio abanico 
de atractivos turísticos y oportunidades para el desarrollo inmobiliario: playas 
deshabitadas, clima favorable casi todo el año, precios de tierras e inmuebles 
accesibles y un bajo coste de vida (Assis, 2009). Actualmente los Estados de 
Bahía, Pernambuco, Ceará y Rio Grande do Norte representan los principa-
les destinos del turismo internacional en el Nordeste. Sin embargo, el Delta 
del Parnaíba, en el litoral del Estado de Piauí, se presenta como un destino a 
explorar por la industria turística al contar con una localización geográfica 
estratégica entre los enclaves internacionalmente conocidos de Jericoacoara 
(Estado de Ceará) y el Parque Nacional de los Lençóis Maranhenses (Estado 
de Maranhão). Las expectativas de la población isleña respecto a la industria 
turística, entre otros factores, crecieron con la puesta en marcha en el año 2005 
del “Projeto da Rede de Cooperação Técnica para a Roteirização”, implementa-
do por el Ministerio del Turismo y el SEBRAE -Servicio Brasileño de Apoyo a 
las Micro y Pequeñas Empresas-, que institucionalizó el circuito turístico Rota 
das Emoções: Jericoacoara, Delta do Parnaíba, Lençóis Maranhenses (Véase 
mapa 1).

El Delta del río Parnaíba (2.750 km²) se ubica en el extremo norte del pe-
queño litoral del Estado de Piauí, que con sus 66 km de costa oceánica incluye 
cuatro municipios: Ilha Grande do Piauí, Parnaíba, Luis Correia y Cajueiro da 
Praia. Tras un recorrido de 1485 km, el río Parnaíba desemboca en el Océano 
Atlántico formando el único Delta en mar abierto de las Américas. Santua-
rio ecológico y cuna de biodiversidad, el Delta alberga alrededor de 80 islas 
e islotes, lagunas de agua dulce, playas, dunas, igarapés (arroyos) y diversas 
tipologías de vegetación -manglar, caatinga, restinga, etc.-. Entre todas las is-
las, la Ilha Grande de Santa Isabel  – que cuenta con 240 km2 de extensión y 
18 km de costa oceánica desde la playa Pedra do Sal a la playa del Pontal – es 
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la más grande y está dividida en dos municipios legislativos: Ilha Grande do 
Piauí (122km²) y Parnaíba (118km²) (Véase mapa 2). Con una población total 
estimada de 16.745 habitantes (Comissão Ilha Ativa, 2012), la Ilha Grande de 
Santa Isabel es la más cercana al continente y está ligada a la ciudad de Parnaí-
ba por el puente Simplico Dias que se inauguró en el año 1975. La isla forma 
parte del Área de Proteção Ambiental (APA), y una pequeña área pertenece a 
la Unidad de Conservación Reserva Extrativista Marinha do Delta do Parnaíba 
(RESEX). El puerto de la Ilha Grande de Santa Isabel -Porto dos Tatus- repre-
senta el punto de acceso para las excursiones turísticas, el transporte fluvial y 
las transacciones comerciales entre las islas del Delta del Parnaíba.

Actualmente, la actividad turística se desarrolla, sobre todo, en el Porto dos 
Tatus (municipio de Ilha Grande do Piauí) de la Ilha Grande de Santa Isabel, 
que constituye la puerta de entrada a la floresta de manglares y al encuentro 
de las aguas entre el río Parnaíba y el Océano Atlántico, y que atrae los visi-
tantes de destinos turísticos cercanos. Principalmente, el turismo en el Delta 
del Parnaíba consiste en excursiones de media jornada en barcos de gran ca-
lado (entre 70 y 85 personas) organizadas por los tour operadores y que inclu-
yen almuerzo a base de cangrejo (caranguejada), además del transporte hacia 
otros destinos del circuito turístico Rota das Emoções. Desde mediados de los 
años 90, las agencias turísticas de Parnaíba y tour operadores de otros destinos 
turísticos nordestinos también ofrecen excursiones turísticas en el Delta en 
barcos regionales y lanchas rápidas1. La promoción turística impulsada por 

1  De las aproximadamente 20 agencias turísticas presentes en la región, siete trabajan diaria y 
directamente en oficinas y puntos comerciales presentes en el Porto das Barcas en Parnaíba 
(5), en el puerto de Tatus (1) y en el barrio Morros da Mariana de la Ilha Grande de Santa 
Isabel (1). De ellas, solo las dos últimas pertenecen a nativos ilha-grandenses y las otras cinco 

Mapa 1. Rota das Emoções

Fuente: http://3em3.com/rota-das-emocoes-brasil-3-destinos-incriveis-no-nordeste-brasileiro/
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el Gobierno Federal, las pequeñas y medianas empresas turísticas regionales, 
las características ecológicas y geográficas, junto a los factores ya señalados de 
gran disponibilidad de tierras y el bajo coste de los inmuebles, contribuyeron 
a que el Delta del Parnaíba, una década después, entrase en la mira del capital 
turístico-inmobiliario transnacional. 

Con respecto a la entrada del capital turístico-inmobiliario transnacional, 
vale la pena destacar la situación político-legal del régimen de tenencia de tie-
rra y el histórico de las inversiones que aparecieron en la década del 2000 en la 
Ilha Grande de Santa Isabel. Las controversias en torno a la situación político-
legal de los regímenes de tenencia de tierra tienden a ser un fenómeno que pe-
riódicamente irrumpe de forma intensa en los espacios rurales brasileños. La 
subordinación de los intereses de las sociedades campesinas a los de los gran-
des terratenientes y los grupos turístico-inmobiliarios resulta ser, también, una 
problemática muy frecuente. Esta casuística tiene sus raíces en el historial de 
gobernanza y de régimen de tenencia de la tierra en el país. 

Las disputas actuales en torno a la “ilegalidad” de la ocupación de tierras 
podrían tener su explicación en 400 años de historia. Actualmente, la ley de 
la tierra sigue resultando muy confusa, indecisa y disfuncional, promoviendo 
conflictos más que soluciones, ya que establece algunos términos para que el 
acaparamiento de tierras se legalice de manera constante. Como consecuencia, 

son de ciudadanos parnaibanos. Del total de los cinco barcos de gran calado que transportan 
entre 70 y 85 pasajeros en el Delta, solo uno pertenece a una agencia turística de nativos ilha-
grandenses (Milano, 2015).

Mapa 2. Delta do Parnaíba y Ilha Grande de Santa Isabel 

Fuente: http://www.bahia.ws
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en todo Brasil se encuentran propiedades que, a pesar de ser legalmente fun-
damentadas, son en el fondo usurpaciones legalizadas (Holston, 1993). A este 
propósito, ocupar tierras y construir campamentos en ellas se convirtió en las 
últimas décadas en una manera de reclamar la reforma agraria. Estas prácticas 
han permitido que cientos de miles de personas lograran obtener la atención 
del Gobierno, beneficiándose de políticas de acceso a la tierra y de políticas de 
crédito (Sigaud, 2005). 

Un antiguo morador y pescador isleño resume el problema de la tenencia 
de la tierra en la isla: “No es vallar un lote de tierra que te asegura el terreno, sino 
la documentación”. Cabe recordar que las tierras son una mercancía fija, lo que 
le brinda la especificidad de bien que no circula. Lo que circula es el título que 
garantiza el derecho a la propiedad privada (Rodrigues, 1988). En el año 2007, 
el Plan Director del municipio de la Ilha Grande do Piauí, a nivel legal, regis-
traba apenas tres personas físicas y una persona jurídica detentoras de títulos 
de tenencia de la tierra o concesión de uso. En términos de superficie por un 
total de 7.630,45 hectáreas, que representaban el 56,8% del territorio del mu-
nicipio. Las tierras restantes (5.800,55 ha), alrededor del 43%, se encontraban 
desocupadas u ocupadas sin ningún tipo de autorización o registro en el SPU 
(-Superintendência do Patrimônio da União- (Ilha Grande, 2008).

Estas ambigüedades legales con respecto al régimen de tenencia de tierra 
se han presentado como un terreno fértil para la penetración de inversores ex-
tranjeros en el Delta del Parnaíba. A continuación se observarán las complejas 
dinámicas que la entrada del capital transnacional ha supuesto en la región 
deltaica, poniendo especial énfasis en la respuesta isleña a los proyectos de 
turismo residencial, así como a los efectos limitantes para la economía campe-
sina y la pesca artesanal. 

La respuesta local ante la compra de tierras y la promoción del 
turismo residencial

En una perspectiva de reestructuración capitalista, la revalorización del li-
toral nordestino brasileño para ocio y turismo ha ampliado la disputa sobre los 
nuevos usos de este espacio y su reconversión en mercancía inmobiliaria (Co-
riolano, 2009). Entre los múltiples fenómenos producidos por la promoción 
del turismo residencial en el Delta del Parnaíba se destacan la respuesta isleña 
manifestada por acciones de resistencia, y la limitación del acceso a áreas des-
tinadas a la agricultura y a la pesca artesanal.

El avance de las inversiones turístico-inmobiliarias en la Ilha Grande de 



Claudio Milano 69

Santa Isabel comienza en el año 2005, cuando un primer grupo extranjero de 
origen balear – con el nombre de fantasía Ecocity Brasil – adquirió más de 
6.208 hectáreas de la Ilha Grande de Isabel. Su propuesta fue la realización 
de un complejo turístico residencial previa compraventa de un lote de tierras 
a la élite de los terratenientes isleños; mayoritariamente a los herederos de la 
familia Silva2. La tipología del proyecto turístico se enmarca en lo que Antonio 
Aledo (2008) denomina resort turístico residencial, algo que supone un salto 
a la fase del Nuevo Turismo Residencial (NTR); es decir, una unidad de ocio 
privatizada, autónoma e independiente del territorio en el que se instala. Una 
nueva burbuja turística que adapta el concepto del hotel-todo incluido al tu-
rismo residencial.

Durante esta época, se dieron grandes debates acerca de la sostenibilidad 
ambiental y socioeconómica del proyecto entre ciertas organizaciones de la so-
ciedad civil, la comunidad académica, el poder público y las agencias de desa-
rrollo. Junto a algunos residentes que se mostraron a favor de la propuesta y la 
consideraban como una oportunidad de desarrollo económico, se registró una 
fuerte movilización popular en contra de la explotación de las tierras isleñas. 
Una moradora del barrio de Tatus señala las distintas opiniones que se gene-
raron entre los isleños acerca del proyecto: “Se generaron muchos comentarios 
aquí en la zona, con gente a favor y otras en contra, y la gente siempre estaba 
comentando sobre Ecocity”3.

En la mayoría de los pueblos de pescadores del Nordeste de Brasil, la pro-
piedad formal de la tierra no es un tema de interés primordial para los re-
sidentes, quienes no la consideran un objeto de valor monetario (Carvalho 
Rodrigues, 2010) hasta no sentirse amenazados. En la Ilha Grande de Santa 
Isabel, el valor de mercado de la tierra y la consiguiente preocupación acerca 
del régimen de tenencia, empieza a entrar en el discurso cotidiano isleño a 
medida que moradores y trabajadores rurales percibieron la existencia de la 
compraventa de tierras por parte de agentes inmobiliarios. 

Desde mediados de la década del 2000, las tierras son reclamadas por va-
rias personas que movilizan diferentes argumentos: haberlas comprado a he-
rederos de la familia Silva; haber construido una vivienda; haberlas ocupado 
durante muchas décadas; y/o reivindicando el derecho consuetudinario por 
haberlas utilizado para la agricultura, la recolección de fruta nativa o la gana-
dería. En estos años, la misma especulación inmobiliaria llevada a cabo por los 

2  Para profundizar sobre el historial de la familia Silva en la ciudad de Parnaíba y en la Ilha 
Grande de Santa Isabel, y la relevancia que tuvo a nivel político, económico y en la exporta-
ción de charqui, véase Mavigner (2005), Mavignier y Moreira (2007) y Rego (2010), entre 
otros.

3  Entrevista realizada a la presidenta de la asociación de moradores del barrio de Tatus, Ilha 
Grande (12/2011)
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grupos turístico-inmobiliarios es practicada por los propios isleños que, al no 
poseer el título de tenencia del espacio donde se erigen sus moradas y viéndose 
amenazados, siguen construyendo y/o ampliando sus viviendas. Hasta la lle-
gada de los grupos turístico-inmobiliarios no se solía demarcar la propiedad 
privada. Las viviendas en la Ilha Grande de Santa Isabel se agrupaban a una 
distancia unas de otras sin estar valladas, y las personas que querían instalarse 
simplemente consultaban al vecindario, que indicaban el lugar donde el inte-
resado podría construir su vivienda (Milano, 2015).

Los años que vieron las primeras compras de tierras por parte de inversores 
extranjeros estuvieron marcados por la constitución, en 2006, de la asociación 
Comissão Ilha Ativa (CIA)4 que lideró la movilización popular y el malconten-
to de buena parte de los isleños con respecto a la especulación inmobiliaria y 
al desarrollo turístico residencial. El resultado de esta movilización popular en 
la isla fue la divulgación a nivel local de una Carta Aberta que denunciaba la 
explotación inmobiliaria de la empresa Ecocity Brasil señalando varios puntos 
conflictivos:

•	 La venta del 60% del suelo isleño desde el año 2005 sin previo conocimien-
to de los residentes;

•	 La reticencia por parte de las instituciones de convocar una audiencia pú-
blica para informar a la comunidad acerca del proyecto. La primera au-
diencia pública se llevó a cabo tres años después de las primeras adquisi-
ciones de tierras (05/09/2008);

•	 El conflicto de intereses entre el grupo Ecocity y la empresa WR (Plane-
jamento e Consultoria Ltda), encargada de realizar el Plan Director del 
municipio de Ilha Grande do Piauí y del RIMA (Relatório de Impacto am-
biental) del proyecto Ecocity;

•	 La angustia de más de 300 familias isleñas debida a los impactos ambien-
tales del proyecto;

•	 La escasa participación de los isleños en la toma de decisiones. Se denun-
ciaba que después de intentarlo durante más de tres años, solo algunos 
residentes fueron recibidos por el IBAMA -Instituto Brasileiro do Meio 
Ambiente e dos Recursos Naturais Renováveis- y el ICMBio -Instituto Chico 
Mendes de Conservação da Biodiversidade- en el mes de junio del año 2009.

Por último, se notificaba la elaboración de una petición al Ministerio de 

4  La CIA se mostró firmemente en contra del primer proyecto Ecocity Brasil y divulgó una 
Carta Aberta de denuncia formulando una propuesta al Ministerio del Medio Ambiente para 
certificar el área isleña bajo amenaza como Unidad de Conservación RESEX Cajuí (Crespo 
et al., 2011).
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Medio Ambiente para la constitución de una nueva Unidad de Conservación, 
la Reserva Extrativista do Cajuí, que pretendía unirse a las dos ya existentes con 
el fin de preservar el acceso a los recursos locales y su uso, y contrarrestar las 
inversiones turístico-inmobiliarias en áreas destinadas a la agricultura y pesca 
artesanal. La propuesta de creación de la RESEX Cajuí5 se realizó en el año 
2007 y, tras la pre-aprobación por el Ministerio de Medio Ambiente (MMA/
DF), hoy en día aún se encuentra en espera de su resolución final. La RESEX 
Cajuí pretende preservar la región de la especulación inmobiliaria respetando 
las leyes ambientales y el derecho de uso de las tierras isleñas. Un miembro de 
la CIA lo explica así:

“¿Por qué otra Unidad de Conservación? Debido a que las Unidades de 
Conservación existentes todavía no tienen un plan de manejo y cuando 
una empresa pretende instalarse en el territorio legislativamente no hay 
como defenderse. La comunidad pide que la RESEX Cajuí, que es un mo-
vimiento que viene desde la comunidad, llegue a ser un área que proteja 
los recursos locales como el caranguejo, siri, camarão, manjuba, marisco, 
ostras, cajuí, murici, ameixa amarela, murta, guajiru, puçá, jamelão, jatobá, 
cipó, podói, goiaba”6 

Tras la movilización popular y las presiones que ejercieron contra la explo-
tación inmobiliaria y el desarrollo de proyectos residenciales en la isla, en el 
año 2008 el proyecto del grupo Ecocity Brasil fue desautorizado por el IBAMA 
Federal con una Ação cautelar inominada7, que desaprobó la licencia ambien-
tal del proyecto. A esta fase le subsiguió una etapa que puso en marcha un 
enmarañado proceso de compraventa de lotes de tierras entre un nuevo grupo 
turístico-inmobiliario (Pure Resort), el grupo Ecocity Brasil y terratenientes 
isleños, con el objetivo de proponer proyectos turísticos e inmobiliarios de 
menor escala y así conseguir las licencias ambientales.

A principios de la década de 2010, dos nuevos proyectos de resorts turís-
ticos residenciales fueron formulados por el grupo Ecocity Brasil y Pure Re-
sorts. Por un lado, Ecocity Brasil realizó una contrapropuesta de menor escala 
en un área de 1.420,3441 hectáreas llamada Gleba de las Canarias, situada en-
tre los municipios de Ilha Grande do Piauí y Parnaíba. Mientras que el nue-
vo grupo Pure Resorts -el alto ejecutivo de esta empresa transnacional es de 
nacionalidad española- formuló y obtuvo en el año 2015 la licencia ambiental 

5  Ofício n.475/2009-GP/ICMBio y Ofício n. 356/2010-DIREP/ICMBio

6  Entrevista realizada a un miembro de la CIA, Parnaíba (12/2011)

7  Vara federal da seção judiciária do Estado do Piauí: Ação cautelar inominada com pedido 
de liminar contra o estado do Piauí e World Ecologic Center Projetos Turísticos e Ecológi-
cos S/A, nome de fantasia, ECOCITY BRASIL, CNPJ 07.637.932/0001-99. Acceso online: 
https://goo.gl/5TuQWI
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previa de la SEMAR -Secretaria Estadual de Meio Ambiente e Recursos Hídricos 
do Piauí- y la autorización del INCRA -Instituto Nacional de Colonização e 
Reforma Agrária- para la realización de un resort turístico y un condominio 
residencial. Éste último proyecto se ejecutará en la playa de Pedra do Sal de la 
Ilha Grande de Santa Isabel (municipio de Parnaíba) y será implantado en una 
superficie de 163,8410 hectáreas (Geoconsult, 2014). 

La entrada de un nuevo grupo de inversores extranjeros fue recibida con la 
misma reticencia por parte del campesinado y los pescadores isleños. Así, no 
es de extrañar que en febrero de 2015 la audiencia pública de presentación del 
proyecto del grupo Pure Resorts fuera acompañada por una “Nota de Repúdio” 
del movimiento de los pescadores y pescadoras artesanales (MMP/PI) que de-
nunciaba un proyecto avasallador con la comunidad isleña. La Nota del MMP/
PI reivindicaba que la comunidad siempre se había sustentado en base a sus 
recursos locales. Asimismo, en la nota de repudio se criticaba que las autori-
dades locales transfiriesen la responsabilidad a terceros que, pasando por alto 
las leyes ambientales, ofrecían lo que las administraciones públicas no hacían: 
empleos, infraestructuras, revalorización cultural etc. Además, se denunciaba 
la inconsistencia de las promesas de empleo de estos empresarios y se exponía 
que en numerosas comunidades de Brasil estas promesas no fueran cumplidas. 
Por último, se denunciaba que la disponibilidad y abundancia de recursos hí-
dricos de la comunidad pesquera de Pedra do Sal se pondría en riesgo como 
había sucedido en otras comunidad costeras del Nordeste. En la nota de repu-
dio también se expresaba claramente la voluntad de querer un territorio libre: 
“Somos pescadores, somos agricultores, somos vazanteiros y queremos nuestro 
territorio libre”8.  

La situación actual sobre la tenencia de la tierra resulta muy compleja ya 
que desde el año 2005 las compraventas se caracterizaron por desarrollarse en 
diversas fases y entre diferentes compradores -inversores del grupo Ecocity 
Brasil y de Pure Resort- y vendedores -donde intervinieron mayoritariamente 
los herederos de la familia Silva-, dando lugar a un desmembramiento de lotes 
de tierras y a diversos cambios de propietarios. Entre los años 2005 y 2006, 
la parcela de tierra adquirida por el grupo Ecocity Brasil formaba una sola 
gleba, y actualmente está dividida en pequeñas glebas entre diferentes grupos 
de propietarios (Milano, 2015). En la última década, la aparición de los dos 
grupos turístico-inmobiliarios señalados ha fomentado la inseguridad sobre la 
tenencia de tierra y, en ambos casos, una parte de la población local, liderada 
por la CIA y por el MMP/PI, se ha manifestado en contra de estos proyectos a 
través de documentos divulgativos como la carta abierta y la nota de repudio. 

8  Nota de Repudio del Movimento de Pescadores e Pescadoras Artesanais do Estado do Piauí 
(MPP/PI). Acceso online: http://180graus.com/noticias/moradores-rejeitam-construcao-de-
um-hotel-de-luxo-no-litoral-entenda.
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A pesar de estas acciones de resistencia, y a que los nombres de los grupos em-
presariales y las propuestas han cambiado, la preocupación de los trabajadores 
rurales isleños permanece.

Esta preocupación ha crecido también con respecto a la limitación del ac-
ceso a áreas destinadas a la agricultura y la pesca artesanal. Dicho temor se 
denuncia intensamente en el barrio de Pedra do Sal desde la aparición de la 
más reciente propuesta del grupo Pure Resort. Algunas áreas adquiridas por 
el grupo y destinadas a la construcción del complejo turístico han sido valla-
das para limitar el acceso de los residentes, y como primer paso para empezar 
su loteado. Esta región isleña se encuentra bajo petición para la constitución 
de la Unidad de Conservación RESEX Cajuí. Las áreas rurales valladas en la 
región de la Pedra do Sal y en el área litoral de la Ilha Grande de Santa Isabel 
limitan el acceso a áreas destinadas a la agricultura de subsistencia y a la reco-
lección de fruta nativa, así como a algunas zonas aptas para la pesca artesanal 
en las lagunas de agua dulce y la pesca de cangrejos uça (Ucides cordatus). A 
este propósito, una moradora isleña revela que “los isleños tienen miedo de la 
privatización de toda esta área. En esas lagunas hay pescado y recolectan muricí 
para venderlo. Por eso la gente tiene miedo de que estas áreas se privaticen y no 
se pueda tener más acceso”9. 

El Delta del Parnaíba y la Ilha Grande de Santa Isabel, presenta una estruc-
tura económica basada en la pesca artesanal, la pesca de cangrejo uça y maris-
cos, la agricultura de subsistencia, las artesanías hechas con paja, lino, tallo de 
carnauba y arcilla, el encaje de bolillo, la producción de tejidos a ganchillo, la 
extracción vegetal de cajuí y de frutas nativas -muricí, muricí vermelho, caju, 
jatoba-. La mayoría de estas actividades dependen de los recursos que se ha-
llan en las áreas rurales isleñas que están siendo valladas. Al mismo tiempo, la 
recolección de fruta nativa, y sobre todo, la producción artesanal de dulce de 
caju, son una forma de autosustento y una importante fuente de ingresos para 
las familias isleñas. 

Por otro lado, y como ya se ha expuesto, en las mismas áreas adquiridas por 
los grupos turístico-inmobiliarios se encuentran lagunas de agua dulce. Estas 
áreas, durante la temporada de lluvia -desde enero hasta mayo aproximada-
mente-, representan una significativa fuente de abastecimientos de peces de 
agua dulce, sobre todo de la especie popularmente conocida como Acará. Esta 
actividad de subsistencia se realiza con tarrafa -red de pesca de forma circular 
que se lanza abierta al agua- durante la estación lluviosa, activando importan-
tes dinámicas de economía informal para las propias familias de pescadores. 
Además, durante la época de lluvia los igarapés –arroyos- del Delta se conectan 
con estas lagunas que se forman entre las dunas, albergando muchas especies 

9  Entrevista realizada a una moradora isleña del barrio Cal, Ilha Grande (01/2012)
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de peces de agua dulce. En otras palabras, para los pescadores artesanales isle-
ños pescar con tarrafa en las lagunas en épocas de lluvia es como pescar en un 
acuario. El ejercicio de esta actividad se suele realizar en las áreas adquiridas y 
valladas por los grupos empresariales turístico-inmobiliarios. Por estas razo-
nes, el objetivo de la propuesta de la creación de la RESEX Cajuí es preservar 
estas áreas y reglamentar el uso de los recursos locales y el acceso a las áreas de 
recolección de fruta nativa y pesca artesanal. Con respecto a las restricciones 
que impiden el libre acceso a estas áreas, una moradora isleña explica que antes 
de la llegada de los citados grupos empresariales la tierra siempre fue libre.

“La tierra siempre fue libre, siempre pudimos ir allí, conseguir el pescado y 
volver a casa, ahora vamos ahí y hay vallas (…) Llega un grupo aquí, monta 
una empresa y lo cambia todo. Debido a lo que vemos en otras playas y comu-
nidades más grandes, cuando esto sucede, el pescador es excluido y no tiene 
más acceso a la pesca”10.

Actualmente, las tierras han entrado en el mercado global y en las redes 
de los real estate websites. En consecuencia, en dinámicas especulativas que 
han desencadenado desequilibrios entre el campesinado y los pescadores. 
Los proyectos de infraestructuras turístico residenciales en la isla han estado 
acompañados por las mismas expectativas que la industria turística generó en 
la agricultura en los años 70 (Gascón y Ojeda, 2014). Los mitos de ingentes 
demandas de alimentos para cubrir las necesidades de los turistas residencia-
les se ha traducido en esperanzas para los agricultores, trabajadores rurales y 
pescadores, que ya venían enfrentando las dificultades del sector produciendo 
las primeras señales de emigración rural. Estas dificultades se reflejan por un 
lado, en las limitaciones producidas por el aumento del uso de agrotóxicos y 
la baja productividad de los cultivos de arroz de secano, la poca rentabilidad 
del cultivo vegetal -frijoles, maíz, mandioca y banana-, el declive de las rentas 
agrícolas y la crisis de la extracción de la carnauba -polvo cerífero-. Por otro, 
en las dificultades de la pesca artesanal debidas a la sobrepesca de cangrejos 
uça y la insostenibilidad de la pesca de gambas de agua dulce con el jiqui, apa-
rejo constituido por una canasta larga y afilada enganchada a los manglares  
(Milano, 2015). 

Además, a partir de la década del 2000 el aumento de las excursiones flu-
viales en el Delta del Parnaíba ha promovido nuevas oportunidades de empleo 
temporal. A pesar de ser mal retribuidas, los trabajadores rurales en ocasiones 
desempeñan labores como barqueros, guías, lancheros, recaudadores de clien-
tes, etc. Estas labores han ofrecido una  diversificación económica temporal y 
han impulsado la emigración rural durante la temporadas altas turísticas -des-
de junio hasta agosto y desde diciembre hasta febrero-. Adicionalmente, en el 

10 Entrevista realizada con una ciudadana isleña y miembro de la CIA, Parnaíba (12/2011)
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mes de abril de 2016, la Pure Resort obtuvo la última licencia ambiental de la 
SEMAR: la licencia de instalación (proceso D000225/16 - 018024/15)11. Esto 
abre nuevos escenarios de negociación entre el campesinado, los pescadores y 
los intereses turísticos e inmobiliarios en la región del Delta del Parnaíba, que 
se prepara para la puesta en marcha de una fase de nuevo turismo residencial 
(NTR).

Reflexiones Finales

Las bases del turismo residencial se anclan en la mera especulación inmobi-
liaria. Poco importa si la compra de tierras acabará mutando en infraestructura 
turística y de segunda residencia. El mercado turístico en el Delta de Parnaíba 
viene creciendo paralelamente al aumento de los destinos turísticos cercanos, 
sobretodo en el Estado de Ceará y en el de Maranhão que conforman el circui-
to turístico Rota das Emoções –Jericoacoara, Delta do Parnaíba, Lençóis Ma-
ranhenses-. Desde mediados de la década del 2000, conjuntamente al avance 
de la industria turística en el Delta del Parnaíba llegan las primeras inversiones 
turístico-inmobiliarias en la Ilha Grande de Santa Isabel. Estos acontecimien-
tos no han sido casuales y responden al fenómeno de internacionalización del 
turismo residencial en el litoral nordestino desde la década de los 90 y, más in-
tensamente, desde la década del 2000. A medida que el Nordeste ha entrado en 
la mira internacional de la especulación turístico-inmobiliaria, nuevos actores 
y grupos socialmente heterogéneos han irrumpido en el escenario de las nego-
ciaciones locales isleñas: agentes turístico-inmobiliarios, intermediadores, te-
rratenientes, campesinos y pescadores, agentes gubernamentales, ambientales 
y de desarrollo. El común denominador en las negociaciones e interacciones 
de estos actores en el Delta del Parnaíba es y ha sido el suelo y la accesibilidad 
a sus recursos. 

La emergencia de proyectos turísticos residenciales y los primeros procesos 
de lotización del entorno rural han generado denuncias por la comercializa-
ción de tierras que alimentan la economía campesina y la pesca local -véase 
Carta Aberta y Nota de Repúdio-. En una lógica de corte neoliberal, el caso 
del Delta del Parnaíba brinda un dechado de especulación inmobiliaria donde 
se emprenden procesos de compraventa propagando un efecto en cadena de 
negociaciones y acaparamiento de tierras. Asimismo, se ha limitado el acceso 
a espacios rurales utilizados para la agricultura de subsistencia y la pesca ar-
tesanal. El avance turístico-inmobiliario en el Nordeste de Brasil ha llegado 
al Delta del Parnaíba contribuyendo a la presión que ya padecía la inestable 

11 Diário Oficial do Estado do Piauí (DOEPI) del 20 de Abril de 2016, pp, 22. Acceso online: 
http://www.jusbrasil.com.br/diarios/DOEPI/2016/04/20
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economía campesina isleña basada en la agricultura, la recolección, la pesca 
artesanal y la pesca de cangrejos uça. Si por un lado las vallas físicas represen-
tan una limitación para el acceso a los espacios rurales, por otro, metafórica-
mente “las vallas limitantes” para las inversiones turístico-inmobiliarias han 
sido constituidas por las acciones de resistencia y el fuerte disenso popular.

A finales de la década del 2000, el embargo del primer proyecto del grupo 
Ecocity Brasil por parte del IBAMA Federal y la movilización popular liderada 
por la organización no gubernamental isleña CIA, establecieron condiciones 
que han producido una rearticulación de los proyectos residenciales en la isla. 
El resultado ha sido la aparición de propuestas de menor escala. Actualmente, 
el escenario de especulación turístico-inmobiliaria en manos de grupos inver-
sores extranjeros en el Delta del Parnaíba debe diferenciarse del mero creci-
miento turístico. Mientras el primero tiene como objetivo básico la venta del 
suelo y la transformación de su uso para albergar nuevos inmuebles de segun-
das residencias, hoteles, resorts y condo-resorts, por el contrario, la promo-
ción turística es mucho más que la mera venta de inmuebles (Assis, 2009). El 
disenso popular surgido en el Delta del Parnaíba denuncia un malestar de una 
parte de la población local que ve con buenos ojos el desarrollo turístico pero 
se manifiesta en contra del desarrollo inmobiliario, la explotación del suelo y 
la limitación de acceso a sus recursos. 

La movilidad turística, así como la residencial, están viviendo profundas 
transformaciones. Por ello, desde las ciencias sociales es preciso seguir proble-
matizando las entrañas de las relaciones entre el desarrollo turístico, la movili-
dad residencial y el mundo rural. En la arena en que se enfrentan dichos acto-
res y grupos sociales, las relaciones de poder son desiguales y en muchos casos 
conflictivas (Mazon et al., 2009; Carvalho Rodrigues, 2010; Lustosa; 2012; 
Gascón, 2015; Milano, 2015; entre otros). En el marco de la internacionaliza-
ción del turismo inmobiliario, el caso del Delta del Parnaíba permite diseccio-
nar las dinámicas que caracterizan la propagación del turismo residencial en 
el mundo rural, además de observar las respuestas de la sociedad isleña contra 
la promoción turística residencial y la reiterada tendencia a la urbanización de 
dicha áreas. El interés que ha generado en las ciencias sociales el fenómeno de 
la internacionalización del turismo inmobiliario en el Nordeste de Brasil, per-
mite asimismo observar y analizar la manera en que se están reescribiendo las 
historias de estos pueblos costeros y ribereños poniendo en debate nociones 
como desarrollo económico y economía rural. 
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Mezcala: despojo terr i tor ial  y 
reart iculación indígena por el 

tur ismo residencial en la Ribiera 
de Chapala, México* 

Santiago Bastos
CIESAS Occidente, México

A estas alturas de la globalización, la migración internacional de retiro es 
un factor importante en el desarrollo y la agenda económica de muchos paí-
ses del sur global, al combinar inversiones de capital turístico e inmobiliario 
(Janoschka, 2009; Jackiewitz y Craine, 2010). A veces se plantea este tipo de 
migración internacional como un instrumento de desarrollo por los efectos 
beneficiosos en los mercados laborales locales (Truly, 2002 Sunil et al, 2007, 
MPI, 2006, para el caso mexicano). Sin embargo, como dice Croucher “el deba-
te sobre si la inmigración conlleva pérdida o creación de empleos es complicado y 
no está cerrado” (2012: 5, traducción mía). Esta duda se ha extendido a las im-
plicaciones económicas, políticas y culturales del fenómeno por quienes lo han 
estudiado desde el lugar de asentamiento de los migrantes de retiro (Lizárraga, 
2008; Janoschka, 2009, 2012; Jackiewitz y Craine, 2010, Blázquez et al, 2011)

Para enriquecer ese debate, a través del caso de la Ribera de Chapala y en 
concreto la comunidad indígena de Mezcala, vamos a ver cómo el proceso y 
los efectos del turismo residencial se pueden comprender a través de la idea 
de acumulación por desposesión, que Harvey (2004) acuñó para la forma de 
actuar del capital en la globalización. Este caso también nos va a servir para 
entender cómo la resistencia a estas actividades es un factor fundamental en la 

* Este texto es una versión actualizada del titulado “Mezcala: territorial dispossession and in-
digenous rearticulation in the Chapala lakeshore”, publicado en Contested Spatialities of 
Lifestyle Migration and Residential Tourism. Michael Janoschka y Heiko Haas (coords.). 
Routledge, 2013.
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recreación de la identidad indígena que se da actualmente en América Latina.  

Mi llegada como investigador al tema de la migración internacional de reti-
ro se da desde este marco: desde hace siete años estoy trabajando con la comu-
nidad de Mezcala en sus esfuerzos por mantener la integridad de su territorio. 
Al estudiar el marco histórico y regional de este fenómeno, el proceso vivido 
en la Ribera de Chapala tomó sentido desde la idea del despojo. Así que mi 
enfoque no parte del estudio de la migración de retiro ni el turismo residen-
cial; sino de la comprensión de los procesos de reforzamiento identitario en 
un contexto de globalización. Espero que desde ahí pueda aportar a este libro.1

Turismo global y despojo territorial en Chapala

La Ribera de Chapala es una zona residencial y turística ubicada en 
la orilla del lago de este nombre, una hora escasa de Guadalajara, la 
segunda ciudad de México (ver mapa). Desde finales del siglo XIX se 
han dado en ella procesos combinados de turismo interno e internacio-
nal –expatriados, retirados y estacionales (Truly, 2002: 262). Es uno de 
los espacios de migración internacional de retiro más antiguos y cuan-
titativamente importantes de México y América Latina. Es el mayor 
núcleo de retirados norteamericanos residentes fuera de su país (Truly, 
2002: 262): en 1997, el INEGI hablaba de cerca de 7,000 permanentes 
y 12,000 estacionales, aunque el Consulado estadounidense hablaba de 
unos 40,000 (Truly, 2002: 262, de fuentes diversas). Este carácter se re-
forzó con el aumento mundial de la migración por retiro y la apertura 
del mercado mexicano de la mano del Tratado de Libre Comercio de 
América del Norte y otras políticas neoliberales en el cambio de siglo 
(Sunil et al, 2007).

Así, a partir de los núcleos de Ajijic y Chapala –uno más gringo, el otro más 
local-, la ribera noroccidental de este lago fue siendo ocupada por proyectos 
residenciales que actualmente saturan toda la costa desde Jocotepec al mismo 
Chapala. Como consecuencia, no es aventurado decir que el inmobiliario es 
el gran negocio de la Ribera -ya en los 70, Talavera lo consideraba el pun-
tal del “desarrollo regional” (1982: 10, 43). En él compiten norteamericanos 
y mexicanos, corporaciones y agentes independientes; está presente en todas 
las páginas de la revista Lake Chapala Review y en todas las calles de Chapala 
a Jocotepec. 

1	 	El	trabajo	ha	sido	etnográfico,	basado	en	entrevistas	y	recogida	de	documentación,	y	espe-
cialmente en observación participante de los procesos y actividades que se describen, tanto 
políticas como rituales, de la comunidad desde 2009.
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Mapa 1. Ribera Norte del Lago de Chapala

Fuente: CIESAS

Este desarrollo inmobiliario se puede entender como un proceso de acu-
mulación por desposesión, que se da aprovechando el “diferencial de renta y 
precios” (Blázquez el tal, 2011: 4) y la indefensión económica de los propieta-
rios locales. Como en la mayoría de estos casos, el negocio estuvo directamente 
relacionado con la diferencia entre lo que se paga por ellos a unos campesinos 
que sobreviven a niveles de subsistencia y lo que las empresas pueden sacar de 
plusvalía al insertarlos en el mercado inmobiliario. 

En Ajijic, los terrenos se compraban a $1.50 o $ 2.00 el metro cuadrado, ya 
urbanizados se vendían a $200 a $400, y una casa veraniega se compraba en US 
$ 45.000 (Talavera, 1982: 54). En Tecomaltán, unas décadas después, el nor-
teamericano Donald Dwyer pagó “doce o trece millones de pesos viejos por 
un potrero de ocho hectáreas” donde ahora “hay un fraccionamiento de jubi-
lados estadunidenses y canadienses, que habitan casas valuadas entre 300.000 
y 500.000 dólares. Pero Dan tiene muchos predios más” (del Castillo, 2009). 
Este diferencial permite hablar de “reciprocidad negativa” (Garibay y Balzaret-
ti, 2009: 93): lo que se paga al campesino por su terreno prácticamente supone 
no dar nada a cambio en comparación a lo que se obtiene por su terreno.  
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Esto fue posible no sólo por la pobreza de los propietarios, sino porque la 
construcción se fue dando sobre terrenos que en muchos casos eran ejidales 
y comunales, y la indefinición legal favoreció su compra a precios muy ba-
jos e incluso el despojo directo, apoyados por unas autoridades estatales que 
apoyaban y se beneficiaban de este mercado (Talavera, 1982) que explota las 
deficiencias en las economías locales (Jackiewitz y Craine, 2010. 23) 

Este despojo por la vía económica se complementó con el que se dio vio-
lando las leyes locales. Hay multitud de ejemplos de operaciones ilegales, pero 
el caso más conocido es el de la Comunidad Indígena de Ajijic, que estuvo 
luchando desde 1945 hasta finales de los 70 contra la compra de parte de su 
territorio por parte de un fraccionador de Guadalajara.2 Pese a que todas las 
resoluciones judiciales les fueron favorables, las autoridades agrarias y muni-
cipales nunca reconocieron a la Comunidad como dueña del terreno, que se 
acabó convirtiendo en La Floresta, uno de los fraccionamientos más conoci-
dos y exclusivos de Ajijic (Talavera 1982: 75-133). 

El resultado de este proceso es que en toda la ribera noroccidental del Lago 
de Chapala está ahora prácticamente ocupada por fraccionamientos dedica-
dos al turismo residencial de diversa índole. El mercado inmobiliario local ha 
quedado totalmente alterado con la demanda de residencia por los inmigran-
tes: se alteró el uso del suelo (Talavera, 1982) y los precios (Banks, 2004: 376). 
Y además, muchas de las empresas inmobiliarias son externas, normalmente 
de estadounidenses (Lizárraga, 2008: 101).  

Esta desposesión física del territorio a partir de la pobreza estructural se 
complementa con el “despojo ecológico” (Talavera 1982:10, 59-65): la pobla-
ción perdió su carácter campesino y depende económicamente de los empleos 
generados por el turismo residencial, con lo que Ajijic se convirtió en un “pue-
blo de servidores domésticos” (ibid: 62). Desde hace décadas, no sólo el merca-
do inmobiliario, sino toda la economía relacionada con el turismo residencial 
es controlada por estos residentes. Los negocios florecientes, no son propiedad 
de los locales, sino de los mismos inmigrantes o, como mucho de caciques 
locales (ibid: 49).

“La economía de la Ribera está dominada por las demandas de consumo 
de los expatriados, el comercio local de pescado ha desparecido conforme 
fueron apareciendo oportunidades de empleo en el sector de servicios. Los 
precios locales de las viviendas (normalmente en dólares), los restaurantes, 
hoteles y la mayoría de los bienes, son más altos que en áreas sin retirados” 
(Banks, 2004: 376-377).

2  La legislación agraria mexicana prohíbe la venta de las tierras de las comunidades y ejidos a 
foráneos (Rojas, 2007).
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Frente la idea de que la instalación de residentes extranjeros en los espacios 
locales genera una derrama económica a través del consumo y la demanda de 
empleos (Truly, 2002; Sunil et al, 2007), en Tecomatlán la evidencia es otra: 

“Siempre les dijeron que la llegada de inversionistas era buena, pues habría 
empleos y mejoraría su calidad de vida. Lograron para sus esposas trabajos 
como empleadas domésticas, y para los jóvenes, de jardineros” (del Casti-
llo, 2009). 

Así, la llegada del turismo residencial no ha supuesto “el desarrollo” para 
los habitantes de la ribera de Chapala. La vinculación a los servicios supuso un 
alza en el costo de la vida (Talavera, 1982: 58), pero los empleos generados por 
la llegada de residentes se pagan de acuerdo al mercado local campesino, no al 
“moderno” del que vienen los residentes.3 La Ribera de Chapala es un ejemplo 
de cómo su conversión en centro turístico-residencial transformó radicalmen-
te la vida de los pobladores. Pero no la mejoró. Les despojó de sus medios 
tradicionales de subsistencia y las formas de organización social sin ofrecerles 
una inserción en la modernidad pregonada. 

Podemos entender lo que se dio como un despojo de los patrimonios socia-
les -tierras, recursos, riquezas, derechos- de un grupo social emplazado en una 
geografía específica”, que es como Harvey (citado en Garibay, 2010: 2) caracte-
riza la “acumulación por desposesión”. Y también un “despojo ecológico… una 
ruptura violenta que existe entre la población nativa y su hábitat natural… la 
ruptura definitiva de los ribereños respecto a sus medios de producción: tierra, 
agua, flora, fauna, etc…. La relación que guardan ahora está determinada ex-
clusivamente por su condición de vendedores de fuerza de trabajo” (Talavera, 
1982: 10).

Mezcala: comunidad, territorio y despojo

Si lo que hemos visto es la desposesión como efecto de la llegada de turis-
mo residencial, lo que está ocurriendo en Mezcala es un ejemplo concreto de 
cómo se lleva a cabo la desposesión como proceso, pasando por encima de una 
legislación creada para evitarlo. Vamos a ver las estrategias concretas por parte 
de inmobiliarios y autoridades, pero también la reacción que han provocado 
entre los mezcalenses.

3  Parte del atractivo de la residencia en Chapala está en lo barato de la vida en este país y así 
lo reconocen los propios inmigrantes. Sunil et al (2007: 497) mencionan que el 88% de los 
encuestados dijo estar en México por el bajo costo de la vida. 
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Este pequeño pueblo -6,125 habitantes según el INEGI (2010)- y sus dos 
islas forman parte del Municipio de Poncitlán y está situado en la ribera noro-
riental de Chapala. Como caso único en la región, la identidad indígena y los 
comportamientos sociales asociados a ella se han mantenido hasta la fecha, 
aunque Mezcala no haya sido reconocida como comunidad indígena por las 
autoridades por ausencia de rasgos como un idioma indígena.4 La historia de 
permanencia en el territorio es la que sustenta esta identidad: “somos indígenas 
porque estamos acá desde tiempos inmemoriales” (Bastos, 2010) y la Comu-
nidad agraria es actualmente el soporte institucional más importante de esa 
identidad, que se manifiesta en la organización social y en un denso calendario 
ritual festivo (Moreno, 2008; Bastos, 2011, Pérez Márquez, 2015).

En 1971 obtuvo su reconocimiento como Comunidad según la legislación 
agraria, con lo que el estado posrevolucionario sancionaba el carácter propio 
que históricamente había tenido su territorio: al considerarlo como inaliena-
ble, sólo los originarios de Mezcala pueden ser propietarios de tierras den-
tro del territorio de la comunidad.5 Los comuneros –los 406 miembros de la 
comunidad que recibieron el certificado- quedaron como responsables de la 
integridad territorial local. 

Así, a diferencia de Ajijic, la legislación agraria sí sirvió para proteger la 
integridad territorial de Mezcala, que por su ubicación geográfica quedó re-
lativamente fuera de las dinámicas de despojo por varias décadas. Pero con el 
cambio de siglo, la llegada de nuevas oleadas de residentes (Sunil et al 2007) y 
la saturación del espacio construido entre Chapala y Jocotepec, hicieron que 
la presión inmobiliaria llegara al municipio de Poncitlán, y así Mezcala pasó a 
formar parte del área turística de La Ribera de Chapala. Este momento históri-
co coincidió con el fin del estado corporativo y la puesta en marcha de políticas 
neoliberales, que buscaban sacar al mercado la tierra de la propiedad social, y 
terminar con el trato especial a los campesinos (Warman, 2003; Hernández et 
al, 2004). 

En Mezcala esto supuso que en 2002 se construyera la carretera a Chapa-
la, solicitada desde hacía 30 años. En 2005, la Secretaría de Reforma Agraria 

4  Nunca fueron sujetos de las políticas indigenistas del Insituto Nacional Indigenista –INI- o 
ahora la Comisión de Desarrollo Indígena –CDI-. Cuando en 2006 se planteó en Jalisco la 
aprobación de una Ley Indígena Estatal que sirviera de soporte a la Ley planteada por Fox 
en 2001 (Hernández, Paz y Sierra, 2004), Mezcala no fue considerada como parte de pueblo 
indígena de Jalisco (Bastos, 2011).

5  La comunidad es una de las formas de propiedad social reconocidas en la legislación agraria 
mexicana. A diferencia del ejido, no se trata de tierras otorgadas por el estado, sino de  la 
restitución o reconocimiento de propiedades que habían sido históricamente de la comunidad 
(Rojas, 2007). En el caso de Mezcala, se trató del reconocimiento de unas tierras que nunca 
dejaron de ser propiedad de la comunidad, como ellos orgullosamente remarcan.
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buscó aplicar el PRODERE, programa puesto en marcha para favorecer la pri-
vatización de la propiedad social.6 Pero la Asamblea de comuneros decidió no 
acogerse él, pues no querían perder sus tierras (Moreno, 2008). Pese a ello, en 
2006 el Ayuntamiento de Poncitlán dio a conocer el Plan de Ordenamiento 
Territorial de Mezcala en el se proyectaban áreas dedicadas a “zonas turístico-
hoteleras de densidad media” y a “zonas habitacionales de densidad media” 
(Gobierno Municipal de Poncitlán, 2006).

Pese a todos estos esfuerzos, los comuneros lograron que el capital inmo-
biliario no entrara a partir de la estrategia basada en el diferencial económico 
entre los mercados de tierra. Ante ello, se ha buscado el despojo a través de “la 
depredación, el fraude y la violencia” (Harvey 2004: 112) y buscando “obtener 
beneficios impunemente” (Garibay, 2010): saltándose las leyes que protegen 
este territorio como comunitario, y la voluntad de sus dueños legales. 

De hecho, la presión inmobiliaria llegó antes por la vía del despojo ilegal 
que por los programas gubernamentales: en 1999 Guillermo Moreno Ibarra, 
empresario de Guadalajara, ocupó ilegalmente un terreno en la cumbre cono-
cida como El Pandillo. Ante ello, la Comunidad planteó un juicio de restitu-
ción de tierra en los tribunales agrarios. Igual que medio siglo antes en Ajijic, 
empezó un proceso legal largo, difícil y costoso, retrasado y boicoteado a cada 
paso, como ha denunciado la Asamblea de Comuneros en diferentes instancias 
oficiales, junto a otros abusos e ilegalidades (Hipólito, 2012).

La impunidad también estuvo presente cuando las autoridades mostraron 
su apuesta por Mezcala como destino turístico. En 2005 el Instituto Nacional 
de Antropología e Historia –INAH-, la Secretaría de Cultura de Jalisco –SCJ- y 
el Municipio de Poncitlán comenzaron obras para restaurar la Isla de Mezca-
la, con la excusa de recordar la Defensa de la Isla, hecho histórico en que los 
mezcalenses desafiaron entre 1812 y 1816 el poder realista sin que les lograran 
vencer (Archer, 1998; Ochoa, 1985; 2006). De nuevo, lo hicieron sin respetar 
el carácter comunitario del territorio de la isla y sin notificar a los comuneros, 
que empezaron una campaña de denuncia contra el uso turístico que se quería 
hacer de su territorio y su historia (Moreno, 2008; Bastos, 2011) 

Ante estas amenazas a la integridad territorial, los comuneros acudieron a 
la legalidad agraria y constitucional y se movieron políticamente en la cercana 
Guadalajara y en los espacios indígenas para denunciar el acoso a su terri-
torio. También se puso en marcha un proceso de renovación generacional y 
ampliación de la Asamblea Comunitaria, que movilizó a más de 200 personas 

6		El	Programa	de	Certificación	Ejidal	–PROCEDE-	ha	sido	el	instrumento	puesto	en	marcha	
por la Secretaría de Reforma Agraria para desarrollar la reforma del Artículo 27 Constitu-
cional,	que	busca	el	fin	de	la	propiedad	social	heredada	de	la	revolución	para	dar	seguridad	
jurídica a la propiedad social y favorecer su privatización (de Ita, 2003; Warman, 2003).
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semanalmente durante más de dos años (Moreno, 2008; Bastos, 2010), y que 
aún está en marcha. 

Las estrategias de la impunidad

Ante esta reacción, “el Invasor” -como le denominan los comuneros- y las 
autoridades que apoyan la urbanización del territorio han actuado para con-
trarrestar la creciente oposición organizada. Por un lado, han buscado lo que 
Garibay llama “captura comunitaria”, que pretende “subordinar la población 
local a los intereses establecidos por el poder externo y la disolución de la comu-
nidad como sujeto social” (Garibay, 2010: 18). 

En las elecciones para renovar la directiva de la Comunidad de 2008, en 
plenas tensiones por las obras en la Isla y el juicio del Pandillo, sorpresivamen-
te ganó una planilla apoyada por estos actores pro-desarrollo. El pleito, que 
siguió cuando los comuneros les desconocieron por inactividad, logró anular 
la capacidad de la comunidad y fomentar la división interna con la existencia 
de dos directivas paralelas. En las siguientes elecciones, en 2011, volvieron a 
forzar la legalidad, esta vez con claro apoyo de la Procuraduría Agraria, para 
lograr de nuevo una directiva que neutralizara la movilización de los comune-
ros. La directiva recién electa propuso desistir del juicio del Pandillo, aprobar 
la incorporación al PROCEDE y aceptar el Plan de Urbanización de la Muni-
cipalidad de Poncitlán.  Los comuneros reunidos en Asamblea se negaron a 
todo ello (Bastos 2012). 

Estas propuestas muestran la intención de urbanización del territorio por 
parte de actores diversos a los que ahora se suma la Secretaría de Reforma 
Agraria a través de la Procuraduría Agraria. Para controlar el aparato insti-
tucional comunal no sólo han gastado dinero, también han recurrido a la in-
timidación y a actos ilegales: en octubre de 2009 un grupo forzó la cerradura 
e irrumpió en las oficinas de la Comunidad acompañados de 10 policías de 
Poncitlán y del mismo Moreno Ibarra. 

En el año 2011 se llegó a la intimidación física y la criminalización -el uso 
de la ley para convertir a los comuneros en delincuentes y así neutralizarles-, 
con una actuación mucho más directa de Moreno Ibarra. El 21 de abril de ese 
año el grupo de comuneros y comuneras que subió a desmantelar, por man-
dato de la asamblea, una estructura metálica que Moreno había construido en 
territorio comunitario, fue recibido por disparos y hostigados por una patrulla 
de la Policía Municipal de Poncitlán. No era la primera vez que la gente de 
Mezcala recibía amenazas del grupo de sicarios que esta persona había for-
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mado para cuidar su propiedad, ni era extraño que amenazaran a la gente que 
pasaba cerca de ella.7 Pero esta vez lo hizo de forma más abierta y amenazante: 
él mismo supervisó toda la operación y amenazó y disparó a una familia que 
pasó por allá.

Los comuneros pusieron una denuncia por la intimidación, pero Guillermo 
Moreno se les adelantó con una denuncia en el Juzgado Penal contra catorce 
comuneros por “daños a las cosas”. El martes 6 de septiembre, Rocío Moreno 
–joven comunera con gran liderazgo en este proceso- fue apresada de forma 
irregular en Guadalajara, a pesar que había quedado asentado que ella nunca 
estuvo en esa actividad. Fue puesta en libertad sin cargos, pero se mantuvo la 
orden de prisión, ahora contra diez comuneros, de los cuales cinco no estaban 
en la denuncia original. Empezó un proceso judicial que también se llevó de 
forma dilatoria, cargado de irregularidades y con la evidente complicidad del 
juez de Ocotlán hacia los querellantes (Hipólito, 2012) durante el cual los acu-
sados tuvieron que acudir una vez al mes a firmar al juzgado. Durante todo 
este tiempo, Moreno Ibarra ha estado bajando al pueblo rodeado de hombres 
y mujeres armados que han intimidado a los comuneros en las Asambleas.

En las elecciones de 2014 los comuneros lograron retomar el control de 
la Comunidad agraria frente a los partidarios de Moreno Ibarra. A final del 
año siguiente el Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco aceptó la 
apelación de los diez comuneros que previamente habían sido considerados 
culpables: les absolvieron del delito que les imputaban y señalaron algunas de 
las irregularidades del proceso.8 En septiembre el Tribunal Agrario de Guada-
lajara emitió al fin sentencia, después de 15 años, otorgando la razón a la Co-
munidad de Mezcala y conminando a Moreno Ibarra a abandonar el terreno 
invadido. Éste apeló aduciendo ser comunero de pleno derecho de Mezcala, 
pero el Tribunal Superior Agrario ratificó la sentencia. Él continúa con sus 
presiones desde su nueva calidad de comunero; no le importó nada retorcer de 
nuevo la legalidad por encima de la legitimidad social en la comunidad.9 

7  Dentro de las actividades de denuncia por la invasión, en febrero de 2008 se organizó una re-
unión en El Pandillo, a un costado de la propiedad, en que la Asamblea de Comuneros invitó 
a gente de movimientos sociales de Guadalajara. Fueron recibidos con disparos y amenazas 
también en aquella ocasión (Moreno 2008).

8  Aunque la sentencia señala las irregularidades del Ministerio Pública, omite cualquier seña-
lamiento	al	Juez	de	Ocotlán,	por	lo	que	el	Centro	de	Justicia	para	la	Paz	y	Desarrollo	–CE-
PAD- considera que “la falta de rigor y calidad de la sentencia por parte de los magistrados, 
no sentó algún precedente judicial relevante para los pueblos y comunidades indígenas de 
Jalisco. Este caso se enmarca dentro de la criminalización de la protesta social de quienes 
defienden	sus	derechos	humanos	individuales	y	colectivos	en	contra	de	los	abusos	de	los	po-
deres públicos y económicos que imperan en Jalisco y en todo México”. CEPAD, BOLETÍN 
DE PRENSA., 17 de noviembre 2015. 

9  Guillermo Moreno Ibarra consiguió su título legal de comunero al heredárselo el suegro de 
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Como vemos, para desarticular la oposición que se da ente los comuneros 
de Mezcala a la ocupación de su territorio, se usan de forma combinada va-
rias estrategias: la compra de las autoridades comunitarias, la intimidación, la 
impunidad y el manoseo de las leyes. A través de la criminalización (Romo, 
2008), la ley se usa como complemento de la intimidación directa por las ar-
mas; ambas con el apoyo directo de autoridades judiciales y municipales. Estas 
estrategias corresponden con las que se han descrito para la implantación de 
las mineras en México (Garibay, 2010) o en general para las industrias extrac-
tivas en Latinoamérica (Composto y Navarro, 2014) 

Comunidad, conflicto y rearticulación

Todas estas actividades han impactado en la vida cotidiana y las dinámicas 
comunitarias de Mezcala, ya marcadas por la vivencia de la precariedad en un 
contexto de globalización (Bastos, 2010). Dentro del pueblo existen diferentes 
posturas alrededor de la conveniencia o no de mantener las tierras cerradas a 
la propiedad de extraños, que han convivido históricamente incluso entre los 
mismos comuneros. Pero hasta la fecha no se había llegado a los enfrentamien-
tos físicos ni querellas legales entre ellos por estos temas. 

Ahora se ha forzado esta lógica de intereses diversos, para apoyar y apo-
yarse en quienes ya no quieren mantener el carácter comunitario de las tierras 
porque ya no viven en ellas o porque necesitan dinero.10 Con esto, el conflicto 
entre los intereses inmobiliarios y la legalidad agraria se convirtió en un con-
flicto entre comuneros mezcalenses, mostrando una de las facetas más perver-
sas de la globalización: el canibalismo como forma en que los excluidos se de-
voran entre sí a través de la violencia ejercida sobre los sectores subordinados 
por ellos mismos sobre ellos mismos.11    

Pero en medio de estas tensiones, los mezcalenses han logrado que después 
de una década de presión y conflictos, su territorio no haya sido ocupado por 
el turismo residencial. En buena parte se debe a un planteamiento compartido 
que se escucha a menudo: “No queremos acabar como los de Ajijic, de sirvientes 
para quienes ahora tienen nuestras tierras”. Los mezcalenses se dieron cuenta 

su prestanombres. Esto –heredar sin ser familiar- fue posible gracias a los cambios en las 
leyes agrarias producidos tras 1992, que precisamente pretendían romper las lógicas corpo-
rativas de las comunidades agrarias, para como en este caso, abrirlas al mercado.  

10 Como siempre estos asuntos son difíciles de comprobar, pero en Mezcala se habla de un 
cheque de $450,000 entregado a las autoridades comunitarias para premiar sus servicios, y 
que	tanto	la	Visitadora	Agraria	con	el	Juez	de	Ocotlán	también	han	recibido	su	parte

11 Manuela Camus. Comunicación personal 25 octubre 2011.  
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que el problema no era sólo perder el control sobre el territorio, sino que al ha-
cerlo se perdía toda una forma de vida ligada a un espacio al que se dota de un 
significado concreto. Esto se ha expresado en una rearticulación comunitaria 
alrededor de la Comunidad Agraria, que ha reforzado y está transformando 
su identidad. 

La renovación institucional y generacional empezó cuando los comuneros 
se dieron cuenta de la magnitud de las amenazas a la integridad territorial -ra-
zón de ser de la Comunidad- y se apoyaron en un grupo de jóvenes que desde 
inicios de siglo venían trabajando como Colectivo Mezcala alrededor del zapa-
tismo civil de  la 6ª Declaración de la Selva Lacandona, La Otra Campaña y el 
Congreso Nacional Indígena –CNI-.12 A partir del año 2006 se puso en marcha 
un proceso de renovación y ampliación de los miembros de la Asamblea de 
Comuneros –que nunca se había hecho- al mismo tiempo que se redactaba 
un nuevo Estatuto Comunitario. La oposición a la invasión del Pandillo y a la 
reconstrucción de la Isla se convirtieron en los símbolos de una lucha basada 
en la memoria y la identidad indígena. 

La clave de esta cerrada defensa del territorio que están llevando los comu-
neros de Mezcala es que va más allá de lo material. Para los inversores y las 
autoridades de Poncitlán y Guadalajara, estos cerros sólo tienen valor utilita-
rio, como un recurso que genera plusvalía (Garibay, 2010: 8). Se comportan 
pensando que lo que tienen delante es un espacio vacío, sin gente ni historia 
(Arias, 2009). Pero la hay: para los mezcalenses esta historia es la que otorga 
fuerza para oponerse al despojo. La tierra comunitaria no es un mero recurso, 
es su territorio, dotado de un significado más allá de su materialidad. Es la base 
de su identidad como mezcalenses y como indígenas.

El conflicto por la Isla muestra estos significados. Para los constructores, 
no era más que un espacio que había que rescatar para darle con valor mer-
cantil a través del turismo. Pero para los comuneros, la Isla es “el corazón de la 
comunidad”, y lo reivindican como parte central de su historia (Bastos, coord., 
2012). Los elementos simbólicos son tan importantes o más que los meramen-
te económicos en las demandas. La identidad indígena les ancla a la tierra y a 
la memoria de sus antepasados y da sentido a su lucha. 

“Nuestros antepasados nos entregaron y encomendaron al pueblo coca de 
Mezcala el agua, la tierra, los bosques, los pastizales, los ojos de agua, las 
plantas, la fauna, la agricultura, las danzas; todo lo que está dentro del te-
rritorio, y que nos dice que si no lo hacemos bien, se paraliza el corazón 

12 La 6ª Declaración de la Selva Lacandona, promulgada por el Ejército Zapatista de Libe-
ración Nacional en junio de 2005, fue un llamado a la sociedad civil mexicana para lanzar 
lo	que	después	sería	La	Otra	Campaña,	como	una	forma	de	hacer	política	alternativa	a	los	
partidos que en esos momentos contendían por la elección presidencial.  
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del territorio y de eso depende nuestro pasado, nuestro presente y nuestro 
futuro como pueblo”.13   

Esta identidad está en proceso de transformación por efecto del mismo 
conflicto. Este cambio se manifiesta en la propuesta de Mezcala como una co-
munidad perteneciente al Pueblo Coca (Moreno, 2008).14 Es decir un Pueblo 
Indígena con derechos ancestrales sobre el territorio y también al autogobier-
no (Bastos, 2011). La defensa del territorio se sigue haciendo desde la calidad 
de indígenas, pero de una forma renovada: en nombre de los derechos del 
Pueblo Coca de Mezcala y los tratados internacionales que los defienden. 

Así, cuando las instituciones y la legitimidad del Estado posrevolucionario 
ya no son útiles para mantener la integridad del territorio, la comunidad ya no 
se entiende como una instancia agraria, sino como parte de un Pueblo Indíge-
na. Con ello, el ser indígenas se entiende de una forma nueva, acorde con las 
propuestas desarrolladas en las últimas décadas por el movimiento indígena 
en América Latina y en México en concreto por los zapatistas (Hernández et 
al, 2004). En ella, la autonomía se convierte en el paradigma desde el que se 
reinterpreta la historia y se plantean las demandas (Burguete, 2010). Y en este 
caso, la nueva forma de dar sentido a la defensa del territorio, que ahora se 
combina con el derecho al autogobierno. La misma presión sobre el territorio 
se convierte en factor de reforzamiento de la identidad indígena.15

13 Don Cirilo Rojas, Presidente de la Comunidad Indígena Coca de Mezcala de la Asunción. 
Palabras en la presentación del libro Mezcala ¡Se querían llevar la isla! en la plaza del pue-
blo, 12 de junio 2010.

14 La evidencia etnohistórica (Baus, 1982) muestra que, dentro de la amplia diversidad de los 
habitantes de lo que ahora es el occidente de México, el área en que se asienta Mezcala per-
tenecía	al	señorío	coca	de	Poncitlán.	Dada	la	influencia	nahua	y	la	posterior	desindianización	
del área, rasgos como el idioma se perdieron. 

15 La rearticulación de las formas comunitarias y con ello de los contenidos del ser indígena 
hoy, como consecuencia de la resistencia a las diversas formas de despojo es algo que se ha 
visto en México entre los cucapás (Navarro, Bravo y López, 2014), en el istmo de Tehuan-
tepec (Lucio 2012) o en el caso de la comunidad purh’epecha de Cherán (Gabriel 2015). 
También se ha estudiado en Guatemala (Bastos, 2015) entre los xinkas (Dary 2010), o en 
Huehuetenango (Rasch 2012). 
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Conclusiones. El despojo, la globalización y los pueblos 
indígenas 

En este texto se ha visto la migración internacional de retiro desde una 
perspectiva un tanto diferente a lo habitual. De hecho se llegó a ella desde el 
final de la historia: como un elemento que acaba generando la movilización 
política de los indígenas de Mezcala. Al poner la atención en las formas de 
actuación y los efectos a largo plazo de la migración residencial, se pueden 
obtener perspectivas que vinculan lo territorial, lo económico y lo político, 
superando la visión generalizada pero cortoplacista de los efectos beneficiosos 
en el empleo local. Esto puede ayudar a abrir nuevas discusiones en el estudio 
de este fenómeno en otras partes, por lo menos en tres aspectos: cómo se da, 
qué consecuencias tiene y qué reacciones puede provocar.

Lo visto en la Ribera de Chapala muestra que una de las bases del florecien-
te negocio turístico-residencial está en los grandes beneficios que se obtienen 
en espacios en que la pobreza estructural y la cultura campesina les hacen 
vender sus terrenos muy por debajo de su valor en el mercado inmobiliario. 
Para aumentar esta ganancia, los negocios se llegan a hacer sin un respeto mí-
nimo a los propietarios de las tierras, forzando las leyes del país para ponerlas 
al servicio de los intereses particulares. Es a lo que se refiere Harvey (2004) 
cuando define esta forma de acumulación como despojo: se hace a través de 
una combinación de coerción económica y extraeconómica.

Toda esta actividad es posible por la participación de unas autoridades que 
apoyan por activa y por pasiva a los inversores, aunque sus acciones choquen 
con la legalidad vigente (Blázquez et al, 2011). Utilizan la ley con un doble 
rasero: unos deben cumplir todos y cada uno de los requisitos legales para 
defender su tierra, mientras a los otros se les alienta a usar las leyes de forma 
arbitraria y coercitiva. Las autoridades son parte interesada en la perversión 
del estado de derecho para la inversión de capital. Es el momento político de la 
acumulación por despojo (Harvey, 2004). 

Los capitalistas y autoridades siempre dicen que sus inversiones –inmo-
biliarias en este caso- van a sacar del atraso y traer el progreso a la población 
local. El despojo necesita este discurso: gracias a esta apelación al desarrollo, se 
permiten pasar por encima de las leyes y de la voluntad de los sujetos, contan-
do con el beneplácito de la sociedad y haciendo ver a los opositores como atra-
sados o delincuentes. Pero se ha visto que la inversión desarrollada no supone 
la entrada de estas comunidades al ansiado progreso. Al contrario, no logran 
salir la pobreza y sufren un segundo despojo, el ecológico (Talavera, 1982), al 
perder el control de sus medios de vida y pasar a depender de los otros. Como 
ya detectaron los comuneros de Mezcala, los de Ajijic son ahora sirvientes de 
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quienes poseen las tierras que eran suyas. Ésa es la perversidad del argumento 
de progreso: para ser rentable, el negocio turístico-inmobiliario no necesita 
ciudadanos modernos al mismo nivel que los residentes, sino campesinos po-
bres a los que acaba convirtiendo en sirvientes siempre pobres. 

Estos comportamientos se basan en una visión del espacio como mercan-
cía, evidente desde la óptica del capital. Pero los indígenas –como otros mu-
chos grupos locales- tienen otra versión de su territorio: para ellos es fuente 
de identidad y de su propia existencia. Desde ella se oponen a las prácticas de 
despojo de una forma que no estaba prevista, y ponen cierto freno a la capaci-
dad de despojo del capital desde nuevas legitimidades.  

Cuando las instituciones y la legitimidad del Estado no sirven para mante-
ner la integridad del territorio, los comuneros mezcalenses recrean y actuali-
zan su sentido de ser indígena. Se asumen como parte de un Pueblo originario 
que tiene derecho al autogobierno, a la protección de un territorio y a una au-
tonomía que están dispuestos a defender. Esta resistencia y capacidad de mo-
vilización de Mezcala, es la de muchas comunidades indígenas del continente, 
que luchan por defender su territorio y su identidad frente a los embates del 
capital global. Frente a las propuestas de reconocimiento multicultural de los 
Estados (Burguete, 2010), los contenidos que le están otorgando al ser indí-
gena son los de resistencia renovada, construcción de autotomía y cuestiona-
miento al modelo neoliberal (Bastos y de León, 2015). 

Así, viendo la migración de retiro desde sus efectos en los lugares en que se 
asienta, podemos sacar ciertos temas a debate. Desde lo económico lo pode-
mos ver como parte de  las dinámicas de este mundo globalizado que en su fase 
actual responde muy bien a la caracterización de despojo. Desde lo político, 
más allá de las acciones concretas de los migrantes, el turismo residencial se 
puede entender como un fenómeno que conlleva una serie de agresiones e in-
justicias y mantiene la desigualdad y la impunidad. Por eso genera reacciones 
entre una población local cada vez más sensibilizada frente a las estrategias 
del capital transnacional y sus actores locales. Y finalmente, desde lo cultural, 
en vez de promover la disolución de diferencias en esa homogeneidad global, 
acaba provocando el reforzamiento y politización de identidades como las in-
dígenas. 

Así, como decíamos al principio, la migración internacional de retiro pue-
de ser  un factor importante en los lugares donde llega, pero no tanto por sus 
efectos en el desarrollo, si no por las reacciones que puede llegar a generar por 
la forma en que se ha implantado como parte del capitalismo global. En ese 
sentido, no se puede separar de la recreación de estructuras de desigualdad, ni 
del surgimiento de actores emergentes que luchan contra ellas. 
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Introducción

Durante la reciente coronación de la “Reina”, en uno de los barrios del cen-
tro del pueblo de Vilcabamba, una situación evidenció las fuerzas que en la 
actualidad reorganizan las relaciones sociales en el Valle. Con la música aun 
sonando fuerte y pasada la medianoche, en medio de la calle cerrada para el 
festejo apareció un grupo de juerguistas argentinos y norteamericanos de entre 
20 y 30 años. Los acompañaba una humareda de marihuana que se extendió 
entre la multitud, incomodando a los ecuatorianos que ni siquiera fumaban 
cigarrillos cerca del área de baile. Formaron un grupo pequeño de espaldas 
a los ecuatorianos bailarines de cumbia y comenzaron a bailar con su propio 
estilo. Los locales, conocedores de los ritmos, dieron también la espalda a los 
extranjeros y durante una hora parecía que había dos fiestas separadas. Los 
recién llegados ocuparon un espacio del baile fumando y saltando, ajenos a la 
forma que ese espacio era utilizado antes de su llegada. Esta sutil no-interac-
ción parece imitar procesos sociales más complejos que se están desarrollando 
en este pequeño pueblo.

Este artículo explora cómo los migrantes por estilo de vida provenientes 
del norte global ocupan el espacio en el valle rural de Vilcabamba, en el sur 
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de Ecuador. La migración por estilo de vida se reconoce por practicarla indi-
viduos relativamente privilegiados (Bantman-Masum, 2016; Croucher, 2012) 
que, mediante movilidades transnacionales que suelen compartir rasgos con 
el turismo, se trasladan frecuentemente por motivos de ocio o para construir 
una vida nueva, aunque también puede involucrar actividades económicas 
(Benson y O’Reilly, 2009; Huete y Mantecón, 2011). Este patrón de migración 
Norte-Sur, creciente en América Latina, evidencia parte del proceso de glo-
balización que vive este pueblo ecuatoriano. Se trata de un tipo de migración 
que potencialmente tiene la capacidad de reformular e incidir en instituciones 
locales tradicionales, así como de reproducir antiguas relaciones de domina-
ción y subordinación. La migración por estilo de vida provoca la llegada de 
nuevas fuerzas sociales en una comunidad rural que hasta entonces estaba re-
lativamente aislada, mostrando continuidades con la Vilcabamba colonial y su 
pasado pseudo-feudal, cuando los campesinos estaban ligados y sometidos a 
grandes haciendas y su vida dependía de la voluntad e intereses económicos de 
las clases terratenientes. Los intentos actuales por monetizar la tierra a través 
de la promoción inmobiliaria responden a problemas de los grandes terrate-
nientes y las instituciones del gobierno local y nacional, obsesionados con el 
crecimiento económico -medido por el valor comercial o por el PIB- en lugar 
de abordar las desigualdades que se encuentran en el núcleo de la pobreza ru-
ral y el desplazamiento en el Ecuador (cf. Berry et al., 2014).

El presente texto describe estas migraciones a lo largo de una trayectoria 
histórica, cuya fase más reciente articula nuevas formas de desigualdad en un 
mundo trasnacional, globalizado e hipermóvil. El artículo está organizado en 
cinco secciones. En la primera se contextualiza la investigación dentro de la 
literatura científica actual, y se introduce a Vilcabamba como destino para la 
migración por estilo de vida y el turismo. La siguiente se centra en la historia 
de las relaciones sociales alrededor de la tierra y de la reforma agraria en la 
región sur de Ecuador. Se identifican diferentes condiciones de asentamien-
to entre los migrantes y diferentes usos de la tierra. En la tercera sección se 
analizan las condiciones de las haciendas privadas, algunas de las cuales están 
siendo destinadas por familias ricas al desarrollo inmobiliario. En la siguiente 
se analiza el impacto del boom de la migración en las vidas y costumbres de los 
vilcambabinos. Finalmente, se estudian los vínculos entre la monetización de 
la tierra y su desigual e injusta distribución desde los años 70.

Los datos han sido obtenidos mediante trabajo de campo etnográfico en 
Vilcabamba y durante tres visitas realizadas en 2013, 2014 y 2015. Esta labor 
se ha complementado con 39 entrevistas cualitativas -16 con migrantes por 
estilo de vida y 23 con ecuatorianos locales-, dos grupos de discusión con resi-
dentes mayores organizados en un centro para ancianos de la localidad, y dos 
grupos de discusión informales, uno compuesto por cinco mujeres entre 30 y 
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residente fue de 1.200 personas en 20101. Pero al no existir agencias estatales 
que aporten datos fiables sobre el número de residentes extranjeros, se trata de 
una cifra aproximada.

La experiencia de los migrantes por estilo de vida en el Ecuador y en otros 
lugares de América Latina es normalmente opuesta a la de quienes migran del 
Ecuador a Estados Unidos (cf. Borrero, 1995; Herrera, 2013; Jokisch y Kyle, 
2005; Miles 2004), ya que experimentan formas de privilegio simbólico y ma-
yor riqueza que los miembros de las comunidades que los reciben (Benson, 
2015; Hayes 2014; Croucher, 2014). Los flujos de migrantes por estilo de vida 
hacia América Latina son reducidos, comparadas con los flujos inversos de re-
fugiados y migrantes del Sur hacia el Norte. No obstante, este tipo de migración 
provoca un impacto importante en las comunidades receptoras. Éstas suelen 
experimentar nuevos tipos de uso de la tierra (Borsdorf e Hidalgo, 2009; Ca-
dieux y Hurley, 2011; Rainer y Malizia, 2015). Además, estos flujos Norte-Sur 
comportan nuevas dinámicas en la planificación, uso y ocupación del suelo 
(Janoschka 2009), el desplazamiento económico de los residentes locales (Ma-
tarrita-Cascante y Stocks, 2013; Rainer y Malizia, 2014; Spalding, 2013; Zaban 
2015), y descampesinización,  que modifica las prácticas y costumbres de la 
ruralidad (Gascón, 2015; Gascón y Ojeda, 2014). Como veremos, los residen-
tes de Vilcabamba son cada vez más vulnerables a los desplazamientos como 
consecuencia del actual boom migratorio. Sin embargo, la mayoría de estudios 
existentes ofrecen pocos análisis sobre las relaciones sociales de propiedad y 
uso de la tierra a través del tiempo, especialmente si se toma en cuenta la his-
toria de desigualdad en el acceso a la tierra y su control en América Latina. 

El boom inmobiliario en el valle de Vilcabamba muestra importantes conti-
nuidades con un pasado marcado por una alta concentración de la tenencia de 
la tierra y la servidumbre de los trabajadores rurales -condición que perduró 
hasta inicios de la década de los 70’s. Este boom es relevante en la actualidad 
ya que la Ley de Tierras sigue siendo una cuestión de debate. Estudios actuales 
sobre políticas agrarias y su transformación en el Ecuador a menudo hacen 
referencia a las reformas agrarias de 1964 y 1973 (Abbott, 2005; Berry et al., 
2014; Bretón, 2012; Pastor, 2014). Como sugiere esta literatura, el régimen de 
hacienda, supuestamente desmantelado entre los años 60 y 70, aún proyecta 
una larga sombra sobre la sociedad ecuatoriana, sobre todo en relación a la 
tenencia y propiedad de la tierra, que se concentra en una clase económica-
mente pudiente.

1  Cifra publicada a principios de 2013. Véase http://www.telegrafo.com.ec/sociedad/item/
extranjeros-cambiaron-la-vida-de-vilcabamba.html, revisado el 5 de agosto de 2014.
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Mapa 1. 

Localización de Vilcabamba
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Vilcabamba y la reforma agraria

Los migrantes por estilo de vida en Vilcabamba expresan motivaciones in-
dividuales en su traslado (Hayes, 2013 y 2015). Sin embargo, se entrelazan en 
las relaciones sociales históricas del Valle de Vilcabamba, dominadas por las 
estrategias de acumulación de las élites terratenientes. La historia de Vilca-
bamba como destino turístico y de migración por estilo de vida se desarrolló 
a la par de la lucha por la reforma agraria. Antes de la década de los 70 -y 
posiblemente aún hoy- la hacienda fue la principal institución que dio forma 
a las relaciones socio-económicas en el Valle, al igual que en otros lugares de 
la sierra ecuatoriana. La presencia de migrantes provenientes del hemisferio 
norte no es del todo inocente. A menudo participan en un proceso desigual de 
transformación social, cuya trayectoria precede a su reubicación y que tiene 
un impacto significativo en las vidas de personas que se encuentran en latitu-
des más vulnerables y que están peor remuneradas en la división mundial del 
trabajo.

Aunque el sistema de hacienda y sus grandes latifundios fueron desman-
telados en el Ecuador con las reformas agrarias y las luchas campesinas de 
los años 60 y principios de los 70 (Fauroux, 1983; Guerrero, 1983; Guerrero 
Carrión, 2010; Bretón, 2012), las élites terratenientes a menudo mantienen el 
control tanto de las mejores tierras como de la mano de obra rural. También 
existen diferencias regionales importantes que han jugado un papel en el pro-
ceso de reforma. El terreno más accidentado del sur de los Andes ecuatorianos 
estaba destinado a haciendas más pequeñas que las de la Sierra Norte, en la 
que se han basado la mayoría de estudios de la reforma agraria y la hacienda 
en el Ecuador (cf. Bretón, 2012; Guerrero, 2010; Ibarra, 2002). En la provincia 
de Loja, donde está localizada Vilcabamba, se llevó a cabo una incompleta re-
forma agraria (Fauroux, 1983; Pietry-Levy, 1993: 26-27). Abott (2005) señala 
que los terratenientes evadieron las reformas agrarias de 1964 y 1973 ya que se 
dirigieron fundamentalmente a las haciendas del norte, mucho más grandes, 
tema analizado en otros estudios sobre la reforma agraria en el sur (cf. Hirsch-
kind, 1980). La mayoría de los trabajos sobre las provincias del sur del Ecuador 
destacan el relativo aislamiento de la región y el desarrollo de pequeños mini-
fundios (cf. Hirschkind ,1980; Cordero et al., 1989). Pero otros estudios llaman 
la atención sobre la situación hegemónica de una pequeña, pero concentrada, 
élite terrateniente, cuyo estatus y fortuna también están ligados al monopolio 
de puestos administrativos y profesionales en la ciudad de Loja (Espinoza y 
Achig, 1989; Fauroux, 1983).  

Historiadores locales (Cabrera, 2008; Vásquez, 2009) y participantes de la 
investigación describen las haciendas de Vilcabamba como latifundios que se 
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centraron en los cultivos para la exportación, como el plátano (guineo), el café 
y la caña de azúcar, así como en la industria de procesamiento de la panela. 
Espinoza y Achig (1989) también afirma que las haciendas lojanas adquirieron 
proporciones de latifundios en donde los terratenientes ejercían un control 
estricto sobre su territorio, a diferencia de los minifundistas típicos de la Sierra 
sur.

Como Víctor Bretón (2012) señala, cada hacienda es un pequeño universo. 
O como lo explica Korovkin (2000), las diferencias entre las formas de resis-
tencia en cada hacienda tienen impacto sobre la evolución de la redistribución 
de las tierras. Las diferencias entre las haciendas de Vilcabamba fueron signi-
ficativas en este sentido. A mediados del siglo XX, la hacienda más grande del 
Valle era la Hacienda Yamburara y San José, que estaba controlada por un mo-
nasterio de la ciudad de Loja. Según Cabrera (2008: 15) y participantes locales 
en la investigación, el control de esta hacienda fue tomado por el Estado en 
la década de 1950. Inicialmente fue gestionada por la Junta de Recuperación 
Económica, y más tarde fue dividida por la reforma agraria en 1964. Fue la 
primera hacienda redistribuida de Vilcabamba.

A día de hoy, los barrios de Yamburara y San José se diferencian del resto 
de barrios del Valle. Estas diferencias son importantes para entender la ac-
tual ola de migración por estilo de vida. Fueron las primeras tierras que co-
menzaron a ser repartidas, y disfrutaron de condiciones laborales peculiares.  
Constituyeron islas de libertad en un territorio dominado por el régimen de 
trabajo forzado de las haciendas privadas. Si bien los arrimados2 no podían ser 
comprados ni vendidos entre haciendas, las deudas a los hacendados podían 
ser heredadas. Los participantes locales de la investigación a menudo identifi-
caron su antigua condición como esclavitud. Según ellos, los trabajadores eran 
amenazados continuamente con el desalojo de sus parcelas en la hacienda, y 
por lo tanto con caer en la miseria. Esta amenaza a menudo garantizaba cierta 
obediencia, pero también suscitaba resistencia. Así ocurrió a principios de los 
años 60 en Yamburara y San José.

Según participantes locales de la investigación, quienes intervinieron en 
los movimientos por la reforma agraria, los arrimados se organizaron en la 
hacienda estatal Yamburara y San José y participaron en las protestas que con-
dujeron a dicha reforma en la década de los 60. Las organizaciones campesinas 
ayudaron a los trabajadores a formar sindicatos, contando con más aceptación 
a principios de los años 60, ya que los Estados Unidos y sus estados-cliente en 
la región -incluyendo Ecuador- estaban deseosos de evitar revoluciones como 

2  Se conoce por arrimado al trabajador que se encuentra en condiciones de dominación y 
explotación para la hacienda. Muchas veces esta situación se debía a una deuda con el hacen-
dado, y que se basaba en el pago de las parcelas que les fue entregadas para subsistir.
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la cubana (Barsky, 1988; Guerrero, 1983). Como resultado, y quizás también 
debido a que la gestión de la misma recaía en una institución del Estado com-
prometida con la reforma agraria, la redistribución de la tierra llegó tempra-
no y con condiciones favorables a los trabajadores. La Junta de Recuperación 
mantuvo poco del principal “fundo de la hacienda”3, donde se sembraron los 
cultivos comerciales. Esto permitió que una mayor cantidad de tierra fuera re-
distribuida y que los trabajadores compraran parcelas grandes, por lo general 
de entre 8 y 10 hectáreas, y en algunos casos de hasta 16 o 20 según un partici-
pante en la investigación. No sólo el tamaño de las parcelas redistribuidas era 
mucho más grande que el de las haciendas privadas, sino que también las con-
diciones de pago eran favorables, pues la tasa de interés de la deuda era baja.

Yamburara y San José son importantes por otra razón: son los dos barrios 
del Valle de Vilcabamba que hasta hace poco habían recibido el mayor núme-
ro de migrantes por estilo de vida. Particularmente Yamburara tiene tantos 
extranjeros que los lugareños afirman que tiene menos ecuatorianos que grin-
gos. Algunas partes de San José se han convertido en barrios cerrados o fincas 
privadas relativamente grandes para extranjeros. La concentración de terrate-
nientes extranjeros en esta parte del Valle se debe en cierta manera a la reforma 
agraria, porque sobraba tierra para vender o parcelar. Sin duda, también es 
debido a su proximidad relativa -al menos en su parte occidental- al centro 
del pueblo. La compra reciente de tierras en Yamburara y San José ha sido fa-
cilitada por la relativa falta de dinero en efectivo de los trabajadores agrícolas 
rurales, que poseen propiedades de tierra más grandes como resultado de la 
redistribución de los 60. Las familias en Yamburara suelen vender parcelas 
de sus tierras para pagar sus deudas -incluidas las deudas con el Estado por 
la compra de la parcela original-, hacer inversiones -como la adquisición de 
tierra en otros lugares donde su precio es más bajos- o con el fin de cubrir 
otros gastos –compra de materiales de construcción o educación de los hijos-. 
Después de más de una generación, la mayoría de las parcelas originales se han 
dividido al menos una vez entre los miembros de la familia, lo que reduce el ta-
maño de las parcelas redistribuidas originalmente. No obstante, siguen siendo 
mayores que el resto del Valle de Vilcabamba, que en algunos casos también se 
han dividido por venta o herencia.

Las parcelas relativamente más grandes, junto a la habilidad de los com-
pradores extranjeros para convencer a los lugareños para vender terrenos a 
precios que consideraron astronómicos, han estimulado un amplio desarrollo 
inmobiliario y la construcción en los barrios de Yamburara y San José. Lotes 
más grandes permiten a los promotores extranjeros subdividir y vender a pre-

3  El fundo de hacienda, como lo denominan los habitantes de Vilcabamba, hace referencia 
a los terrenos mejor ubicados y servidos. Es decir, los más importantes y productivos de la 
Hacienda, que generalmente era usufructuados directamente por los propietarios.
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cios más altos a otros extranjeros. Además, su ubicación en la parte superior 
de las vías fluviales del Valle de Vilcabamba hace menos complicado el acceso 
al agua, lo que facilita el trabajo de los promotores inmobiliarios extranjeros. 
Lo que era una ventaja, el resultado de la lucha organizada por el control de 
la tierra, ya no lo es: las parcelas más grandes son demasiado caras para los 
locales, pero resultan atractivas para empresas inmobiliarias que venden a los 
extranjeros casas llave en mano o subdividen la tierra en lotes para traspasarla 
a precios más elevados.

La reforma agraria en las fincas privadas

En otras partes del Valle de Vilcabamba, las consecuencias de la reforma 
agraria en la situación de los trabajadores agrícolas fueron considerablemente 
diferentes. Las haciendas privadas, propiedad de familias adineradas de Loja 
- a menudo ausentistas- oscilaban entre algunas relativamente pequeñas -El 
Atillo y San Joaquín, de 800 ha- y las más grandes –Cucanamá, con 1.000 ha, 
Santorum, con 1.800, y Solanda, con 4.000-. Todas estas haciendas empleaban 
arrimados hasta mediados de 1970. Según algunos participantes en la inves-
tigación, la mayoría de los hacendados resistieron la reforma agraria en Vil-
cabamba. En muchos casos se activaron para desmovilizar a los trabajadores, 
negándoles el acceso a la educación, castigando a los que percibían como sim-
patizantes de los sindicatos y activistas de la reforma agraria, expulsándolos 
en ocasiones de la hacienda, y quemando sus cultivos o incluso sus casas. En 
pocos casos expulsaron a todos los trabajadores en grupo, condenándolos a 
la miseria al enajenarles su acceso a la tierra. Diego, fue miembro activo de la 
organización por la redistribución de la tierra en los años 60 y 70, comentaba 
que se enfrentó a la tortura -que le ha dejado con jaquecas permanentes-, la 
destrucción de su casa y cultivos, los desalojos forzosos y múltiples detencio-
nes, antes de obtener la concesión de una parcela a principios de los años 80. 
Eventualmente los hacendados tuvieron que ceder las parcelas usufructuadas 
por sus trabajadores. Pero esto sólo representaba el 10% de sus propiedades, y 
dejaba intacto el fundo de hacienda donde los trabajadores campesinos labo-
raban en condiciones de explotación.

A pesar de la redistribución dirigida por el Estado sobre el latifundio ecle-
siástico, en las otras haciendas muchas veces la capacidad de negociación de los 
arrimados o la benevolencia de algún terrateniente comprensivo -de los que, al 
parecer, había pocos- determinó la cantidad y las tierras que podían adquirir. 
A menudo la redistribución tomó la forma de pago anual por periodos supe-
riores a los diez años y con intereses. Este proceso benefició a los propietarios 
de tierras. La mayoría de los participantes de la investigación señalaban que 
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no se trataba de una deuda difícil de pagar, pero otras fuentes sugieren lo con-
trario. Abbott (2005: 203) indica que muchas familias no la pudieron devolver, 
por lo que en ocasiones los títulos de propiedad se convirtieron en una nueva 
forma de peonaje, animando a la venta y la emigración. Las parcelas redistri-
buidas de haciendas privadas eran a menudo muy pequeñas en relación con 
la superficie agrícola total. Uno de los participantes en la investigación, prove-
niente de Cucanamá, mencionó haber recibido una parcela de media hectárea, 
aunque la mayoría dijo haber recibido dos. Eran demasiado pequeñas para 
sobrevivir, sobre todo en el extremo occidental de Vilcabamba -de Cucanamá 
Alto a Santorum, y de éste a Solanda y Tumianuma-, donde hay una menor 
pluviosidad y escaso riego. Como comentaba Marcelo, participante local en la 
investigación con alrededor de 60 años, “[d]ieron los terrenos a arrimados, pero 
eran inservibles, tierras secas, de mala calidad para la agricultura. Y ellos cogie-
ron lo mejor”. La tierra que recibieron los arrimados no les permitía sobrevivir, 
lo que les obligó a regresar a la hacienda como trabajadores remunerados. Si 
bien hubo tensión en los años de la reforma agraria e inmediatamente después, 
participantes de la investigación sugirieron que los campesinos continuaron 
trabajando en las haciendas después de la reforma agraria -o fueron a trabajar 
en otras haciendas de la zona-, de tal manera que los propietarios mantuvie-
ron el control de su fuerza de trabajo, además de la mayor parte de las tierras. 
Marcelo también manifestaba que “la reforma agraria fue una verdadera catás-
trofe”. Aquellos que se resistieron a la desigual redistribución de la tierra, como 
sucedió en la hacienda La Palmira, fueron perseguidos y no recibieron nada. 
“La ley fue con el patrón”, decía.

Las leyes de tierra de la reforma agraria han beneficiado a las élites terra-
tenientes en detrimento de los intereses de los ex-arrimados. Los intentos del 
Banco Mundial por promover el desarrollo agrario en la década de 1990 lle-
varon al Ecuador a la aprobación de la Ley de Desarrollo Agrario en 1994 (cf. 
Pástor, 2014: 45-47). Antes de esa ley, la venta de tierras en las zonas rurales 
era aprobada por el Instituto Ecuatoriano de Reforma Agraria y Colonización 
(IERAC), tras un riguroso proceso que incluía la consulta con familiares y ve-
cinos4. Desde la década de 1990, las estructuras redistributivas dirigidas por el 
Estado que quedaron de las leyes de reforma agraria de los años 60 y 70 han 
sido sustituidas por los derechos de propiedad garantizados por el Estado, lo 
que facilitó la transferencia de las tierras y su comercialización, especialmente 
a inversores internacionales. Las mejores tierras del Valle de Vilcabamba se 
han dividido en lotes y vendido a extranjeros y profesionales adinerados de 
Loja para la construcción de casas vacacionales o como propiedad para la in-
versión.

4  Agradecemos a Fabián Reyes-Bueno por este dato.
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Desproporcionadamente, son las élites terratenientes las que están aprove-
chando los cambios culturales y económicos que impulsan la migración resi-
dencial nacional y trasnacional al “valle de la longevidad”. La familia Vivanco, 
por ejemplo, ha sido propietaria de la hacienda El Atillo durante al menos un 
siglo5. Ellos resistieron la reforma agraria y consiguieron que los arrimados 
solo recibieran las pequeñas parcelas que usufructuaban. Algunas partes de la 
ladera se han vendido para lotes de lujo, y otras se han transformado en una 
gran comunidad cerrada de 37 lotes, a un precio de $35.000 USD por 700 m2.

Otras familias pudientes del valle también están recibiendo beneficios de la 
inflación del precio de la tierra; tierra que heredaron en un proceso de redistri-
bución desigual e injusto. En otros casos, familias que heredaron haciendas las 
vendieron a extranjeros ricos que las han comercializado. El caso más notable 
es la comunidad cerrada Hacienda San Joaquín, compuesta por 94 lotes que se 
reparten 270 ha y que tiene senderos privados para ser recorridos a caballo6. 
Especuladores inmobiliarios extranjeros obtuvieron altos márgenes de bene-
ficio gracias al incremento del precio de la tierra, justificando sus beneficios 
bajo el tamiz ideológico y cultural de la propiedad privada y la demanda del 
mercado.

Con relativamente poco capital, los promotores de pequeño o mediano ta-
maño pueden conseguir importantes beneficios gracias a la venta de tierras a 
extranjeros a través de internet, lo que les permite especular en bienes raíces 
trasnacionales usando nuevas y perversas formas de arbitraje. Así, extranjeros 
han adquirido parcelas a lo largo de Vilcabamba y la vecina comunidad de 
San Pedro de Vilcabamba. También están comprando parcelas en Malacatos 
y Quinara, ael norte y el sur del Valle de Vilcabamba. Todo con el objetivo de 
revenderlas a precios elevados a extranjeros más adinerados. En el proceso, 
han tenido éxito gracias al aumento de los precios de la tierra, que era la inten-
ción deliberada en las compras y subdivisiones originales. Esos especuladores 
extranjeros persiguen unos intereses económicos que no corresponden a los 
de los trabajadores locales, la mayoría de los cuales heredaron la tierra de sus 
padres que fueron arrimados en las fincas de la hacienda. 

5  Familias como los Vivanco disfrutan de una estrecha amistad con líderes militares y políticos 
del Ecuador, capital social que puede traducirse en buenas relaciones con las autoridades. 
De acuerdo con un informante de la investigación en Cuenca, familiarizado con las familias 
propietarias de las regiones de Loja y Vilcabamba, la familia Vivanco acogió al líder del Go-
bierno militar que implementó en 1973 la reforma agraria, el General Guillermo Rodríguez 
Lara, en su hacienda El Atillo durante el periodo de la reforma agraria. La familia Rodríguez 
Lara, al parecer, también es propietaria de una hacienda en Loja.

6  http://www.haciendasanjoaquin.com/. La propiedad fue adquirida por un promotor estadou-
nidense en 2005.
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Gentrificación rural y desplazamiento

La afluencia de extranjeros ha proporcionado nuevas oportunidades eco-
nómicas a la población local, y para algunos, posibilidades de movilidad social 
sin tener que salir de Vilcabamba. Lugareños participantes en la investigación 
apuntaban la existencia de más bienes materiales, más tiendas, más bares y 
más coches, como indicadores de mejora. Casi todo el mundo reconoce que la 
migración ha sido una fuente de puestos de trabajo. También ha traído nuevas 
ideas sobre el uso de las tierras agrícolas y el medio ambiente. Valentino, agri-
cultor activo de más de 70 años, señaló que “han mejorado Vilcabamba trayen-
do dinero para la conservación (ambiental)”. Rodrigo, un maestro de escuela, 
decía que “por lo general, ellos [los migrantes por estilo de vida] han contribuido 
al desarrollo económico”. En algunos casos, la venta de tierras ha beneficiado a 
ex-arrimados o a sus familias. Los altos precios que los extranjeros están dis-
puestos a pagar han motivado a muchos lugareños a vender. Este proceso se ha 
acelerado debido al declive de la agricultura. Como señalaba Pilar, agricultora 
jubilada, “la tierra vale más vendida que sembrada”.

Sin embargo, los beneficios, incluso entre las familias de los ex-arrimados, 
no se distribuyen de manera uniforme. La mayoría de participantes en la in-
vestigación y residentes locales manifestaron en conversaciones casuales su 
preocupación por el aumento del costo de la vida resultado de la migración de 
norteamericanos. Como decía Gabriela, una madre que maneja un pequeño 
negocio en la ciudad, “[m]ira cuánto vale aquí, por ejemplo, relacionados al 
huevo, las carnes, el arroz, es súper súper más más [sic] caro que todas las ciu-
dades del Ecuador y te digo que hasta de Madrid, aquí en Vilcabamba”. Manuel, 
un trabajador vinculado a una iglesia, comentó que “hay que hacer milagros 
para sobrevivir [con $320 USD al mes]. La mayoría de las personas tiene dos 
trabajos”. La situación se extiende, por supuesto, al costo de la tierra. Un parti-
cipante, Enrique, decía que los “costos son sumamente altos, inalcanzables para 
la economía local”. Marcelo señalaba que el precio de la tierra se ha disparado 
de tal manera que “la gente de aquí ya no puede comprar tierras”. Y algunos de 
los que ya han vendido, dijo, “se quedan sin nada”. Dos lugareños de treinta 
y pocos años, que participaron en un grupo de discusión informal sobre la 
migración en 2014, se habían trasladado a España doce años antes. Explicaron 
que habían querido regresar, pero que no habían podido permitirse el lujo de 
comprar una propiedad. Según ellos, la propiedad que habrían vendido por 
$1000 USD la hectárea una década y media atrás, ahora tendría como precio 
base $30 000 USD7. La rápida inflación de los precios de la tierra contrasta con 

7  El Comercio, uno de los periódicos nacionales del Ecuador, proporciona diferentes canti-
dades pero aun muestra un fuerte aumento. Los precios de la tierra dicen que han pasado 
de $30 USD – $80 USD por metro cuadrado en 2005 a $100 USD – $320 USD por metro 
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los salarios de la mayoría de los trabajadores en Vilcabamba. El salario básico 
en 2014 en el Ecuador era de $354 USD al mes según el Instituto Nacional de 
Estadística y Censos (INEC). Por otra parte, la provincia de Loja tiene una 
tasa de subempleo de un 75% -en 2009-, y casi el 60% de los residentes en la 
parroquia de Vilcabamba entran en la categoría de pobres; es decir, tienen in-
gresos inferiores al costo de la canasta básica8. Los trabajadores más jóvenes de 
Vilcabamba suelen migrar en busca de trabajo a Loja, a otras grandes ciudades, 
o incluso al extranjero.

En este contexto de salarios bajos y trabajo informal, es difícil que los lu-
gareños que desean permanecer en el pueblo puedan enfrentar el boom inmo-
biliario. Participantes en la investigación señalaban que muchos de los des-
cendientes de los arrimados que vendieron terrenos se ven abocados a migrar 
o a buscar lejos una vivienda de menor costo, en las partes más remotas del 
Valle. Otro de los participantes locales dijo que no puede permitirse el lujo 
de comprar. Como Gabriela explicó, “yo no tengo una propiedad porque no 
puedo ahorrar suficiente dinero. Quién sabe, quizás en 15 o 20 años Vilcabamba 
pertenecerá solamente a los extranjeros porque no podemos darnos el lujo de 
comprar”. Su incapacidad para comprar contrasta con las historias de partici-
pantes norteamericanos, que han sido capaces de llevar una vida con menos 
restricciones económicas precisamente por haberse reubicado.

Estas disparidades ilustra un campo social global ahora integrado en Vilca-
bamba a través de la trasnacionalización del mercado de bienes raíces. Las dis-
paridades entre los autóctonos y los recién llegados actuales son muy impor-
tante. Muchos locales son pensionistas pobres que viven una jubilación muy 
diferente a la de los residentes norteamericanos. Gran parte de los primeros 
viven con pensiones que no sobrepasan los $50 USD al mes. Rosita vive en 
Cucanamá Alto, donde un promotor inmobiliario extranjero está construyen-
do una pequeña comunidad cerrada. Su hija y su nieta sufren de discapacidad 
intelectual y ella, con 70 años, les da atención primaria. De alguna forma con-
siguen salir adelante con unos ingresos limitados y la ayuda de los servicios 
sociales. Durante una visita a su casa se quejó de un familiar, que con frecuen-
cia le roba. Su casa se encuentra al borde de la carretera y fue construida por el 
gobierno para las familias pobres. Carece de puerta.

cuadrado en agosto de 2013, dependiendo de la ubicación. Veáse “El costo de los predios 
sube en Vilcabamba y Malacatos”. Accesible en http://edicionimpresa.elcomercio.com/
es/2411310043981dfb-9200-4150-8e92-4eb44d4211b3_25082013_/texto 

8  Para los datos del subempleo ver MCPEC (2011: 32). Para datos sobre la pobreza ver el en-
lace del INEC con datos de población organizados por provincia, cantón y parroquia en: Po-
blación: necesidades básicas insatisfechas total nacional,  http://www.inec.gob.ec/cpv/index.
php?option=com_content&view=article&id=232&Itemid=128&lang=es.  Revisado el 15 de 
enero de 2015.
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La inflación en los precios del suelo ha permitido que inmobiliarias trans-
nacionales accedan al mercado de propiedades no diferentes a la de Rosita, 
ofreciendo a jubilados norteamericanos y europeos la oportunidad de comprar 
segundas viviendas similares a las que se muestran en populares programas de 
televisión como House Hunters International. La afluencia de jubilados nortea-
mericanos atraídos por el bajo costo de vida que se anuncia en publicaciones 
como CNN Money e International Living impulsa la demanda de nuevos urba-
nizaciones cerradas, ya sea en Cucanamá Alto o Yamburara. Lo que antes era 
tierra agrícola se valora ahora por aspectos intangibles como la calidad estética 
del paisaje, y es promocionada en internet por los vendedores internacionales 
de estilo de vida, los empresarios de salud alternativa y los intereses vinculados 
a la industria del turismo.

La afluencia de extranjeros crea ciertas oportunidades de empleo, pero la 
mayoría son trabajos no cualificados, en un contexto en el cual muchos en-
vían a sus hijos a Loja o otras ciudades para realizar estudios superiores. “Se 
aprovechan de nuestro trabajo”, decía una informante. La construcción puede 
haber proporcionado buenos trabajos, pero como señaló “una vez que la cons-
trucción terminó [en San Joaquín] no había nada para nosotros”. Estos puestos 
de trabajo sólo pueden ser recuperados a través del incremento del desarrollo 
residencial en las grandes fincas cerradas. Gladys es una mujer de mediana 
edad, ama de casa y trabajadora a tiempo parcial que vivía con su familia en 
un bungalow de su propiedad en el pueblo. Ella hablaba de su hermano, que 
había trabajado en la construcción pero que en esos momentos estaba des-
empleado. “Meses, no se puede quedar sin trabajo. Si no trabaja una semana, 
se endeuda para la comida”. Los trabajadores de la construcción, comentaban 
los participantes, también se enfrentan a la competencia de los migrantes de 
Perú, atraídos por el alto valor del dólar americano - moneda oficial también 
de Ecuador- y dispuestos a trabajar por el salario básico.

Además del creciente costo de la vida y las cambiantes condiciones labo-
rales, algunos participantes en la investigación señalaban malas costumbres y 
hábitos que traen consigo los migrantes de estilo de vida. Algunos acarrean 
adicciones como el alcoholismo o la drogadicción. Participantes ecuatorianos 
en la investigación lamentaron la exposición que tienen sus hijos a escenas y 
experiencias ajenas a su propia cultura en lo que fue un tranquilo y remoto va-
lle rural. Como señalaba Marcelo, “los niños están teniendo relaciones sexuales 
a una edad muy temprana”. Un fenómeno que ve como el resultado de las in-
fluencias extranjeras y no de transformaciones en las costumbres sexuales del 
Ecuador. Gloria señalaba que “antes los niños no sabían lo que eran las drogas, 
pero ahora la gente habla acerca de las drogas a una edad muy temprana”. Para 
ella también es resultado de la afluencia de extranjeros, que habrían introduci-
do problemas y delincuencia. No pudiendo criticar el turismo ni la migración 
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por estilo de vida de los cuales dependen económicamente, su frustración a 
menudo se expresa mediante la identificación de ciertos tipos de migrantes 
que deberían mantenerse fuera. Sin embargo, el principal mecanismo de ex-
clusión social en el Valle sigue siendo el mercado inmobiliario. Cada vez más, 
las casas que los trabajadores ecuatorianos construyen no son para ellos. Son 
para los extranjeros y los propietarios de segunda vivienda.

Incluso aquellos que venden, a menudo son vulnerables y terminan mar-
chando del Valle. El aumento del precio de la tierra en Vilcabamba motiva a 
muchos lugareños a vender, pero algunos de ellos se ven así forzados mismos 
a emigrar o a depender de los terratenientes extranjeros y los ricos locales. 
Como Enrique declaraba, “las propiedades pasan a manos de extranjeros, lo que 
hace que la gente […] busque posibilidades en otras partes del país”. Gabriela de-
cía que “tenemos que migrar, nos toca emigrar a otro lugar […] Toca de emigrar 
donde encuentres una salida”. En una línea similar, Pilar mencionó que sus 12 
hijos ahora viven en Quito, Loja y Guayaquil, y uno en el extranjero. Las reme-
sas que recibe complementan su pensión de $50 USD al mes. 

Al igual que los migrantes extranjeros en Vilcabamba, no a todos los que se 
fueron buscando una vida mejor les ha ido bien. Enrique afirmaba que “se han 
beneficiado de vender tierras, pero hay mucha mala inversión. No tienen visión 
del futuro y se quedan sin dinero, sin tierra, sin nada”. 

Reflexiones finales

Las élites locales que evadieron la redistribución de la tierra en los años 70, 
son las más beneficiadas económicamente de la migración por estilo de vida 
al Valle de Vilcabamba. Han podido monetizar sus extensas tierras a través 
de la venta a extranjeros o subdividiendo los terrenos para la construcción 
de casas vacacionales dirigidas a los ecuatorianos. Un número significativo 
de especuladores extranjeros también se han beneficiado comprando barato 
a propietarios pobres, por lo general descendientes de los antiguos arrimados, 
y vendiendo caro a propietarios de segundas viviendas y a migrantes por es-
tilo de vida, a menudo por internet. Algunos pudieron comprar terrenos más 
extensos de familias terratenientes que decidieron deshacerse de sus viejas fin-
cas y haciendas.  En general, los lugareños perciben la afluencia de migración 
en términos de buenos y malos migrantes, reproduciendo nociones culturales 
que codifican el trasnacionalismo en formas legítimas e ilegítimas (veáse Ha-
yes y Carlson, de próxima publicación). La inestabilidad provocada por esta 
migración no se comprende como una extensión de la defectuosa distribución 
de tierras de la reforma agraria. La mayoría de los participantes en la investiga-
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ción, incluso aquellos que pueden recordar los movimientos sociales de lucha 
por la tierra, se refieren al periodo de la reforma agraria como algo lejano, a 
pesar de sus limitaciones y la persistencia de grandes haciendas privadas que 
son causa principal del mantenimiento de la pobreza rural en Vilcabamba. Los 
terratenientes siguen enriqueciéndose mientras se mantiene la explotación de 
trabajadores agrícolas mal pagados, muchos de ellos descendientes de aquellos 
que vivían en condiciones de servidumbre.

Las desigualdades vigentes son legitimadas por los potenciales dólares del 
turismo. También permite a las élites locales perpetuar entre unos pocos fa-
vorecidos el sistema clientelar de la hacienda basada en la redistribución de 
recompensas. El turismo y la migración por estilo de vida continúan prome-
tiendo a los residentes locales más empobrecidos la posibilidad de puestos de 
trabajo y tal vez una manera de sobrevivir. Sin embargo, la estrategia que favo-
rece es obtener suficiente dinero para marchar y empezar una nueva vida en 
otro lugar. Lo que la trasnacionalización de las propiedades inmobiliarias en 
Vilcabamba realmente consigue es el desplazamiento de los habitantes y traba-
jadores locales, de los que no son propietarios de grandes latifundios.

Frente a la transnacionalización de la tierra de Vilcabamba y a la evidente 
gentrificación rural a la que está expuesta la población, no se plantean políti-
cas públicas en ningún nivel gubernamental, ya sea el Parroquial, Cantonal 
o Nacional. No existe política alguna que mitigue la especulación del suelo y 
el despojo de la propiedad de la población rural de Vilcabamba. En ausencia 
de tales leyes, o de movimientos sociales que cuestionen la relación existente 
entre la historia de la hacienda en la región y el acceso desigual a la tierra con 
el actual boom inmobiliario, la única esperanza es que venga un número sufi-
ciente de extranjeros para mantener a los trabajadores del sector servicios. Las 
clases sociales antes subordinadas servían a sus amos en las haciendas. En el 
futuro puede esperarse que sirvan a extranjeros más adinerados.

La turistificación del Valle de Vilcabamba y la venta de tierras a extranjeros 
migrantes por estilo de vida puede generar algunos beneficios a los trabajado-
res locales. Pero no les ofrece una mayor apropiación del destino de sus vidas, 
que aparentemente era el objetivo de los movimientos sociales por la reforma 
agraria de los años 60 y 70. El ideal de poseer más tierras y de controlar su 
futuro colectivo se hipotecó a los especuladores de la tierra, reproduciendo 
las relaciones de dominación y dependencia que contrastan fuertemente con 
la experiencia de los extranjeros migrantes por estilo de vida. Como se señaló 
anteriormente, estos últimos se perciben a ellos mismos como los arquitectos 
de su propia vida. Sin embargo, son capaces de hacerlo solo porque hay un 
nivel inferior en la división global del trabajo al que pueden externalizar su 
día a día (cf. Hayes, 2014). Al carecer de capacidad para reubicar a los nive-
les significativamente más bajos de la división mundial del trabajo, lo mejor 



En tierra de los hacendados  . . .114

que los lugareños jóvenes pueden esperar es la oportunidad de trasladarse a 
países del norte para incorporarse a las industrias de servicios que atienden 
a norteamericanos y europeos occidentales más adinerados -y más blancos-. 
Desafortunadamente, visto las tendencias anti-migratorias que sopla sobre los 
países ricos del Norte, no les espera una recepción tan favorable como la de los 
norteamericanos en su Valle natal.
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El turismo residencial genera cambios rápidos en la es-
tructura social y económica local. Entre otras cosas, im-
pulsa una concepción de la tierra en el que predomina 
su valor de cambio sobre su valor de uso. En zonas rura-
les, muchas veces estos cambios comportan la margina-
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de las sociedades campesinas. A través de diversos casos 
de España y América Latina, el libro analiza los proce-
sos que llevan a esta situación; es decir, los mecanismos 
que convierten al turismo residencial en un vector que 
favorece fenómenos globales como la acumulación por 
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